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Este libro surge de la discusión sobre las condiciones de inclusión de los produc-
tores y consumidores en la distribución y comercialización de alimentos de calidad 
y el acceso de la agricultura familiar a distintas redes comerciales. Se inició durante 
el Primer Congreso de Justicia y Soberanía Alimentaria en las Américas (JySALA), 
organizado en la Ciudad de México en octubre de 2019, por el Centro de Estudios 
Mexicanos y Centro-Americanos (CEMCA) y la Universidad Nacional Autónoma de 
México (Programa Universitario de Estudios sobre la Ciudad, Coordinación Universi-
taria para la Sustentabilidad, Facultad de Ciencias Políticas)1. 
El colectivo que se autodenominó de Justicia y de Soberanía alimentaria a partir 
de dicho evento cuenta con más de veinticinco participantes de distintos países de 
la región. A lo largo de su breve pero intensa historia ha desarrollado distintas acti-
vidades entre las que se destacan la compilación de este libro, la participación en la 
organización del Segundo Congreso JySALA a desarrollarse en Argentina en 2021, 
y la organización de distintos webinarios durante el año 2020 (Murcia et al., 2020; 
Arnes et al., 2020; Fernandez et al., 2020). Todas estas actividades pretenden pro-
fundizar los conocimientos y fortalecer distintas experiencias territoriales orientadas 
al desarrollo de la agricultura familiar, campesina, indígena tanto como la inclusión 
de consumidores de sectores populares. 
1jysala2019esp.puec.unam.mx/ http:/ - jysala.agro.uba.ar/ 
PRÓLOGO
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Retos para la justicia y soberanía alimentaria 
en las Américas desde la comercialización 
de alimentos de la agricultura familiar 
Sebastián Grenoville, Julie Le Gall y Julien Noel
Ascenso de la derecha, inequidades sociales e inseguridad alimentaria
El año 2019 una vez más dejó al descubierto la extrema inequidad que se impone 
en América Latina, llevando a gran parte de su población a los márgenes económi-
cos, espaciales, sociales y políticos. Durante este año, asistimos a distintos reclamos 
masivos por parte de la sociedad en numerosos países de la región como en Ecua-
dor, Chile, Bolivia, Brasil, Honduras o Puerto Rico, entre otros. También son cada 
vez más evidentes ciertas manifestaciones autoritarias que representan un serio lla-
mado de atención a las frágiles democracias del continente. Si 2019 fue el año de 
numerosas expresiones de protestas en el continente, 2020 es un año muy particular 
por la pandemia mundial del COVID-19 que hace que muchas de estas manifestacio-
nes se hayan debilitado como consecuencia de las distintas medidas de aislamiento 
obligatorio que se impusieron, como también por las elecciones que tuvieron lugar. 
Veremos cómo canaliza ese descontento expresado en las calles y en las urnas.  
Una de las manifestaciones más descarnadas de esta inequidad es probablemen-
te la inseguridad alimentaria a la que se encuentran sometidos amplios sectores 
de la población en el continente. En 2015, la FAO anunciaba en el informe sobre 
el panorama de la inseguridad Alimentaria, que la región es la primera del mundo 
en alcanzar las dos metas internacionales de reducción del hambre: prevalencia de 
su población con hambre y número total de personas subalimentadas (FAO, 2015). 
Sin embargo, luego de más de diez años de descenso de la inseguridad alimentaria 
en América Latina y el Caribe, la tendencia se revierte para aumentar por tres años 
seguidos ambos indicadores de inseguridad (FAO, 2018). Por estos motivos, no es 
de sorprender que los conflictos sociales prosigan y se incrementen, tanto como la 
sanción de nuevas medidas gubernamentales que intentan contener el creciente 
descontento social (Gascon y Montagut, 2010; Almeida y Cordero Ulate, 2017).
INTRODUCCIÓN
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Comercialización de alimentos: una lectura desde la justicia y la soberanía 
alimentaria
Las redes de comercialización con sus diversas formas (mercados, supermercados, 
ferias, bolsones) conectan a los productores con los consumidores y son necesarias 
para el acceso de alimentos por parte de la población. Por comercialización de ali-
mentos, nos referimos a “la serie de servicios necesarios para hacer llegar un produc-
to bruto o transformado del lugar de producción hasta el lugar de consumo” (FAO, 
1990). Frente al crecimiento demográfico y urbano, el estudio sobre la comerciali-
zación y el abastecimiento de alimentos adquiere cada vez más un rol central en los 
estudios de desarrollo territorial. El abastecimiento urbano, entendido como “las 
modalidades técnicas, prácticas, relacionales, geográficas que permiten trasladar las 
producciones hacia las ciudades” (Hubert, 2006), es considerado desde las décadas 
1970 y 1980 junto con la producción agropecuaria como un tema estratégico para 
abordar la problemática de la seguridad alimentaria (Bricas et al., 1985; Chaléard, 
1996). También, dentro del estudio sobre la comercialización se distingue frecuen-
temente la distribución, con la finalidad de enfocarse en las especificidades de la 
última transacción antes de llegar al consumidor o también conocido como última 
milla (Morganti y Gonzalez-Feliu, 2015). 
Existe actualmente, un interés creciente por las redes alternativas de alimenta-
ción (cadenas cortas, ferias de productores, bolsones de alimentos o venta directa 
entre otras), por el consumo local y responsable, por la producción orgánica o agro-
ecológica, como respuesta a las limitaciones que presentan los canales convenciona-
les de comercialización. Desde las tradiciones académicas (de la agronomía y de la 
economía, especialmente), se suele segmentar el análisis centrándose en el recorrido 
de cada producto en forma individual, los enfoques de cadenas globales de valor 
-CGV- o “supply chain” son un buen ejemplo en este sentido (véase Humphrey y Sch-
mitz, 2002; Gereffi et al., 2005; Armendáriz et al., 2016; Brunori et al., 2016; Vittersø 
et al., 2019). Desde otros abordajes, se pone el énfasis en la posibilidad de compren-
der la complementariedad de las prácticas que desarrollan los propios actores en los 
territorios, con el enfoque por las redes o “networks” en particular (Goodman et al., 
2012; Navin, 2015; Brislen, 2018; Le Velly, 2019). El acercamiento conceptual a través 
de los sistemas agroalimentarios permite centrarse en los componentes, actores, 
procesos, involucrados en la comercialización. Además, las problemáticas de la co-
mercialización y distribución se replantean cada vez más en términos de reconexión 
y de relocalización de las cadenas alimentarias, en particular en las zonas urbanas 
(Steel, 2009; Armendáriz et al., 2016) y de influencia en las agriculturas familiares y 
campesinas. En ese sentido, la agricultura familiar y campesina desempeña un papel 
fundamental para fomentar, con nuevos dispositivos de comercialización-distribu-
ción, la soberanía y la justicia alimentaria (Akram-Lodhi y Kay, 2009; Van der Ploeg, 
2010; Hidalgo et al. 2013; Heinisch, 2017).
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La soberanía alimentaria fue conceptualizada por Vía Campesisa cómo “el derecho 
de los pueblos, de sus países o uniones de estados a definir su política agraria y alimen-
taria, sin interferencia de terceros países” (Vía Campesina, 2003). Tiene implicancias 
mayores para los procesos de comercialización al dar prioridad a la producción agríco-
la local, al acceso de los campesinos y campesinas a la tierra, al agua, a las semillas, al 
crédito, en el derecho a producir alimentos y decidir cómo se producen, en la capaci-
dad de elección del consumidor y también de los Estados frente a su alimentación, en 
la reglamentación de las exportaciones e importaciones y del mercado interno. De ahí 
deriva un cuestionamiento, por una parte, para implementar espacios físicos donde 
productores y consumidores puedan establecer estas relaciones ecológicas, sociales y 
económicas alternativas. Por otra parte, para incentivar espacios sociales y políticos, 
donde productores y consumidores puedan construir nuevas opciones, elaborando 
formas innovadoras de ciudadanía alimentaria (Patel, 2009; Gascon y Montagut, 2010; 
Wittman et al., 2010; Heinisch, 2013; Bernstein, 2014; Edelman et al., 2014). 
El concepto de justicia alimentaria, al destacar la necesidad de distribuir de for-
ma equitativa los beneficios y riesgos asociados con las maneras en que se producen, 
procesan, transportan, distribuyen y consumen los alimentos (Gottlieb y Joshi, 2010), 
también busca discutir la construcción histórica, la estructuración social, la viabilidad 
económica y medio-ambiental de las complejas tramas productivas y comerciales, de 
las cuales depende el abastecimiento de alimentos frescos a las ciudades. Al respec-
to, la propuesta de una justicia “agro-alimentaria” (Hochedez y Le Gall, 2016) que 
permita visibilizar y poner en discusión el entorno rural de los sistemas alimentarios, 
busca contribuir a una mayor equidad social y espacial, dentro de los cuales los 
procesos comerciales que vinculan campo y ciudad, campesinos y consumidores, nor-
te-sur, merecen una mayor atención (Wekerle, 2004; Holt-Giménez y Wang, 2012; 
Clendenning et al., 2016). Finalmente, la propuesta de «construir» una justicia ali-
mentaria (Cadieux y Slocum, 2015) invita a construir puentes entre distintos sectores 
sociales e instituciones como agencias estatales, la academia y fundamentalmente 
las organizaciones de productores y consumidores que resultan una condición esen-
cial para cualquier transformación de los territorios.
Este libro intenta correrse de la imagen muchas veces idealizada de los cana-
les complementarios de comercialización como un fin en sí mismo. A partir de evi-
dencia empírica se analizan las distintas tramas productivas y comerciales como un 
medio que permite contribuir (o no) a una mayor inclusión social, sustentabilidad 
ambiental o a disminuir la vulnerabilidad. Por lo tanto, la problemática central que 
nos formulamos es: ¿estas redes alternativas de alimentación son una herramienta 
para contribuir a formas de organización social y territorial más solidarias? O por el 
contrario, contribuyen a profundizar en algunos casos las condiciones de vulnerabi-
lidad, de desigualdad de las poblaciones y la fragmentación entre campo y ciudad, 
entre espacios favorecidos y carenciados. 
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Un abanico de experiencias de comercialización y distribución: abriendo 
nuevas perspectivas sobre los actores políticos, la vulnerabilidad social y 
las posibilidades de inclusión 
Pensamos que en el contexto particular que está atravesando la región resulta 
esencial fortalecer los espacios de diálogo y reflexión continentales, junto con orga-
nizaciones de la sociedad civil, y de diferentes movimientos sociales. Más que nunca 
nos parece necesario construir iniciativas, estrategias, políticas de comercialización 
de alimentos locales y de calidad que puedan garantizar la seguridad y la soberanía 
alimentaria de todos y todas. 
En ese sentido, si se le puede reconocer algún mérito a este libro, es en primer lu-
gar la gran variedad de estudios y experiencias de distintos países de América Latina 
(Ecuador, Argentina, México, Bolivia, Brasil), que permite un rápido acercamiento a 
las redes alternativas de alimentación de la región y ofrece un abanico de líneas de 
investigación actuales y futuras. Aunque también involucra valiosas comparaciones 
internacionales que van desde Palestina hasta Bélgica y que ha permitido interro-
garse sobre algunos elementos emergentes en cuanto a oportunidades y desafíos a 
los que se enfrentan los circuitos alternativos de alimentación del hemisferio sur y 
norte. En segundo lugar, se pensó esta compilación como una herramienta de diá-
logo entre académicos, militantes y productores. Si bien con una simple mirada del 
índice se aprecia un sesgo hacia la academia, se cuenta también con valiosos aportes 
de las otras patas fundamentales de la mesa. 
Durante este diálogo se invitó a los participantes a reflexionar en el abordaje de 
sus diferentes experiencias en torno a tres ejes comunes. 
En primer lugar, propusimos trabajar sobre la relación del Estado – como principal 
emisor de políticas institucionales- con distintas redes alternativas de alimentación 
conformadas por productores, distribuidores o comercializadores de alimentos locales 
de la agricultura familiar y sectores populares urbanos (Bernazza, 2011; Moragues 
Faus, 2017 ; Barsky, 2013; Feito et al., 2009; Maughan et al, 2020). En efecto, las redes 
y los sistemas alternativos se encuentran en debate desde hace más de veinte años 
en sus representaciones, prácticas o proyectos (Allen et al., 2003; Maye et al., 2007; 
Goodman et al., 2012; Sotomayor et al., 2014; Rodríguez et al., 2016; Le Velly, 2019). 
Varios autores insisten en su contribución en términos de reorganización espacial, re-
conexión social, recalificación productiva en el seno de las cadenas agro-alimentarias, 
tanto como en su contribución al desarrollo territorial (Goodman, 2003; Chiffoleau, 
2009; O’Hara y Pirog, 2013; Barsky, 2005; Mundler y Laughrea, 2016; Preiss et al., 2017; 
Hedberg y Zimmerer, 2020). Al mismo tiempo, son múltiples y vigorosos los debates 
respecto al alcance que tienen las redes alternativas para reubicar los intercambios 
alimentarios (Winter, 2003; Hinrichs, 2003; Born y Purcell, 2009; Granzow y Beckie, 
2019) e incluso hacerlos más sostenibles (Morris y Kirwan, 2011; García, 2015; Forssell 
y Lankoski, 2015; Brunori et al., 2016; Vittersø et al., 2019).
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Entendiendo que el Estado, no es uno, sino que se encuentra atravesado por múl-
tiples contradicciones hacia su interior por la variedad de escalas y actores que lo con-
forman, nos preguntamos si ¿los distintos niveles de gobiernos, sirvieron como apoyo o 
catalizador de las estrategias comerciales desplegadas o se convirtieron más bien en una 
traba? ¿Se establecieron relaciones de colaboración entre lo local, regional y nacional 
o por el contrario de competencia? ¿Cómo conviven o se confrontan los intereses de 
los diferentes actores gubernamentales, trabajando en distintos ministerios y servicios, 
pero también en zonas rurales o urbanas, metropolitanas o de ciudades intermedias?
En segundo lugar, se planteó pensar el vínculo entre las experiencias estudia-
das o acompañadas, y la informalidad, la marginalidad, la exclusión o la inclusión 
limitada, que se da en diversas situaciones. En efecto, la literatura científica subraya 
como los dispositivos alternativos de comercialización y distribución favorecen con 
frecuencia el reconocimiento y la autonomía de los agricultores familiares y campe-
sinos, tanto como contribuyen a modificar sus prácticas medioambientales. También 
mejoran el acceso (espacial, social, financiero) de los consumidores urbanos y rurales 
a dichos dispositivos (Sage, 2003; Benencia, 2006; Chiffoleau, 2009; Mundler y Lau-
ghrea, 2016; Preiss et al., 2017; Hedberg y Zimmerer, 2020). 
Sin embargo, las redes alternativas encuentran sus límites para mejorar y asegu-
rar significativamente los ingresos de los agricultores y trabajadores del campo, es-
pecialmente si se los compara con el tiempo invertido (Uematsu y Mishra, 2011; Paul, 
2019; Arcidiacono y Maestripieri, 2019). Asimismo, tienen dificultades para incluir y 
alentar la participación de grupos de actores más vulnerables, precarios (Guthman, 
2008; Colasanti et al., 2011; Berger et al., 2019; Sage et al., 2013), a pesar de algunos 
intentos interesantes (Duboys de la Barre et al., 2016; Fourat et al., 2020). 
Varios estudios insisten en el trabajo de participación y co-generación de conoci-
miento que se ven posibilitados por los circuitos alimentarios de proximidad (Torre y 
Wallet, 2014; López-Santos et al., 2017; Chiffoleau et al., 2019; Champredonde, 2012; 
Trivette, 2019; Kemkes y Akerman, 2019). ¿Cómo podemos abordar estos procesos? 
¿Qué estrategias nos damos en relación a estas dimensiones? Los actores de los territo-
rios despliegan en su reproducción diaria múltiples estrategias para colocar sus produc-
tos en los mercados, desde la producción para el autoconsumo, pasando por circuitos 
cortos de comercialización hasta los canales convencionales. En su gran mayoría, se nota 
una complementariedad entre las redes comerciales y de distribución con un vínculo 
permanente entre convencional y no convencional, corto y largo, formal e informal, 
rural y urbano. Este carácter híbrido que demuestra la adaptabilidad de la agricultura 
familiar, los pueblos originarios y los movimientos campesinos, es para muchos autores 
su principal fortaleza (Sonnino y Marsden, 2006; Filippini et al., 2016; Le Velly, 2019). 
El último aspecto que apareció en esta construcción colectiva se refiere a los re-
sultados de estas experiencias de comercialización respecto a la agricultura familiar 
y configuración de ciudadanía.
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Por un lado, se constata que la distancia (geográfica, cognitiva) entre los consu-
midores y la actividad agrícola llama a nuevos modos de relacionamiento y cuestiona 
las prácticas comerciales actuales (Sage, 2003; Chiffoleau, 2009; Torre y Wallet, 2014; 
López-Santos et al., 2017; Preiss et al., 2017). A pesar que los sistemas agroalimentarios 
se desenvuelven en un mundo cada día más urbano, la distancia para los productores 
sigue siendo demasiado grande, y continúan dependiendo de numerosas instancias de 
intermediación para colocar sus productos en los distintos mercados. Por otro lado, hace 
falta entender con más precisión cuáles son los factores determinantes y las múltiples 
motivaciones expresadas por los agricultores familiares y campesinos en torno a las for-
mas de consumo comprometido (Dubuisson-Quellier y Lamine, 2008; Cicatiello, 2020). 
Finalmente, las experiencias merecen una exploración en términos de alcance y 
de cambio posible de escala. La multiplicación y diversificación de estas iniciativas 
en una diversidad de contextos muestra su potencialidad para transformar algunas 
relaciones dominantes. Una problemática recurrente en los estudios de “redes ali-
mentarias alternativas” (Allen et al., 2003; Lamine, et al, 2019). Esta controversia 
puede ser explorada a través del análisis del tejido comercial espacial tanto como 
del proceso y de las estrategias de difusión y cambio de escala (“scaling up”) de las 
iniciativas (Beckie et al., 2012; Navin, 2015; Brislen, 2018; Berti, 2020)”.
Enfocarse en los resultados de las iniciativas plantea claramente la cuestión de la 
participación, y lleva a trabajar la noción de ciudadanía alimentaria (Lamine et al., 
2012; Phillips, 2012; Loo, 2014; Hatakana, 2020), con el fin de identificar los elemen-
tos de las experiencias comerciales y de distribución que podrían contribuir a la de-
mocracia alimentaria (Levkoe, 2006; Hassanein, 2008; Renting et al., 2012). En efec-
to, Hassanein sostiene que la democracia alimentaria se basa en varias dimensiones 
claves, como la colaboración y el intercambio de ideas en términos de eficiencia y 
sostenibilidad de los sistemas alimentarios, desde una perspectiva de bien común, lo 
que implica adquirir competencias adecuadas para todos (Hassanein, 2008).
En relación con los resultados, consultamos a los participantes si los distintos 
casos de estudio analizados contribuyeron a disminuir la vulnerabilidad de los pro-
ductores, campesinos, comunidades indígenas, si tuvieron un efecto neutro o, por 
el contrario, fortalecieron las condiciones de fragilidad preexistentes a estas expe-
riencias organizativas. Se buscó específicamente acercarse a los aprendizajes obte-
nidos a partir de los distintos procesos organizativos acompañados en un contexto 
de cambios globales. En efecto, frente a las condiciones de inequidad histórica que 
enfrentan muchos de los países de América Latina (como la gran concentración de 
las tierras, de la intermediación y de la comercialización), se suma una creciente 
preocupación por el cuidado del medio ambiente que ha llevado a la necesidad de 
conformar redes alternativas de alimentación. Se asume que algunos canales son 
más beneficiosos que otros, más equitativos, más inclusivos, más solidarios, más sa-
ludables para el medio ambiente. ¿Qué evidencia tenemos al respecto? Dos líneas 
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aparecen en ese sentido: el fomentar una re-territorialización para reducir la “triple 
fractura” entre las economías agroalimentarias y sus tres elementos constitutivos: la 
naturaleza, los consumidores y los productores (Berti, 2020), y desarrollar una ecolo-
gía política geográfica de los sistemas alimentarios (Blumberg et al., 2020). 
Distintos abordajes territoriales sobre el abastecimiento de alimentos locales
El libro se divide en tres secciones. La primera examina el vínculo que se establece 
entre los alimentos tradicionales y la identidad de un grupo o de un pueblo. Inclusive 
en muchos casos a partir de esta relación se conforman estrategias de resistencia a 
modelos hegemónicos de dominación económica, cultural o militar. La segunda sec-
ción analiza el rol de distintos actores sociales en el abastecimiento de alimentos lo-
cales, y problematiza los vínculos que se establecen entre el medio rural y el urbano. 
Mientras que en estas primeras secciones se suele prestar más atención a los circuitos 
cortos y de proximidad de comercialización, en la tercera sección se analiza el rol de 
la intermediación en el abastecimiento alimentario a las ciudades y distintas estra-
tegias asociativas llevadas a cabo por algunos actores económicamente vulnerables. 
Todos los artículos proponen y discuten estrategias en muchos casos orientadas 
a la conformación de relaciones más igualitarias o inclusivas. También buscan dar 
respuestas territorializadas al modelo (global) de acumulación convencional basado 
en formas de producción dependiente de agroquímicos. La agroecología y la con-
formación de redes alternativas de alimentación son percibidas en estos trabajos 
como herramientas de transformación desde el modelo de acumulación actual hacia 
una economía con características más humanizadas, solidarias y sustentables con el 
medio ambiente. 
1. En la primera sección, los trabajos presentados reconstruyen los sentidos de la 
comida como elemento aglutinante de los pueblos, de transmisión de saberes y 
de resistencia campesina. Pero también señalan cómo a partir de canales alter-
nativos de comercialización, sufragados por los consumidores, se produce una 
nueva valoración de productos tradicionales y se generan innovaciones organi-
zativas y comerciales muy interesantes en términos sociales y económicos. 
 El diálogo sin fronteras que proponen Danya Nadar y Ana Deaconu entre Pa-
lestina y Ecuador subraya que los alimentos tradicionales, en tanto que com-
ponentes de prácticas subversivas y de mecanismos alternativos de produc-
ción, distribución y comercialización, constituyen una respuesta local a una 
hegemonía que amenaza a una identidad cultural: la opresión de la industria 
agroalimentaria en Ecuador, y la ocupación israelí en Palestina. 
 El trabajo de Esperanza Arnés y Marta Astier, analiza el rol de la producción 
y de la comercialización de tortillas de comal en términos de valoración y 
conservación local de la agrobiodiversidad mexicana, muestra que existe un 
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gradiente rural-urbano en la región de Michoacán donde las tradiciones plas-
madas en diferentes tipos de tortillas hechas con maíz local y criollo, se van 
haciendo cada vez más híbridas hasta llegar a entornos urbanos con la tortilla 
“blanca” proveniente de maíz importado.
 Estas estrategias de resistencia identitaria también tienen una fuerte resonancia 
en la construcción de diferentes movimientos populares. Bruna Távora y Humber-
to Palmeira están construyendo, desde un enfoque marxista, y al lado de actores 
del movimiento de pequeños agricultores del estado de Río de Janeiro (Brasil), 
una experiencia popular de suministro agroecológico de alimentos, que reúne 
productores-trabajadores y consumidores en rutinas de trabajo y distribución, 
para permitir aprendizajes y conocimientos alternativos a la economía capitalista. 
 Es interesante como distintos trabajos muestran el rol de los consumidores en 
el desarrollo de estrategias más inclusivas en el abastecimiento de alimentos. 
Ginna M. Rodríguez Casallas propone, desde el enfoque de la “transforma-
ción deliberativa”, una discusión sobre modelos y escenarios de diferentes 
experiencias colombianas que participan en la creación de nuevos circuitos 
de valor, articulando fuerza social y apoyo político-institucional. Insiste sobre 
la importancia de reconocer la participación de los consumidores como pieza 
fundamental para brindar sostenibilidad social a los sistemas alimentarios al-
ternativos, y fomentar la soberanía y la seguridad alimentaria y nutricional. 
2. En la segunda parte del libro, los autores profundizan el análisis de distintos 
circuitos cortos mostrando que hay una multiplicidad de alternativas de co-
mercialización y objetivos de las propias organizaciones participantes de estos 
canales. Lejos de cierta uniformidad en los análisis, se muestran una multipli-
cidad de estrategias desplegadas por distintas organizaciones de productores 
y de consumidores en diferentes países de América Latina y Europa. También 
se presentan distintos casos con innovaciones interesantes de las organiza-
ciones, como el turismo rural complementario de la producción o el mercado 
virtual permanente por internet y Whatsapp (Katherine Fernández, 2020), 
hasta la adquisición de tierras por parte de organizaciones de consumidores 
para posibilitar la producción agroecológica y asegurar el abastecimiento en 
regularidad y calidad (Julien Noel et al., 2020). 
 En Ecuador, Cecilia Ponce y Erika Zárate Baca muestran, a través del caso de 
la Red de economía solidaria y soberanía alimentaria del pueblo Kayambi 
(RESAK), cómo ha llegado a conformar espacios para la comercialización de 
alimentos y redes agroalimentarias de cercanía e intercambio. Para ellas, esta 
experiencia se basa en diferentes proximidades (geográfica, ambiental, or-
ganizativa y cultural) enfocadas hacia a la consecución de objetivos comunes 
para consolidar otros paradigmas de acción colectiva. 
 En Bolivia, Katherine Fernández presenta la Plataforma Agrobolsas Surtidas 
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de La Paz, y subraya en particular como esta iniciativa está configurando me-
canismos para reestablecer una “alianza rural urbana por una alimentación 
digna y de calidad”. Por eso, este movimiento ciudadano intenta abrir espa-
cios de intermediación en las ciudades para crear mercados virtuales de circui-
to cortos, a través de una interrelación entre familias agricultoras, pequeños 
transformadores y consumidores urbanos. 
 A su vez, un aporte europeo da otra perspectiva sobre los casos latinoame-
ricanos presentados. Julien Noel y sus colegas belgas (Florence Lanzi, Kevin 
Maréchal y Thomas Dogot), examinan dos casos de cooperativas de producto-
res-consumidores (Agricovert y Paysans-Artisans). Analizan cómo estas dos es-
tructuras de intermediación activan, de manera singular, las mismas dimensio-
nes de proximidades alimentarias – geográfica, relacional, funcional, medioam-
biental, política y económica – para participar, en Valonia, en la aplicación de 
una soberanía territorial y ciudadana que buscar acercar el campo al plato. 
3. Finalmente, en la tercer y última sección, los autores se cuestionan el papel de 
la intermediación mayorista en las redes de producción y distribución. Ambos 
trabajos plantean que el acceso a mercados mayoristas de comercialización abre 
las puertas a productores familiares y campesinos del medio rural a disputar 
parte de la renta de distintas cadenas de valor. A su vez, estos espacios de co-
mercialización posibilitan el acceso a oportunidades de ingresos, a la venta de 
sus productos en medios urbanos, o inclusive la exportación de sus productos. 
 Patricia Natividad Álvarez, Pablo Vidueira Mera y Ana Dorrego Carlón anali-
zan estrategias de dinamización y diversificación de la comercialización que 
participan, en Ecuador, en la venta mayorista y el abastecimiento de grandes 
centros urbanos. A partir del acceso a nuevos mercados mayoristas comunita-
rios, estas estrategias complementarias de comercialización de la agricultura 
familiar refuerzan el empoderamiento de productores.as, y apoya el desarro-
llo territorial en zonas rurales de la sierra norte. 
 Por su lado, Sebastián Grenoville, Martín Bruno y Florencia Radeljak ofrecen 
una caracterización y un diagnóstico de los Mercados Mayoristas de frutas y 
verduras de Buenos Aires. Se observa a que a partir de la comercialización 
mayorista, pequeños productores familiares, muchas veces invisibilizados y 
dispersos, adquieren mayor capacidad de organización y de negociación a 
lo largo de la cadena, e inclusive con los distintos niveles de gobierno, como 
puede ser local, provincial o nacional. 
Nuevas preguntas a partir del extraño 2020
Tal vez, a esta altura, sea necesario poder tomar distancia de la descripción de ca-
sos aislados para realizar un esfuerzo que permita avanzar sobre preguntas más pro-
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fundas relativas a los resultados que estamos obteniendo con estas experiencias. So-
bre el impacto en los territorios, en las comunidades y en las poblaciones vulnerables. 
En la hora de concluir la relectura de estas páginas, la pandemia de Covid-19 ha pa-
sado por encima de nuestra problemática. Prácticamente el 2020 se caracteriza por la 
inmovilización de las poblaciones, los estados y las economías. Este escenario, plantea 
nuevos retos tanto para la comercialización y distribución de los alimentos como para 
la justicia y la soberanía alimentaria. La circulación mundial, nacional y regional de 
productos y personas se ha detenido. En 2020, resulta imposible no tomar conciencia 
de la extrema fragilidad del funcionamiento actual de los sistemas agroalimentarios y 
los riesgos, que muchas organizaciones llevan décadas señalando. Las interrelaciones 
e interdependencias que se establecen entre campo y ciudad, productores y consumi-
dores, alimentos y ambiente no son nuevas para quienes estudian estas cuestiones ya 
que están en el centro de este prisma analítico (Rastoin y Ghersi, 2012). 
La pandemia de Covid-2019 plantea dos puntos que resuenan particularmente 
con los temas de este libro. Por una parte, las escalas de tiempo y espacio donde 
se enmarca el sistema alimentario mundial han vuelto a poner en primer plano 
la preocupación por la construcción de sistemas de abastecimiento locales que 
sean sustentables en términos ambientales, económicos y sociales. Sin entrar en un 
elogio demagógico de “la tremenda capacidad de las poblaciones, debemos reco-
nocer las numerosas iniciativas que han surgido y que se han consolidado desde 
marzo de 2020 para asegurar el suministro de alimentos a las poblaciones a pesar 
de los brutales cortes introducidos en las redes de abastecimiento. Por otra parte, 
los “héroes” de este año 2020 son, más allá del personal sanitario, aquellos que 
garantizaron el acceso a las necesidades básicas de la población, y están en el cen-
tro de este libro: los agricultores familiares, los empleados de los supermercados, 
los repartidores a domicilio de las plataformas de alimentación, quienes a veces, 
desde su vulnerabilidad, destacan más la continuidad que la ruptura con el sistema 
anterior (Murcia et al., 2020; Arnes et al., 2020; Fernandez et al., 2020; Leloup y 
Le Gall, 2020). 
Por encima de todo, la pandemia y el aislamiento que impuso exige un programa 
justo de acción. Las diversas opciones tomadas por los gobiernos, las repercusiones 
económicas y sociales de los meses de encierro y sana distancia, reponen la cuestión 
de la seguridad y de la soberanía alimentaria en el primer lugar de la agenda guber-
namental y social de los próximos meses y años. El fantasma del hambre y la malnu-
trición siempre amenaza a la región: el derecho de acceso a la alimentación, como 
necesidad básica, se encuentra muy lejos de estar garantizado. Los primeros estudios 
mundiales (FAO et al., 2020; IPES Food, 2020), necesariamente “teñidos de covid-19” 
este año, hacen sonar más que nunca la alarma sobre la forma en que las redes de 
comercialización y distribución y sus actores deben (re)organizarse. Esperemos que 
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Alimentos tradicionales e identidad
CAPÍTULO 1
Conversaciones sin fronteras: 
¿Qué podemos aprender de alimentos tradicionales 
en redes alternativas de Palestina y Ecuador?
Danya Nadar y Ana Deaconu
Resumen
Este capítulo presenta aprendizajes de un diálogo sobre alimentos tradicionales 
en Palestina y Ecuador, en contexto de los estudios cualitativos de las dos autoras 
en estos espacios. Encontramos que en las dos regiones los alimentos tradicionales 
constituyen una respuesta a una hegemonía que amenaza a una identidad cultural. 
En Ecuador, el opresor es la industria agroalimenticia. En Palestina, es la ocupación 
israelí. En este sentido, los alimentos tradicionales se convierten en un componente 
de una práctica subversiva, que depende en gran parte de mecanismos alternativos 
de producción, distribución y comercialización. Sostenemos que, en las dos regiones, 
estos mecanismos se consolidan en redes alimentarias alternativas, aunque toman 
formas distintas. A pesar de la necesidad de pasar por múltiples mecanismos alter-
nativos, y a veces peligrosos, en ambas regiones existen actores quienes reconocen 
suficiente valor en los alimentos tradicionales para encontrar soluciones creativas a 
lo largo del circuito comercial.
Palabras claves: alimentos tradicionales, redes alternativas de alimentos, Pales-
tina, Ecuador.
Introducción
En una gran paradoja socioeconómica, la agricultura familiar campesina produce 
el 70-80% de los alimentos del mundo, pero los campesinos se enfrentan con tasas 
de inseguridad alimentaria muy preocupantes (FAO 2014). Los agricultores y pasto-
res que utilizan prácticas tradicionales hacen una contribución crítica hacia la segu-
ridad alimentaria y nutricional en el Sur Global (Altieri 2008; FAO 2014). Gran parte 
de sus cultivos y productos provenientes de animales se consumen a nivel local y re-
gional, y proporcionan una diversidad de alimentos que son ricos en nutrientes y re-
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levantes desde el punto de vista cultural (Johns et al. 2013). Esto presenta un contraste 
con las prioridades mundiales de seguridad alimentaria: para alimentar la creciente 
población urbana, se impulsó la agenda de intensificación agrícola y se incrementó 
la producción de cultivos de cereales. Ahora, un 75% de todos los alimentos a base 
de plantas se derivan de tan solo 12 cultivos (FAO 1999; Johns et al. 2013). Mientras 
tanto, la agricultura industrial es una de las principales causas de emisiones de gases 
de efecto invernadero a nivel mundial. La literatura científica se encuentra en un mo-
mento de decisión: ¿cómo alimentar a una población global prevista a alcanzar los 9 
mil millones en el año 2050, y a la vez disminuir su huella de carbono y mantener a los 
agricultores cultivando alimentos ricos en nutrientes en sus propios terrenos?
Las autoras de este artículo no creen que existe una solución mágica para resolver 
la crisis de desnutrición e inseguridad alimentaria en el mundo, sino más bien una 
caja de instrumentos. Por lo tanto, exploramos las decisiones que toman los agricul-
tores para participar en los sistemas de alimentos tradicionales. Nos interesan los 
productos tradicionales por su potencial para promover una agricultura biodiversa, 
que es coherente con valores ambientales, resiliente frente a los cambios climáticos 
mundiales, y que no genera dependencia sobre insumos externos, ni tampoco tiene 
las consecuencias de salud asociadas con el uso de pesticidas modernas (Padulosi et 
al. 2013, Chivenge et al. 2015, Cook 2018). Por estas características, la agricultura 
familiar basada en productos tradicionales es reconocida por su capacidad de pro-
teger y fortalecer los medios de vida campesinos (ibid). Además, nos interesan los 
alimentos que provienen de los productos tradicionales por su potencial en promo-
ver una alimentación culturalmente relevante y saludable desde el punto de vista 
nutricional (Kuhnlein et al. 2009, Padulosi et al. 2013). Finalmente, la producción y 
consumo de productos tradicionales reconoce y fortalece conocimientos Indígena 
en un contexto mundial en el cual muchos de estos conocimientos han sido despre-
ciados y disipados (Padulosi y Frison 1999, Kuhnlein et al. 2009).
Exploramos estos temas desde una perspectiva sin fronteras regionales, con la 
intención de contribuir al intercambio de conocimientos en el Sur Global. Buscamos 
puntos de intersección entre la investigación realizada en las comunidades Indíge-
nas en Belén, Palestina e Imbabura, Ecuador. Con el término “Indígena” no pre-
tendemos aglutinar historias distintas que han tenido sus propias luchas frente al 
colonialismo y al capitalismo, sino internacionalizar una red de pueblos Indígenas 
hacia la supervivencia de los sistemas tradicionales de alimentos (Smith 2008). Asi-
mismo, no aplicamos una definición para lo que cuenta como un producto “tradi-
cional,” sino que dejamos que esto sea definido por cada individuo según su propio 
contexto socio-cultural y bio-cultural y dentro de su continuidad histórica (Johns et 
al. 2013). Además, aunque usamos los términos “productores”, “distribuidores” y 
“consumidores” para claridad semántica, reconocemos que estos prototipos fijos 
son falsos, ya que al final todos somos consumidores y que productores también 
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pueden ser distribuidores y vice versa. Finalmente, aprovechamos esta oportunidad 
para contribuir a la literatura de las redes alimentarias alternativas (RAA) que ope-
ran en el Sur Global.
Este capítulo nace del interés de las autoras en explorar sistemas alimentarias 
Indígenas y tradicionales. Este interés común nos llevó a compartir conocimientos 
y observaciones sobre nuestras regiones de estudio, Palestina y Ecuador, reunién-
donos para conversar antes y después de cada salida a campo. Por la distancia 
geográfica entre Palestina y Ecuador, además por sus diferencias políticas y cul-
turales, al comienzo vimos nuestras regiones como dos espacios completamente 
diferentes y lo único que nos reunía para conversar era nuestra búsqueda común 
metodológica. Con tiempo, comenzamos a identificar intersecciones fuertes que 
entraban en conversación con el discurso global sobre alternativas a la hegemonía 
de sistemas alimentarios. Cuando Nadar propuso este ángulo comparativo en una 
conferencia latinoamericana de soberanía alimentaria en 2019, se encontró tanto 
con curiosidad como con escepticismo: ¿cuál es la relación entre los sistemas ali-
mentarios en lugares tan alejados? 
Es así que llegamos a reconocer el valor de yuxtaponer los conocimientos y ex-
periencias de Palestina y Ecuador respecto a los alimentos tradicionales y sus redes 
de comercialización, no solo para nosotras, sino para un público más amplio. Por lo 
tanto, en este capítulo contamos las historias de los alimentos tradicionales en estos 
dos territorios, tal como los entendemos nosotras, integrando una perspectiva histó-
rica y política basada en la revisión bibliográfica con las observaciones obtenidas de 
nuestras propias investigaciones cualitativas sobre el estado actual.
1. Métodos 
La investigación de Nadar en Palestina es la segunda fase de un estudio sobre la 
gestión de la biodiversidad comunitaria en la Ribera Occidental. La primera fase del 
estudio (junio a agosto de 2018) se enfocó en los modelos de ahorro comunitario de 
semillas y su impacto en la agrobiodiversidad y la autonomía de los agricultores en 
la Ribera Occidental. La segunda fase (junio a agosto de 2019), que proporcionó los 
datos para este capítulo, implementó métodos etnográficos y observación directa 
de los participantes para explorar los sistemas alimentarios tradicionales (produc-
ción, distribución, acceso y consumo) en la región de Belén. Se realizaron entrevistas 
con: 30 productores (28 de los cuales producen sobre menos de 2 hectáreas), 15 
consumidores y distribuidores (pequeñas empresas, comerciantes, mayoristas), tres 
informantes claves y cinco jóvenes involucrados en diversas iniciativas para crear 
conciencia entre consumidores. Aunque aplicamos estas categorías para organizar 
los datos, en realidad hay muy poca diferenciación entre lo que constituye un pro-
ductor, consumidor, distribuidor, informante y los movimientos juveniles, ya que 
muchos de estos roles se cruzan en su vida cotidiana. 
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Deaconu realizó investigación cualitativa dentro del marco de un proyecto de mé-
todos mixtos con fases iterativos en la provincia Imbabura de la sierra ecuatoriana. El 
objetivo global del proyecto era de explorar las relaciones entre la agroecología y la 
salud nutricional para los productores que participan en redes alimentarias alternativas 
con identidad agroecológica. Este capítulo se basa en datos recaudados entre febrero y 
abril del 2019. Ocho discusiones de grupos focales con un total de 128 productores que 
venden en mercados agroecológicos exploraron percepciones sobre la producción, con-
sumo y venta de productos tradicionales. Ocho entrevistas semi-estructuradas con los 
líderes de los respectivos mercados indagaron en más detalles sobre los mismos temas.
2. Las historias de alimentos tradicionales en dos regiones
2.1. Palestina
2.1.1. Los cultivos tradicionales como portadores del adn de la resistencia 
Los palestinos son uno de los pueblos originales de la Ribera Occidental (Salhani 
2016; Erakat 2019), y actualmente se encuentran luchando por la libertad en contra 
a un colonialismo moderno (Khalidi 2020). La ocupación de la Ribera Occidental 
desde el año 1967 ha resultado en una falta de autonomía para los palestinos en el 
manejo de sus propios recursos, tal como la tierra y el agua, y sus propias fronteras, 
incluido el control sobre movimiento de personas y bienes (Isaac y Gasteyer 1995). 
En este contexto, nos enfocamos en la gobernación de Belén para documentar una 
economía en riesgo de extinción. Trazamos los efectos de la ocupación sobre la 
supervivencia de los cultivos tradicionales y el conocimiento tradicional asociado 
con ellos, y sobre la lucha de los productores que los cultivan, además de explorar 
un nuevo movimiento juvenil que trabaja para revalorizar su propio patrimonio 
alimentario. En las palabras de un activista local: “los cultivos tradicionales llevan el 
ADN de la historia y existencia palestina bajo la ocupación de Israel.”
2.1.2. La historia, el valor y la red de cultivos baladi en la región de Belén
La región de Belén está alojada en las tierras altas de la Ribera Occidental y contie-
ne dos zonas ecológicas para la producción agrícola: las laderas orientales son secas, 
tradicionalmente utilizadas para pastoreo; la zona alta en la sección occidental de la 
gobernación (donde enfocamos nuestro estudio) es montañosa y tiene tierra fértil 
con manantiales naturales de agua. Es un clima ideal para la siembra de frutas, ver-
duras y aceitunas tradicionales (Aquastat 2008; UNCTAD 2015; CBD 2015). La mayoría 
de los agricultores en la región del estudio son de pequeña escala, cultivando sobre 
menos de 2 hectáreas de tierra (el promedio para Palestina es de 4 ha), y dependen de 
300 mm-600 mm de lluvias anuales además de los manantiales naturales para el riego.
El origen histórico de la agricultura fue en el Creciente Fértil entre 13,000 - 11, 
500 aC y Palestina es la cuna de varias especies nativas de trigo, cebada, lentejas y 
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garbanzos (CBD 2015; Ceccarelli 2015). Más allá de definiciones de alimentos tra-
dicionales basados en conceptos estáticos de “centros de origen” (Ceccarelli et al. 
1995; Shrestha et al. 2013), muchos agricultores palestinos entrevistados manifies-
tan que lo que “localiza” a la diversidad de productos tradicionales es su manejo 
por parte de los agricultores locales (Observaciones de campo, 2018). En vez de 
hablar directamente de productos “tradicionales,” los palestinos usan el término 
baladi, que en árabe significa “mi país”. En la región de Belén, baladi tiene varias 
definiciones y cada definición depende del contexto en el que se utiliza (Obser-
vaciones de campo, 2019). Por ejemplo los productos baladi pueden ser los que 
tienen una larga historia de cultivo en la región y que se utilizaban antiguamente 
para preparar comidas tradicionales. Para algunos agricultores, baladi se refiere a 
cultivos producidos con métodos agrícolas naturales, es decir sin insumos sintéticos. 
Muchos productos baladi tienen una conexión cultural e histórica con una localidad 
específica, por ejemplo el pepino blanco de Beit Sahour o la berenjena Battiri de 
Battir. Algunas personas utilizan el término baladi para hablar de variedades patri-
moniales, mientras que para otros los productos baladi son los que no son híbridos y 
no son producidos en Israel. Cuando los cultivos tradicionales abundan en los meses 
de verano, los vendedores en el mercado central de Belén gritan “¡tomates baladi! 
coliflor baladi!” para señalar que están vendiendo un producto de alta calidad que 
es sabroso, único, tradicional y producido en la zona local. Los clientes del mercado 
están dispuestos a pagar un poco más porque valoran comer y comprar produc-
tos baladi, especialmente cuando provienen directamente de las personas que ellos 
identifican como agricultores—aunque a veces no lo son. Los hogares visitados para 
este estudio preparaban sus comidas según las temporadas de los productos baladi: 
calabacines, hojas de parra rellenas, calabaza rellena, estofado de malva, pepino 
armenio, uvas, entre otros.
Sin embargo, pocos productores palestinos siguen cultivando baladi. Entre ellos, 
uno manifiesta que prefiere cultivar estos productos porque “lo que es sano para 
el suelo es sano para nuestros cuerpos y sano para mi familia” (Entrevista 2019). Las 
semillas baladi aún se encuentran entre productores y se intercambian a nivel regio-
nal, y los productos baladi que no son destinados para el mercado se encuentran en 
huertas caseras y se comparten con vecinos o amistades. Algunos productores valo-
ran la capacidad de adaptación de las variedades baladi frente al cambio climático 
y a las lluvias caprichosas, mientras que otros hablan de la importancia de conservar 
las variedades patrimoniales. Casi todos los productores invocan el sabor distinto 
de los productos baladi, y consideran que es un sabor que los productos israelíes no 
pueden ofrecer (Observaciones de campo 2018 y 2019).
Las conversaciones sobre los productos baladi se entrelazan con las historias lo-
cales de cada territorio. Por ejemplo, históricamente el famoso albaricoque de Beit 
Jala (mishmish Bajajly) se llamaba “la madre de la familia” (om el ‘eila), haciendo 
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referencia a la abundancia y a la seguridad de la familia. Durante su temporada de 
tan solo 10 a 14 días, familias de Beit Jala llevaban camiones llenos de mishmish 
al mercado y ganaban suficiente para sostener a la familia durante todo el año. 
Ahora, es cada vez más difícil encontrar estos albaricoques en el mercado. Algunos 
productores se lamentaban que los árboles producían menos, mientras que otros 
contaban que habían cortado los árboles para hacer espacio para urbanizaciones 
(Observaciones de campo 2019). Sin embargo, algunas huertas familiares y zonas 
agrícolas aledañas aún tienen los árboles de este tipo de albaricoque, y los que los 
tienen regalan su excedente de mishmish a sus familiares y amistades.
El pepino blanco Sahouri aún existe en las parcelas agrícolas: a veces se encuen-
tra mezclado entre los pepinos híbridos, pero más se encuentra en las parcelas de 
productores que se dedican únicamente a baladi. Un productor, quien produce sufi-
ciente pepino blanco Sahouri para abastecer a su familia y quien vende su exceden-
te en su aldea, manifiesta que su producción ha bajado por la degradación de los 
suelos debido al uso intensivo de las zonas agrícolas y a la escorrentía de los pueblos 
israelí aledaños (Entrevista 2019). Su parcela está ubicada en una parte de Palestina 
denominada como una “Zona C,” es decir, una zona bajo control militar israelí. Cada 
vez que necesita cavar, construir o renovar algo en su propio terreno, está obligado 
pedir autorización de la administración militar israelí, la cual aprueba tan solo 1% 
de este tipo de solicitudes (OCHA 2015). 
Para entender la realidad de este productor, es necesario entender el contexto 
político y territorial de Palestina. Según los Acuerdos de Oslo2, la Ribera Occidental 
está dividida en tres Zonas: la Zona A contiene ciudades palestinas bajo control 
autónomo palestino; la Zona B está bajo control compartido entre la Autoridad 
Palestina y la administración militar israelí; y, la Zona C está bajo control total de la 
administración militar israelí. La gobernación de Belén está fragmentada entre estas 
zonas. Aproximadamente 220,000 palestinos viven en partes urbanas de las Zonas 
A y B, las cuales forman un 13% de la región. Aproximadamente 26,000 palestinos 
que viven en la Zona B tienen acceso a parcelas agrícolas en la Zona C. Ellos se en-
cuentran afectados por colonias ilegales de israelíes, y corren el riesgo de tener sus 
terrenos anexados (NAD 2017; PCBS 2017). Un 87% de la gobernación de Belén está 
delimitada como Zona C, en la cual los colonos israelíes viven en comunidades priva-
das encerradas con alta seguridad, en zonas militares, o en protectorados ecológicos 
que prohíben el acceso a los palestinos (Clarno 2017; OCHA 2015). 
 
2En septiembre del 1993, el Gobierno de Israel y la Organización para la Liberación de Palestina 
firmaron los Acuerdos de Oslo, los cuales delimitan fronteras territoriales y administrativas para los 
territorios ocupados de Palestina (Taghdisi Rad, 2015; Roy, 1999).
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2.1.3. Los efectos de la ocupación sobre la producción y distribución de productos 
baladi 
Las colonias israelíes ilegales3 en la región de Belén constituyen el 12% de la go-
bernación con una población de 130,000 israelíes (NAD 2017). En los últimos años, 
la construcción de estas colonias encerradas se ha expandido sobre los valles donde 
los palestinos tienen sus cultivos (ibid). Incluso, desde 2017, el ministerio de turismo 
israelí ha distribuido mapas a los colonos para alentarlos a explorar los valles, ir de 
campamento y nadar en manantiales aledaños a los cultivos palestinos (Entrevistas 
y observaciones de campo, 2019; Haaretz 2019, Clarno 2017). Los productores pales-
tinos han observado a los turistas bañándose en las fuentes de agua, destruyendo 
cultivos y dañando la infraestructura agrícola. En vez de esfuerzos para proteger a 
la agricultura palestina, la nueva moda de “exploración” en la región ha recibido 
apoyo en la forma de la confiscación de manantiales naturales para uso exclusivo de 
Israel. Es así el caso en la localidad de Al-Wallajeh, donde los agricultores palestinos 
ya no tienen acceso a los manantiales de los cuales dependen para el riego (ibid). 
Las colonias y puestos de avanzada israelíes también se han establecido cerca o al-
rededor de parcelas agrícolas palestinas. Así es el caso para los habitantes de Husan, 
quienes requieren autorización especial para acceder a sus frutas y olivos, y también 
para los propietarios de parcelas en Al-Khader, quienes se encuentran monitoreados 
e interrogados por colonos israelíes (LRC 2017; Clarno 2017; Entrevistas 2019).
La falta de autonomía de los agricultores palestinos y las fallas del gobierno local 
directamente afectan a la lucha para conservar los cultivos tradicionales palestinos. 
Israel trata la frontera regional con la Ribera Occidental como una frontera interna-
cional, y trata a la región como un mercado que se puede aprovechar de acuerdo a 
las necesidades de Israel (UNCTAD 2015). Por ejemplo, solo “importa” cultivos de la 
Ribera Occidental cuando tiene una escasez, y lo hace de acuerdo con reglas sanitarias 
y fitosanitarias estrictas y no recíprocas. Además, “exporta” sus cultivos subsidiados 
de baja calidad (considerada insuficiente para el consumo en Israel) a la Ribera Oc-
cidental, inundando el mercado y eliminando cualquier competencia producida por 
los palestinos (ibid; World Bank 2017). Además, la producción, distribución y venta de 
productos agrícolas en la gobernación de Belén carece de leyes de protección y super-
visión reguladora por parte de las autoridades locales palestinas. Los agricultores asu-
men todos los costos asociados con la producción, distribución y venta de sus cultivos, 
y no reciben compensación por pérdidas o irregularidades del mercado. No existen re-
gulaciones para movilizar técnicos de extensión agrícola o para monitorear insumos. 
No hay normas sanitarias y fitosanitarias disponibles para proteger a los consumidores 
palestinos. La responsabilidad exclusiva de las autoridades palestinas locales en cada 
paso de la cadena de valor se limita a actuar como recaudador de impuestos.
3Las colonias israelíes son ilegales según la resolución 2334 del Consejo de Seguridad de las Naciones 
Unidas, el  cual fue reafirmado en 2016 (Office of the EU Representative, 2019)
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Este vacío regulatorio y la inestabilidad del mercado reducen las opciones de los 
agricultores tradicionales. Al momento de elegir qué tipo de baladi producir, tie-
nen preferencia para los que no tienen ningún equivalente híbrido. Esto es porque 
los precios de mercado de los productos híbridos son tan bajos que el equivalente 
baladi no puede competir. Además, los consumidores no siempre saben distinguir 
entre un producto baladi y su equivalente híbrido, y entonces prefieren comprar el 
que es más barato. Por ejemplo, los tomates baladi prácticamente se han extinguido 
del mercado ya que no pueden competir con la afluencia de tomates de vid híbri-
dos más baratos. Los agricultores encuentran que no es rentable producir tomates 
baladi para el mercado, entonces los producen únicamente para su propio consumo 
y para las economías de trueque y obsequio. En cambio, los cultivos tradicionales 
como la berenjena Battiri, la calabaza, las hojas de parra, y las moras no tienen 
equivalente híbrido y por lo tanto se encuentran también en el mercado central. 
Sin embargo, para obtener un mejor precio, los agricultores prefieren vender estos 
productos directamente a los consumidores o a unos pocos mayoristas específicos, 
creando un circuito corto de comercialización que opera de manera informal. 
2.1.4. Venta de productos tradicionales y acceso
Existen divisiones de género desde la producción hasta la venta de cultivos bala-
di. Por lo general, los hombres son los que ahorran semillas, deciden qué cultivar e 
involucran a sus hijos para cosechar. Mientras tanto, sus esposas e hijas manejan la 
poscosecha, el mercadeo, las ventas y las relaciones con clientes y mayoristas. Por lo 
general, las mujeres mantienen su propia huerta casera donde cultivan baladi como 
complemento a los alimentos para el hogar. En el caso de una productora de ba-
ladi, ha logrado organizar su propio circuito de comercialización: toma los pedidos 
de sus vecinos clientes, luego prepara los productos, establece un precio un poco 
mayor que el del mercado, y se los entrega (Entrevista 2019). Ella cuenta: “Quiero 
beneficiar de la venta pero no dar la impresión que estamos aprovechando de los 
clientes. Somos conocidos en la comunidad por nuestros cultivos de buena calidad. 
Queremos que nuestros vecinos sigan regresando para poder mantener un precio 
justo: justo para nosotros y justo para ellos.” Nadar (2019) observó que el acceso de 
las familias rurales a los cultivos frescos de baladi, ya sea desde sus propias huertas o 
de las de sus vecinos, aumenta su acceso a la diversidad en la dieta.
El manejo total de la producción por mujeres se puede observar en el caso de al-
gunas hajjat4. Las hajjat entrevistadas suelen ser mujeres mayores que han heredado 
la profesión de sus suegras o que trabajan para complementar los ingresos de sus 
maridos. Las hajjat compran o arriendan parcelas para uso agrícola, y manejan todo 
4Hajjat es la forma plural del término hajja. En su definición literal, hajja se refiere a una mujer que 
ha realizado el peregrinaje islámico a la Mecca (haj), pero en su uso cotidiano hace referencia a una 
mujer de mayor edad. 
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desde la producción hasta la venta sin la intervención de sus esposos. Históricamen-
te, muchas hajjat estaban presentes en los callejones del mercado central de Belén, 
donde vendían sus cultivos. Hoy en día, existen pocas hajjat en los mercados, y las 
que hay no necesariamente venden sus propios cultivos. Las que sí venden productos 
tradicionales de su propia producción encuentran varias maneras para vender direc-
tamente a sus clientes, sin intermediarios. Llegando de los pueblos aledaños a Belén, 
algunas hajjat se sientan cada día en el mismo sitio del mercado central hasta acabar 
la venta de sus productos. Cada mañana, las hajjat establecen un precio un poco ma-
yor que el de los intermediarios a sus alrededores. Sus clientes leales les compran en 
cantidades grandes porque aprecian la calidad constante de sus productos y quieren 
que las productoras se beneficien directamente. Sin embargo, las hajjat no siempre 
pueden establecer los precios que desean porque compiten con los precios desinfla-
dos del mercado, y porque algunos clientes intentan negociar precios menores, ya 
que no todos valoran la distinción entre los productos baladi y los cultivos conven-
cionales del mercado (Observaciones de campo 2018-2019).
Algunas de las hajjat  entrevistadas han dejado de vender en el mercado por 
completo, considerando que no es digno sentarse en los callejones durante 10 horas 
al día, terminando la venta en horas impredecibles. Prefieren cargar su automóvil 
con sus cultivos tres días a la semana y visitar a sus clientes en sus hogares o en sus 
trabajos. A veces toman pedidos anticipados, pero generalmente sus clientes espe-
ran que se presenten a ciertas horas en días específicos para decidir qué comprar. 
Estas hajjat tienen la posibilidad de elegir a quién vender, y tienen preferencia por 
clientes regulares quienes valoran la calidad de sus productos y no tratan de rebajar 
su precio. Una hajjat manifiesta, “tengo mi autonomía, mi dignidad y un negocio 
agrícola lucrativo. Tengo tranquilidad” (Entrevista 2019).
La relación histórica, religiosa y económica entre Belén y Jerusalén se cortó en el 
año 2000 una vez que se construyó el Muro del Apartheid (Clarno 2017; NAD 2017). 
Este corte ha afectado a muchos agricultores, incluido a las hajjat, ya que casi todos 
solían vender en Jerusalén (Observaciones de campo 2019). El Muro actúa como 
una barrera física a Jerusalén y a la Palestina histórica que limita el ingreso para 
los palestinos menores a 65 años. Además, impide el ingreso de cultivos palestinos. 
Quedan unas pocas hajjat, en general mayores de 65 años, que logran pasar de con-
trabando sus cultivos tradicionales para venderlos a los árabes de Jerusalén (Clarno, 
2017; Observaciones de campo, 2019). Dado el costo elevado de los alimentos, el ac-
ceso complicado a los productos de las hajjat y la construcción de relaciones de con-
fianza entre los clientes y las hajjat, los árabes de Jerusalén están dispuestos a pagar 
una prima para obtener cultivos baladi. Sin embargo, para las generaciones más 
jóvenes de Jerusalén, el Muro del Apartheid ha provocado un cambio psicológico y 
cultural que interrumpe el conocimiento y el interés en los productos baladi. Cuan-
do Nadar indagaba sobre productos baladi en conversaciones con los jóvenes árabes 
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de Jerusalén, provocó una reacción de confusión: “¿qué son productos baladi?” En 
cambio, cuando las madres de familia de la generación un poco mayor encuentran 
un ratl (3 kilos) de la berenjena de Battir, están muy sorprendidas y alegres de haber 
conseguido productos baladi. Esta realidad es muy diferente que la del otro lado del 
muro, a tan solo 10 kilómetros: aunque la ocupación también ha reducidos los co-
nocimientos sobre baladi y el acceso, la gente de Belén todavía tiene la posibilidad 
relativamente fácil de buscar, comer y valorar los productos baladi. 
2.1.5. Revalorizando productos baladi en la región de Belén
La marcha de la extinción de los productos baladi ha inspirado la emergencia de 
varios grupos juveniles que buscan revalorizar estos cultivos, además de revalorizar 
la cocina tradicional y movilizar a la sociedad palestina de Belén para fortalecer sus 
vínculos con los productores y con la tierra. Varias iniciativas dirigidas por jóvenes 
han surgido en Belén desde el 2014 (Observaciones de campo, 2018 y 2019). Estas 
iniciativas se organizaron en respuesta a la preocupación sobre la reducción del ac-
ceso a productos tradicionales en la cocina palestina, tanto en el mercado como en 
la agricultura. Existen para llenar el vacío regulatorio en apoyo de los agricultores y 
para involucrar a la sociedad palestina en un discurso sobre su patrimonio alimenta-
rio. Como lo expresó una líder juvenil, su iniciativa existe “para traer la biodiversidad 
a los campos y a nuestras mesas.” La Biblioteca de Semillas del Patrimonio Palestino, 
dirigida por una mujer joven, concentra su actividad en actuar como guardián de 
semillas y generar intercambio de semillas entre productores y otros de la sociedad 
civil para recuperar la agrobiodiversidad. En otro ejemplo, un grupo de jóvenes 
de Battir preocupados por los impactos de los colonos israelíes se organizó para 
promover que los sistemas agrícolas comunitarios tradicionales de la Battir fueran 
reconocidos como Patrimonio de la Humanidad de la UNESCO. Otra iniciativa que 
se llama Farayek, compartiendo su nombre con un pastel de Belén, está dirigida por 
dos mujeres jóvenes (una de Belén y una de Jerusalén) que tienen el objetivo de “es-
timular experiencias ricas en comida” al ofrecer recorridos culinarios a los lugareños 
y visitantes del mercado central de Belén. Ayuda a sus participantes a experimentar 
la cocina regional tradicional y visitar los campos de agricultores de la zona. Estas 
visitas sirven para estimular una experiencia visceral de cosechar baladi, reconectar 
con la tierra y fortalecer relaciones y lazos de confianza con los agricultores.
Los consejos municipales y de las localidades más pequeñas también están co-
menzando a promover productos tradicionales al colaborar con sus centros comuni-
tarios para organizar festivales de cultivos, tal como el festival de lechuga en Artas 
y el festival de berenjenas en Battir. Además, redes alimentarias alternativas en la 
forma de mercados de productores han comenzado a instalarse en la Ribera Occi-
dental, apoyando a productores de baladi para que puedan revitalizar el patrimonio 
agrícola del territorio antes de que se extinga. Esto es el caso de la municipalidad de 
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Beit Jala, la cual está creando un espacio formal de venta donde los productores de 
baladi puedan comercializar sus alimentos denominados como orgánicos.
Una iniciativa que merece atención es una asociación dirigida por agricultores 
que apoya a los productores de la localidad que dependen de la agricultura como 
su medio de vida principal. Como asociación, discuten sobre sus necesidades y pre-
ocupaciones y toman decisiones sobre finanzas (iniciar un vivero de plántulas para 
generar ingresos o solicitar fondos), mercadeo y distribución, actividades grupales 
de incidencia política como limpiar los canales de los manantiales o elevación de 
reclamos colectivas al gobierno regional. También comparten oportunidades de 
venta. Por ejemplo, cuando los consumidores buscan un producto específico, los 
productores ayudan a dirigirlo hacia el productor que lo tiene. También se dedican 
a documentar e informar sobre la violencia de los colonos israelíes en sus parcelas 
y han presentado denuncias ante la Administración Militar de Israel y los tribuna-
les israelíes para emitir medidas cautelares contra la expansión de edificios de los 
colonos. Estas nuevas iniciativas dejan un cierto optimismo sobre la posibilidad de 
promover a los productos baladi en vez de dejarlos al olvido. 
2.2 Ecuador
2.2.1. Lo tradicional como reacción a lo moderno
Muchas de las prácticas tradicionales que persisten hoy en Ecuador tienen su ori-
gen en las épocas preincaicas. Entre otras, la chakra andina, wachu rozado, chakra 
amazónica, aja shuar, finca montubia, huerto palta, finca pasto, canoero, colino, y 
cantero, demuestran adaptaciones creativas a la complejidad biogeográfica de la 
región, la que incluye los cerros altos de los Andes, los manglares y bosques secos 
de la costa, y los ríos de la Amazonía (Gortaire 2016). Las prácticas tradicionales 
implementadas en estos sistemas se basan mucho en optimizar la biodiversidad y 
sacar ventaja de las relaciones bióticas para aumentar la productividad. Es decir, 
son coherentes con lo que hoy en día se conoce como la agroecología. Recurriendo 
tanto a los conocimientos tradicionales de diferentes partes del mundo como a las 
ciencias multidisciplinarias modernas, la agroecología aplica principios ecológicos 
para formar espacios agrícolas regenerativos y auto-sustentables (HLPE 2019).
Igual que en otras regiones, lo que hoy se reconoce en Ecuador como prácticas 
agrícolas “tradicionales” son resultados de procesos continuos de cambio. La agri-
cultura tradicional andina fue amenazada por la llegada de los españoles y los con-
siguientes cambios en la estructura agrícola. Después de la conquista, mano de obra 
agrícola fue desplazada hacia la industria minera y textil. La caída de estas industrias 
en los años 1800 impulsó una vuelta económica hacia la agricultura y a su vez el 
auge de dos patrones agrarios predominantes: en la costa Pacífica, el boom del ca-
cao (y luego de banano) formó un modelo de agro-exportación que favoreció a los 
monocultivos y desterró a la agricultura familiar; en la sierra, haciendas conocidas 
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como huasipungos que usaban sistemas de explotación feudal para asegurar a los 
latifundistas una fuerza de trabajo Indígena y campesina; por su lado, la amazonía 
salió poco afectada, ya que fue percibida como territorio inhóspito y sus habitantes 
como “salvajes” (Gortaire 2016; Zamosc 1989).
En la sierra ecuatoriana, donde nos enfocamos para este capítulo, el huasipungo 
“autorizó” a campesinos Indígenas a ocupar y cultivar parcelas pequeñas a cambio 
de trabajo gratis (Zamosc 1989; Waters 2007). Con toda la represión de este sistema, 
el huasipungo permitió a los campesinos Indígenas a continuar a implementar sus 
prácticas tradicionales de producción, cultivando de manera autosostenible, eficien-
te y biodiversa, si bien bajo condiciones restringidas. Visto que sus medios principa-
les de alimentarse eran a través de su producción propia o a través de trueque en la 
comunidad, los campesinos de la sierra mantenían una gran diversidad de animales 
domésticos, cultivos y plantas medicinales (Gortaire 2016).
Comenzando en 1964, una política de reforma agraria disolvió poco a poco los 
sistemas feudales de la sierra y redistribuyo la tierra a los que la cultivaban—es decir, 
campesinos Indígenas. De todas maneras, este proceso generalmente favoreció a 
los dueños de los huasipungos, los cuales recibieron grandes sumas de dinero para 
terrenos que ya no eran rentables. Los campesinos Indígenas se vieron relegados a 
espacios marginales, por ejemplo en parcelas pequeñas situadas en zonas de altitud 
elevada con fuertes pendientes y sin riego (Waters 2007). Además, se encontraron 
endeudados por los costos de procurar las parcelas. Debido a la necesidad de pagar 
la deuda y al anhelo de integrarse a mercados, muchos campesinos se apartaron de 
sus prácticas agrícolas tradicionales y adoptaron tendencias nuevas, específicamen-
te, la especialización de cultivos y el uso de las nuevas tecnologías e insumos de la 
Revolución Verde (Gortaire 2016). 
A pesar de estos cambios, muchos campesinos de la sierra mantuvieron ciertas 
prácticas tradicionales al implementar una doble estrategia: en parte de su terreno 
cultivaban para mercados usando prácticas “modernizadas” tal como la aplicación 
de agroquímicos; en paralelo, producían para su autoconsumo, utilizando prácticas 
agroecológicas tradicionales basadas en la biodiversidad y el uso eficiente de recur-
sos naturales (Gortaire 2015). Para muchas familias, el manejo de esta doble estra-
tegia era dividida por género, en la cual los hombres principalmente se dedicaban 
a cultivos comerciales y las mujeres principalmente manejaban la diversidad de cul-
tivos para el autoconsumo (Heifer 2014). Con tiempo, muchas familias que habían 
invertido en la Revolución Verde comenzaron a perder ingresos de sus cultivos co-
merciales debido a que sus suelos se habían degradado por la producción intensiva. 
Se vieron endeudados nuevamente, esta vez a proveedores de agroquímicos, y tam-
bién se vieron afectados en su salud por las consecuencias severas de los pesticidas. 
Como resultado, muchos frenaron o abandonaron su proyecto de la modernización 
y volvieron al camino menos arriesgado de la agricultura tradicional.
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Con la llegada de los años 1980, estas transiciones agrícolas fueron acompañadas 
por discurso y organización social apelando a un “alternativo” al capitalismo del mer-
cado (Peña 2013). Mientras que la retórica de la agroindustria y del estado sostenían 
que las prácticas tradicionales eran obsoletas, los campesinos sentían que las prácticas 
tecnocráticas “modernas” solo podían resultar exitosas con acceso a recursos e infraes-
tructura que estaban fuera de su alcance. Además, encontraron que el uso de agroquí-
micos estaba afectando a su salud de manera descabellada (Gortaire 2016; Deaconu et 
al. 2019). Al mismo tiempo, ciertas organizaciones académicas y científicas comenzaron 
a preocuparse por los impactos ambientales de la modernización agrícola y comenzaron 
a promover la reintegración de la agrobiodiversidad, el uso de fertilizantes orgánicos 
y otras prácticas de conservación (Gortaire 2016; Deaconu et al. 2019). En el año 2003, 
la suma de estas preocupaciones e intereses llevó a 10,000 campesinos del Norte del 
Ecuador a parar la carretera Panamericana en protesta (Sherwood and Paredes 2014).
En paralelo a la evolución de este discurso, grupos de campesinos y de consumi-
dores urbanos se estaban organizando acerca de la agricultura “alternativa,” la que 
integraba varias prácticas y nociones—orgánico, solidario, saludable—hasta llegar a 
la agroecología como visión central para englobar todos estos ideales interrelacio-
nados (Gortaire 2016; Sherwood et al. 2013). Para distinguir sus prácticas agrícolas 
de los demás y para promover la rentabilidad, grupos campesinos, muchas veces 
apoyados por el movimiento Indígena o por ONGs, comenzaron a comercializar sus 
productos especializados en redes alimentarias alternativas (RAA). Una gran parte 
de las RAA tomaron la forma de mercados campesinos, pero también incluían canas-
tas de alimentos, tiendas solidarias y otras modalidades que recortaban el circuito 
de comercialización y forjaban relaciones entre productores y consumidores (Gor-
taire 2016). Las RAA adoptaron varias estructuras y reglamentos internos, definidos 
en gran parte por las características de su identidad. Las identidades más comunes 
eran los mercados agroecológicos, que solían tener procesos internos para garan-
tizar la calidad agroecológica de los productos, y también los mercados solidarios. 
Estos últimos eran mercados de venta directa entre productor y consumidor, pero 
no necesariamente de productos denominados como agroecológicos. En el 2013, se 
documentaron 210 RAA agroecológicas o de identidad similar (Heifer 2014), y re-
des de múltiples RAA consolidaron su poder como movimiento social con influencia 
sobre la política nacional, incluso integrando sus ideales de soberanía alimentaria y 
economía social y solidaria en la nueva constitución del 2008 (Sherwood et al. 2013).
2.2.2. Productos tradicionales en la identidad y práctica de redes alimentarias alter-
nativas de la provincia Imbabura
 En la provincia Imbabura, las RAA se convirtieron en espacios para alimentos 
culturalmente percibidos como tradicionales, debido a los vínculos cercanos entre 
las RAA y las prácticas agrícolas tradicionales (Deaconu et al. 2019). Sin embargo, la 
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definición de lo tradicional varía bastante aún entre productores de la misma RAA. 
Para algunos, esto incluye todos los productos andinos nativos. Para otros, solo los 
productos nativos que han padecido décadas de marginalización a la raíz de la agri-
cultura moderna se merecen el título de tradicional. En general, esto también inclu-
ye productos que antes fueron marginalizados, pero que ahora han tenido un auge 
de popularidad, tal como la quinua. También hay otros que definen los alimentos 
tradicionales como los que solían consumir sus abuelos y bisabuelos, pero que ahora 
han bajado en popularidad, especialmente fuera de las comunidades campesinas 
Indígenas. Esta definición incluye productos euroasiáticos, como la cebada (Discu-
siones de grupo focal 2019). La definición de tradicional también se precisa según la 
variedad. Por ejemplo, las variedades de papas nativas son tradicionales, mientras 
que las “mejoradas” no lo son. Además, se define según la preparación: por ejem-
plo, existe el pan “Indígena” y el pan “mestizo” (Observaciones de campo 2019).
Más allá de la pluralidad de definiciones para los alimentos tradicionales, tiende 
a haber un consenso sobre el papel de los alimentos tradicionales en las RAA, y tam-
bién sobre el papel de las RAA en promover a los alimentos tradicionales. Producto-
res de las RAA perciben a la siembra de cultivos tradicionales como parte integral de 
su estrategia agrícola, ya que cultivos nativos tienden a adaptarse mejor a sus suelos 
y condiciones climáticas y tienden a ser más resistentes frente a sequías, plagas y 
otras perturbaciones (Entrevista 2019). Además, perciben que existe una demanda 
para los productos tradicionales entre los clientes de las RAA. Algunos consideran 
que la venta de los productos tradicionales dentro de las RAA tuvo el efecto de ca-
talizar su demanda entre consumidores. Otros consideran que es al revés. Por ejem-
plo, una productora cuenta que “Nosotros los productores sacamos los productos 
ancestrales a vender, y los consumidores son los que los comen más que nosotros. 
Los clientes buscan productos que yo misma no conocía, como la oka negra, la sidra, 
la jícama, el chamburo, achogcha...” (Discusión de grupo focal 2019).
Muchos productores opinan que su participación en las RAA les ha impulsado 
a revalorizar a los alimentos tradicionales, tanto para la venta como para el auto-
consumo. Una productora líder de su asociación lo cuenta desde su propia vida: 
“Mucho antes, comíamos hoja de quinua 2 o 3 veces por semana, comíamos sopa 
de quinua, colada de quinua con leche... Pero en este entonces, la quinua no vendía 
en el mercado, entonces bajamos la producción. Pero ahora con la feria [mercado 
agroecológico] ya sabemos que la quinua es un alimento súper importante, y en las 
ferias lo estamos rescatando” (Entrevista 2019). Otra productora cuenta: “Desde la 
feria valoramos más los productos tradicionales. Antes, no éramos así. Antes no [los] 
comíamos” (Discusión de grupo focal 2019). Es más, para algunos productores, su 
RAA los ha llevado a conocer o reconocer productos o variedades que se habían ma-
yormente perdido para su generación. Este es el caso de un productor mayor quien 
cuenta que recuerda la jícama (Smallanthus sonchifolius) de su pequeña infancia, 
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pero que luego se había olvidado de este producto hasta llegar a participar en la 
RAA. Ahora lleva seis años vendiendo su jícama en el mercado agroecológico. Una 
productora de la misma asociación explica que, para ella, la jícama es un producto 
totalmente nuevo (Discusión de grupo focal 2019). Pese a que existen estos pro-
ductos “nuevos” tradicionales, a la mayoría de los productos tradicionales los ven 
como algo de toda la vida, no como novedad. Una productora dice: “Sembramos 
productos tradicionales porque ya estamos acostumbrados a sembrar esto, porque 
de esto vivimos” (Discusión de grupo focal 2019). Independiente de sus historias per-
sonales con los alimentos tradicionales, los productores de las RAA manifiestan que 
los alimentos tradicionales son una parte clave de su identidad actual, y el rescate de 
productos o variedades se convierte en un símbolo de estatus (Deaconu et al. 2019; 
Discusiones de grupo focal 2019; Entrevistas 2019). 
Aunque la promoción de los alimentos tradicionales no fue el propósito por lo 
cual las RAA agroecológicas fueron formadas, los productores manifiestan que las 
RAA les permiten tener un acceso único a semillas para la siembra de cultivos tra-
dicionales. Por lo tanto, les permite también consumir más alimentos tradicionales 
que otros productores en sus mismas comunidades, pero que no participan en la 
RAA (Discusiones de grupo focal 2019). Visto que la agricultura moderna no prioriza 
muchos productos tradicionales, las semillas para estos productos no son fáciles de 
conseguir a través de la venta de semillas convencional. En cambio, los productores 
de las RAA dependen del trueque para obtener estas semillas y para promover la 
producción de variedades menos conocidas. El trueque de semillas sucede tanto en 
transacciones informales que formales. Por ejemplo, se realiza trueque entre veci-
nos o familiares o entre compañeros de la RAA, y además en encuentros de trueque 
organizados por la federación Indígena, por ONGs, o por gobiernos locales, muchas 
veces en colaboración con las RAA (ibid). Productores de la RAA manifiestan que 
realizan trueque por productos tradicionales que no se pueden cultivar en su propio 
clima, así incrementando la diversidad de alimentos en su dieta (ibid). 
Gran parte del interés en los productos tradicionales gira en torno a la percep-
ción de sus beneficios para la salud. Un productor dice: “Los productos ancestrales 
son importantes porque son medicinales, y también nos dan energía. Son impor-
tantes para la salud y la nutrición. Por esto se consume.” Varios productores hacen 
referencia a la resiliencia y seguridad alimentaria, afirmando que los granos y tubér-
culos tradicionales están allí aun cuando hay sequías, plagas u otros percances. Otros 
encuentran que las prácticas tradicionales son integrales para mantener el bienestar 
general: “Los que migran a la ciudad no encontraron un buen vivir. Entonces por eso 
recuperamos la vida ancestral y buscamos la manera de vivir en el campo, valorando 
a la tierra y a nuestras propias vidas” (Discusión de grupo focal 2019).
En todas las discusiones de grupo focal, el tema de alimentos tradicionales con-
llevaba reflexiones intergeneracionales. Mientras muchos invocaban a sus abuelos, 
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otros expresaban una obligación hacia la salud de sus hijos y las generaciones futu-
ras. Como dice una joven productora: “Valoro las prácticas ancestrales porque como 
mamá, me da más tranquilidad matar a un animal que yo crié y alimentar a mis 
niños que comprarlo en el mercado. Yo sé qué comió este animal y cómo vivió.” La 
preocupación de que los jóvenes no estén interesados en consumir productos tradi-
cionales resuena entre los productores de las RAA.
2.2.3. Mujeres como guardianes de productos tradicionales en las RAA
Aunque por lo general son las mujeres las que preparan los alimentos, tanto los 
hombres como las mujeres de las RAA de Imbabura manifiestan su preocupación 
por el futuro de sus hijos respecto a su consumo de alimentos tradicionales. De igual 
manera, los productores de las RAA no ofrecen ningún comentario que sugiera que 
los alimentos tradicionales fuera más la responsabilidad de un género que del otro. 
Sin embargo, el 82% de productores que encontramos en las RAA eran mujeres 
(Discusiones de grupos focales 2019). Si bien las RAA son tan importantes para la 
promoción de los alimentos tradicionales, es necesario reconocer el papel especial 
que tienen las mujeres en estos espacios. Asimismo, es interesante comprender los 
factores que hicieron que las RAA sean principalmente espacios de mujeres.
La división de género en la agricultura ecuatoriana significa que los hombres 
suelen ser los que manejan cultivos comerciales mientras que las mujeres manejan 
parcelas más pequeñas y más biodiversas destinadas principalmente al consumo del 
hogar. Dado esta situación, en nuestro trabajo previo en la región encontramos que 
la participación en las RAA agroecológicas resonó especialmente con las mujeres, ya 
que su producción doméstica biodiversa ya era en gran medida coherente con las 
prácticas agroecológicas (Deaconu et al. 2019). Además, el hecho de participar en 
mercados les permitió poner dinero en sus propios bolsillos, aunque sea un poquito. 
Antes de las RAA, las mujeres no tenían mucha posibilidad de vender a interme-
diarios u otros espacios comerciales, ya que estos requerían de cantidades grandes 
de un solo producto y las mujeres solo tenían excedentes pequeños, pero de varios 
productos. En cambio, el formato de las RAA les permitía monetizar los pequeños 
excedentes de su diversidad agrícola (ibid). Además de adquirir control sobre nue-
vos ingresos, las mujeres encontraron que las RAA eran espacios que les permitían 
formar nuevas relaciones sociales, fortalecer y demostrar su propio conocimiento y 
liderazgo, y articular valores para crear una identidad compartida. Cabe destacar 
que uno de los valores centrales de esta identidad compartida fue la promoción de 
alimentos tradicionales (ibid).
2.2.4. Alimentos tradicionales como punto de orgullo 
Comenzando nuestra investigación sobre el consumo de alimentos tradicionales 
de las productoras en las RAA de Imbabura, nos informamos en base a literatura 
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previa (por ejemplo, Penafiel et al. 2016; Keller et al. 2005; Smale et al. 2004) para 
formar la hipótesis que los alimentos tradicionales serían más comunes entre los 
productores de edad avanzada que vivían en pobreza y en zonas alejadas de merca-
dos. La literatura nos dio la pauta para pensar que los productores más vulnerables 
usarían los productos tradicionales como una estrategia para sobrevivir frente a cir-
cunstancias difíciles. Sin embargo, cuando indagamos sobre esta hipótesis con una 
encuesta que incluía un cuestionario de frecuencia de consumo, encontramos que 
ninguna de estas condiciones—edad, pobreza o distancia a mercados—estaba aso-
ciada con la diversidad o frecuencia de consumo de productos tradicionales (Deaco-
nu et al. 2020). Este resultado cuantitativo es coherente con los datos que obtuvimos 
en entrevistas y discusiones de grupo focal, en los cuáles los productores aclararon 
que los alimentos tradicionales son una fuente de orgullo y no un indicador de vul-
nerabilidad. Nos llamó la atención el hecho que encontramos este mismo resultado 
cuando estratificamos los datos para mirar la situación únicamente de los producto-
res que no participaban en las RAA, y por ende que no compartían un espacio social 
que promueve alimentos tradicionales. Este resultado implica que en la provincia 
Imbabura, es poco probable que los productos tradicionales sean nada más que reli-
quias de los agricultores mayores, alejados y pobres (Deaconu et al. 2020). 
De todas maneras, encontramos que los productores de las RAA producían y 
consumían una diversidad más amplia de alimentos tradicionales que vecinos en sus 
comunidades, y que también consumían estos alimentos con más frecuencia (Deaco-
nu et al. 2020). Este resultado corrobora las perspectivas de los productores que ma-
nifiestan que, en sus propios casos, las RAA han aumentado la importancia otorgada 
a los productos tradicionales. Es decir, vimos tanto en los datos cuantitativos y en 
los testimonios cualitativos que las RAA son espacios importantes para la promoción 
de los productos tradicionales en la provincia Imbabura. Aunque no tenemos datos 
sobre este tema específico para el resto del país, las RAA agroecológicas de Imbabu-
ra comparten mucho con otras RAA en el país. De hecho, en encuentros nacionales 
que reúnen a líderes de múltiples RAA de casi todas las provincias ecuatorianas, es 
común abrir o cerrar los eventos creando un tipo de mandala ceremonial de granos, 
tubérculos y frutas tradicionales (Deaconu et al. 2019), indicando que la cercanía en-
tre las RAA y los productos tradicionales es un fenómeno más extendido en el país. 
3. Diálogo entre los alimentos tradicionales de Palestina y Ecuador
Cuando conversamos por primera vez sobre nuestras respectivas experiencias con 
productores y comerciantes de productos tradicionales en Palestina y Ecuador, notamos 
que los productores de las dos regiones conocían como verdad evidente algo que las 
ciencias interdisciplinarias recién están llegando a entender: primero, que los cultivos tra-
dicionales están mejor adaptados a terrenos complejos, y segundo, que los alimentos cul-
tivados de manera tradicional (es decir, no industrial) son mejores para la salud humana.
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Curiosamente, productores palestinos y ecuatorianos llegaron a tener este co-
nocimiento en común a pesar de haber vivido historias sumamente distintas para 
formar sus relaciones con sus productos tradicionales. Aunque los productores ecua-
torianos manejan varias definiciones de lo que significa ser “tradicional,” existe un 
consenso que lo tradicional existe en oposición a la modernidad, y que el valor de 
las prácticas tradicionales se entrelaza con el valor de la identidad Indígena. En 
contraste, las percepciones de los productos tradicionales palestinos no son tanto 
una respuesta a la marcha del tiempo y los cambios que esto conlleva, sino que 
están vinculados a una identidad que resiste la hegemonía política y económica. 
Sin embargo, para los dos territorios, la adhesión a lo tradicional es una manera 
de resistir la opresión: en Ecuador, el opresor es la industria agroalimenticia; en 
Palestina, el opresor es Israel. En particular en Ecuador, la fuerza organizativa de 
las redes alimentarias alternativas (RAA) está llevando el discurso desde actos de 
“resistencia” hacia actos de reivindicar “existencia,” tal lo expuesto por Sherwood 
y colegas (2017). En Palestina, la venta alternativa de alimentos sigue siendo princi-
palmente informal y realizada por actores actuando de manera independiente. En 
este sentido, a la venta alternativa de alimentos en Palestina le falta el elemento 
de una “red.” De todas maneras, los esfuerzos incipientes para organizarse tienen 
potencial para crear un ambiente social que consolide los valores acerca de los ali-
mentos tradicionales y su producción.
Tanto en Ecuador como, en Palestina, son mayormente las mujeres las que ven-
den los productos tradicionales. Mientras que en Palestina las mujeres tienden a 
ser las que comercializan los productos cultivados por sus esposos, en las RAA del 
Ecuador, las mujeres tienden a ser las que producen y las que comercializan los 
cultivos tradicionales. De todas maneras, las diferencias no son tan homogéneas, 
ya que en Palestina también existen las hajjat, que tienen autonomía económica y 
pueden dictar los términos de su producción, distribución y venta de baladi. Estas 
complejidades son críticas para entender el papel de las mujeres como guardianes 
de productos tradicionales, además para entender cómo la venta de productos tra-
dicionales puede tener un impacto específico sobre el medio de vida de las mujeres. 
Se nos hace interesante que en ambas regiones los alimentos tradicionales, los 
cuales representan un “alternativo” a los alimentos que predominan en los mercados 
convencionales, generalmente necesitan también de mecanismos alternativos para 
avanzar en cada paso desde la producción hasta el consumo. Es decir, para obtener 
semillas, se requiere del mecanismo del trueque. Para ser cultivados, dependen de 
prácticas que contradicen el dogma productivo agroindustrial. Para llegar al mercado, 
dependen de espacios comerciales autoorganizados o incluso de presencia incómoda 
e informal en callejones de mercados convencionales. Para su venta, dependen de las 
relaciones humanas entre productores y consumidores, las que tienen como base la 
confianza y el compartir conocimientos. Pero a pesar de esta necesidad de pasar por 
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un mecanismo “alternativo” en cada paso, en ambas regiones existen productores, 
comerciantes y consumidores quienes reconocen suficiente valor en los alimentos tra-
dicionales para encontrar soluciones creativas a lo largo del circuito comercial.
En vez de acabar el capítulo con un resumen cliché (y prepotente) sobre las leccio-
nes que los ecuatorianos y los palestinos pueden aprender el uno del otro respecto 
a los alimentos tradicionales, la verdadera conclusión de nuestra conversación tiene 
que ver con nuestros propios procesos de aprendizaje como académicos. Llegamos 
a entender cómo las historias, circunstancias y culturas tan diferentes de Palestina y 
Ecuador pueden engendrar sabiduría, prácticas y adaptaciones similares. Esperamos 
que este aprendizaje nos sirva como recuerdo que los contextos específicos de nues-
tras experiencias de investigación—a las cuáles nos aferramos con tanto cariño—no 
existen dentro de un vacío delimitado por su ubicación geográfica.
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Tortillas de comal en el gradiente 
rural-urbano de michoacán, méxico.
Esperanza Arnés y Marta Astier
Resumen
El maíz es la base de la alimentación mexicana, y las tortillas su principal pro-
ducto alimentario. Pero ¿son todas las tortillas iguales? El objetivo de este trabajo 
fue analizar las características principales del sistema de tortilla de comal a lo largo 
del gradiente rural-urbano teniendo en cuenta el tipo de semilla, producción, los 
canales de comercialización y el propósito de venta utilizado. La investigación se 
realizó en 41 establecimientos de tortilla de comal ubicados en áreas rurales en la 
Cuenca del Lago Pátzcuaro y en áreas urbanas y periurbanas de la ciudad Morelia 
(Michoacán, México). Los resultados muestran un gradiente en cuanto a proceden-
cia del grano: en el medio rural predominan las tortillas hechas con maíz local y crio-
llo, mientras que en entornos urbanos la tortilla mayormente consumida proviene 
de maíces híbridos producidos fuera. En el 90% de los casos se prefiere la venta de 
tortilla blanca. La azul, sólo se comercializa en tres establecimientos de Morelia (en 
dos, bajo pedido exclusivo y sujeto a disponibilidad de grano). Los consumidores de 
estas tortillas pagan precios elevados en búsqueda de un producto “artesanal”.  El 
50% de los establecimientos rurales admite agregar MASECA y / o harina de trigo 
a su mezcla de tortilla. Concluimos que no todas las tortillas de comal se producen 
igual y, aunque en las zonas rurales las tradiciones se conservan mejor, estas tam-
bién tienen contradicciones.
Palabras claves: maíz; seguridad alimentaria; agrobiodiversidad; sistemas ali-
mentarios tradicionales conocimiento local; agricultura sostenible.
1. Introducción
1.1. Patrones de alimentación
La transición alimentaria, se explica a través de un cambio de los patrones alimen-
tarios globales, caracterizada por un creciente consumo de carnes, lácteos y productos 
procesados (altos en grasas y azúcares), y una disminución de cereales, leguminosas y 
verduras (Blas, Garrido, Unver, & Willaarts, 2019; FAO, 2019).  Las tendencias de esta 
transición alimentaria comenzaron a documentarse a partir de los años 90 e inicial-
mente estuvieron fuertemente ligadas al medio urbano (Drewnowski & Popkin, 1997). 
Sin embargo, en la actualidad ya se observan patrones similares en zonas rurales y cada 
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vez está más directamente relacionado con el nivel socioeconómico de la población 
(Dhurandhar, 2016; Popkin, 2019). Este cambio de patrones alimentarios experimen-
tado desde hace algunas décadas e impulsado por las demandas de la globalización, 
responde a un sinfín de dinámicas complejas. Una de ellas tiene que ver con  el fácil 
acceso (físico y monetario) a alimentos procesados de marcas altamente publicitadas 
y a la dificultad de acceder a alimentos saludables en zonas donde viven personas de 
bajos recursos (la actual dicotomía sobre “desiertos alimentarios5” y “pantanos alimen-
tarios”6 (Bridle-Fitzpatrick, 2015; Cooksey-Stowers, Schwartz, & Brownell, 2017).
Ante este panorama, México no es una excepción, y experimenta desequilibrios 
en la distribución y el consumo de alimentos tanto en espacios rurales como urbanos 
(FAO, 2019; Popkin, 2019). Además de esto, la globalización también ha contribuido 
a la homogeneización de la dieta (Khoury et al., 2014) y a la estandarización de los 
procesos de transformación de los alimentos. Todo ello por la necesidad de tener 
que adaptarse a los estándares internacionales de las exportaciones y de abaratar el 
abastecimiento y acceso de alimentos en el país (Mitchell, 2001).
Si bien existen muchos estudios que explican el vínculo entre la globalización con 
el cambio tanto de dieta como de prácticas alimentarias en las ciudades (Drewnows-
ki & Popkin, 1997; Pilcher, 2008), todavía quedan inexploradas las dinámicas alre-
dedor de los sistemas agroalimentarios en el gradiente rural-urbano (Popkin, 2019).
1.2. Las tortillas de maíz
La tortilla de maíz ha sido y sigue siendo el alimento básico de la dieta mexi-
cana y su principal fuente de energía y proteínas. El centro de origen y domesti-
cación del Zea mays se ubica en Mesoamérica (Vavílov, 1931), específicamente en 
México, donde actualmente aún se conservan 59 razas nativas y 300 variedades 
de maíz (Ortega, 2007 en (Cárdenas Marcelo, Vizcarra Bordi, Espinoza-Ortega, & 
Calderón, 2019)). A pesar de los cambios experimentados en los patrones alimen-
ticios de la población ya mencionados, este cultivo sigue siendo el pilar básico de 
la cultura y de la alimentación mexicana. Es el rubro que representa la mayor su-
perficie sembrada del país, ocupando alrededor de 7,5 millones de hectáreas. Eso 
le sitúa en el séptimo productor y el quinto consumidor a nivel mundial (Sabán de 
la Portilla, Oroazco Ramírez, & Astier, 2016). En México el 87% de la producción 
5Áreas residenciales con acceso limitado a comida nutritiva y asequible (Cooksey-Stowers et al., 
2017)Basel, Switzerland. This paper investigates the effect of food environments, characterized as 
food swamps, on adult obesity rates. Food swamps have been described as areas with a high-density 
of establishments selling high-calorie fast food and junk food, relative to healthier food options. 
This study examines multiple ways of categorizing food environments as food swamps and food 
deserts, including alternate versions of the Retail Food Environment Index. We merged food outlet, 
sociodemographic and obesity data from the United States Department of Agriculture (USDA.
6Áreas que tienen acceso adecuado a alimentos saludables pero donde la oferta para consumo de 
alimentos y bebidas con alto contenido calórico es inmensa (Bridle-Fitzpatrick, 2015).
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nacional es maíz blanco para consumo humano y el 70,5% se cultiva bajo condi-
ciones de temporal (SADER, 2019). Los estados de la federación que concentran el 
mayor volumen de producción son (por orden): Sinaloa (19,5%), Jalisco (13,2%) y 
Michoacán (7,4 %) (SADER, 2019). 
Se estima que el consumo de maíz en zonas rurales es de 274 kg/persona/año 
(Alarcón-Cháires, 2001) y el de tortilla alcanza los 0.455 kg por persona y día (Oroz-
co-Ramírez, 2007). Aunque las cifras del consumo no han disminuido, la forma de 
ingerirlo a lo largo del tiempo, sí lo ha hecho. Hoy en día, el maíz está presente en 
multitud de alimentos procesados que no precisan un etiquetado exhaustivo sobre 
el tipo de maíz usado, ni sobre su procedencia. Esto incide directamente en la pérdi-
da de razas nativas, en los valores asociados a sus prácticas tradicionales de cultivo, 
de transformación y de consumo. Pero; ¿qué pasa con las tortillas?
Las tortillas, son un alimento hecho a base de maíz nixtamalizado y forman par-
te de la cultura y la dieta diaria de México y Centroamérica. Aunque el término 
“tortilla” se acuñó tras la conquista (haciendo referencia a la forma redonda de la 
“tortilla española”), el proceso de nixtamalización data de la época prehispánica, 
encontrándose la evidencia más temprana al sur de Guatemala entre el 1200 y 1500 
a.C. (Cheetham, 2010). Sin embargo, no todas las tortillas de maíz son iguales. Ni 
siquiera las tortillas de comal, consideradas en el imaginario colectivo como sinóni-
mo de tortilla tradicional (Sammells, 2014). Los niveles de calidad y el contenido de 
nutrientes de las tortillas dependen de las decisiones que se toman en el campo y en 
los procesos de transformación del alimento. Michoacán es uno de los estados que 
presenta mayor diversidad de maíz nativo y el tercer estado con mayor producción 
del maíz del país (SADER, 2019) . No obstante, cabe mencionar que, aunque autores 
afirmen que la riqueza de maíces nativos no ha disminuido la superficie cultivada si 
lo ha hecho, siendo éste sustituido por maíces híbridos mejorados introducidos por 
las grandes compañías de venta de semilla (Orozco-Ramírez & Astier, 2017). Esta 
disminución, propicia la falta de disponibilidad de grano criollo en ciertas zonas del 
Estado (mayoritariamente en los núcleos urbanos) y en determinados momentos del 
año, así como la dificultad de consumir tortillas elaboradas con este tipo de maíces. 
Este hecho incide en la revalorización tanto de la agrobiodiversidad, como de la cul-
tura gastronómica y la dieta tradicional, así como en el potencial acceso de tortillas 
en según qué lugares.
La pregunta que surge a raíz de estos planteamientos es: ¿Qué características 
tiene el acceso, la distribución y la comercialización de las tortillas de comal en el 
gradiente rural-urbano? ¿En qué medida el acceso a alimentos de calidad está deter-
minado por dicho gradiente? En base a esto, el objetivo de la presente investigación 
versa en analizar las principales características del sistema de tortillas de comal en 
contextos urbanos (Morelia), periurbanos y rurales de Michoacán teniendo en cuen-
ta los canales de comercialización y propósitos de venta utilizados.
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1.3. Zona de estudio y aproximación metodológica 
Para la presente investigación se determinaron tres zonas de estudio localizadas 
en el Estado de Michoacán, México. Una zona urbana ubicada dentro de los límites 
metropolitanos de la ciudad de Morelia. Una zona periurbana situada al suroeste de la 
ciudad de Morelia. Y una zona rural que comprende varias comunidades situadas en 
la Cuenca del Lago de Pátzcuaro (Fig. 1). A lo largo del estudio los resultados se mos-
trarán comparando el promedio de unas zonas con otras. En algún caso se realizará 
un acercamiento para explicar particularidades observadas en alguna zona específica. 
Figura 1. Mapa de la zona urbana y periurbana de Morelia y de la Cuenca del Lago de Pátzcuaro.
Morelia es una ciudad media y la capital del Estado de Michoacán. En su área 
metropolitana habitan alrededor de 600 mil personas (INEGI, 2010a), pero sigue una 
acelerada y heterogénea expansión poblacional que empezó a partir de los años 80 
(Güiza, Simmons, Pola-Villaseñor, & McCall, 2018). En efecto, en la zona periurbana 
seleccionada coexisten actualmente campos de cultivo con asentamientos urbanos, 
pudiendo verse reflejado un modo de vida mixto. La zona rural seleccionada se sitúa 
a aproximadamente a 60 km de Morelia y alrededor del Lago de Pátzcuaro. Se inclu-
yeron cuatro núcleos rurales con población menor a 2.500 habitantes y pertenecien-
tes a entidades municipales diferentes: San Francisco Uricho (Mun. Erongarícuaro), 
Tzurumútaro (Mun. Pátzcuaro), San Pedro Cucuchucho (Mun. Tzintzuntzan) y San 
Andrés Tziróndaro (Mun. Quiroga). 
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La selección de estas zonas se hizo en base a corroborar el grado de similitud o 
diferencia existente en cuanto a la distribución y venta de tortillas de comal. Las 
comunidades rurales de la Cuenca del Lago de Pátzcuaro poseen una larga trayec-
toria en cuanto al mantenimiento de variedades criollas de maíz, y elaboración de 
tortillas de comal (Astier & Barrera-Bassols, 2007; Astier, Odenthal, Patricio, & Oroz-
co-Ramírez, 2019). La zona periurbana se sitúa alrededor de la principal carretera 
que une Morelia (zona urbana) con la Cuenca del Lago de Pátzcuaro, entendiendo 
así que el acceso y el intercambio de productos y saberes pueden seguir un continuo. 
Es importante señalar que otras zonas periurbanas de Morelia (aquellas donde se 
han construido complejos habitacionales para clases altas, dispersas por la periferia, 
o aquellas que colindan por la zona norte con el municipio de Tarímbaro, principal 
zona de producción de maíz híbrido del Estado) están sometidas a unas dinámicas 
socioeconómicas distintas dada su ubicación geográfica o su funcionalidad.
Nuestro objeto de estudio son los negocios en donde se venden tortillas hechas a 
mano que las mujeres elaboran y cocinan en un comal a los que, desde ahora, deno-
minaremos “negocios de tortillas de comal” (NTC) tanto en las zonas rurales como 
en las periurbanas y las urbanas. Estos negocios varían entre talleres informales (for-
mados por mujeres que elaboran, ellas solas o con algún familiar, tortillas en su do-
Figura 2. Negocios de Tortilla de Comal en zonas rurales, periurbanas y urbanas.
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micilio, y salen a venderlas dentro o fuera de su comunidad de forma intermitente) 
a empresas más establecidas que llevan una contabilidad y una facturación continua 
y que hacen uso de mano de obra contratada (Fig. 2). El criterio para seleccionar los 
negocios fue el uso del comal como herramienta tradicional en contraposición a las 
tortillerías industriales que mecanizan todo el proceso de elaboración de tortilla.
Se hizo uso de un método de muestreo no probabilístico para determinar el nú-
mero de NTC que debían ser muestreados (Morales Vallejo, 2012). Se llevaron a cabo 
un total de 41 entrevistas semiestructuradas a lo largo de los tres contextos mencio-
nados. Por un lado, se realizaron las entrevistas en 15 y 10 tortillerías de comal de 
las zonas urbanas y periurbanas (respectivamente) de la ciudad de Morelia. Por otro 
lado, se llevaron a cabo 16 entrevistas a negocios o personas que venden tortillas de 
comal de las cuatro comunidades rurales citadas previamente. 
2. Resultados
2.1. Tipo de semilla y sistema de producción para tortillas
2.1.1. Procedencia y variedad
Respecto al tipo de semilla utilizado en los negocios de venta de tortilla de co-
mal, los resultados muestran un gradiente en cuanto a procedencia y variedad del 
grano. En el medio rural predominan las tortillas hechas con maíz local y nativo, 
mientras que, en entornos urbanos y periurbanos, la tortilla mayormente vendida 
proviene de maíces híbridos producidos en Sinaloa o Jalisco. Cabe destacar, y coinci-
diendo con otros autores, que mucha de la producción de maíz criollo no participa, 
o lo hace en un pequeño porcentaje, en la industria agroalimentaria mexicana, sien-
do principalmente una producción de autoconsumo y en menor medida de venta a 
nivel local (Sabán de la Portilla et al., 2016). Esta tendencia justifica que el 50% de 
las tortillas de comal que se venden en entornos rurales (y entre el 93% y el 80% en 
entornos urbanos y periurbanos respectivamente), se elaboren con maíces híbridos 
de procedencia lejana, sobre todo en determinados periodos del año. Estos datos, sin 
embargo, se basan en cuatro comunidades rurales; dos de ellas, donde Orozco-Ra-
mírez et al., (2017) determinaron que la producción de maíz estaba disminuyendo. 
Otro estudio de la región registró que el 56% de las tortillas de comal tradicionales 
consumían el 70-51% del maíz local nativo (Orozco-Ramírez, Barrera-Bassols, Astier, 
& Masera, 2010). Esta información fue confirmada 11 años después por Astier et al. 
(2019) en un estudio basado en encuestas aplicadas a 19 comunidades rurales de la 
zona. La estrategia que suelen seguir las tortillerías de comal en zonas rurales consis-
te en consumir maíz criollo local hasta que se agota, y a partir de entonces comien-
zan a adquirirlo en las tiendas, suministradas desde la Central de Abastos de Morelia.
La Central de Abastos de Morelia (CAM) se sitúa en la periferia nororiental de la 
ciudad. En la CAM existen varias naves dispensadoras de maíz, y en todas mayorita-
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riamente se venden maíces híbridos de color blanco que se diferencian por su proce-
dencia. Uno es el maíz de Sinaloa, que posee un grano muy demandado y apreciado 
por su homogeneidad, blancura y consistencia. Es un maíz producido bajo riego du-
rante el ciclo otoño-invierno, lo que permite abastecer el mercado cuando escasea 
el maíz de temporal, aportando hasta el 90% de la demanda del país (AgroSíntesis, 
2019). Su precio en enero y en abril no varió y fue de 5,4 MXN/Kg en la CAM. El maíz 
de la Barca (Jalisco) tiene un tamaño algo menor que el de Sinaloa, pero se valora 
por su homogeneidad y por su menor costo de 5 MXN/Kg (también invariable en 
enero y en abril). El maíz de La Barca es de temporal, pero debido a las condiciones 
edafoclimáticas de la zona, suele alcanzar rendimientos muy satisfactorios de apro-
ximadamente 7,11 T/ha (Castañeda Zabala, González Merino, Chauvet Sánchez & 
Ávila Castañeda, 2014). Por último, el maíz de la Región7, cultivado en temporal y 
caracterizado por su menor costo (4,7-4,9 MXN/Kg) presenta algunas críticas por su 
poca homogeneidad y presencia de “basura” en comparación con los dos anteriores. 
Astier et al., (2019) hacen un interesante análisis espacial sobre la procedencia del 
maíz con que elaboran las tortillas de comal en la Cuenca del Lago de Pátzcuaro.
2.1.2. Color
El consumo y la venta de tortilla elaborada con maíz blanco es preferencial al de 
maíz azul o rojo, hasta el punto de no encontrar venta de tortillas azules en la zona 
periurbana. La tortilla azul (signo distintivo de maíz nativo), sólo se comercializa 
en tres establecimientos de Morelia (en dos de ellos, bajo pedido exclusivo y sujeto 
a disponibilidad de grano). Los consumidores de estas tortillas pagan precios más 
elevados en búsqueda de un producto artesanal, brindando un reconocimiento al 
trabajo tradicional y de conservación de la agrobiodiversidad local. Cabe mencionar 
que en los negocios urbanos que comercializan tortillas azules (Tabla 1), el volumen 
de venta de dichas tortillas no supera el 6% del volumen total de venta de tortillas. 








Precio de venta 






% del volumen 
de tortilla azul 
del total de 
venta
NU nº 10 10 30 2.5 2
NU nº 11 13 40 25 0.35
NU nº 12 10 18 30 6
7El término “Región” es el utilizado tanto en la CAM como por los negocios de tortilla de comal 
para referirse al maíz que proviene de la zona nororiental del Estado de Michoacán y suroriental 
del Estado de Guanajuato. 
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En las zonas rurales, las tortillas azules se venden en negocios pequeños e infor-
males al mismo precio que las blancas. Estas tortillas se destinan mayoritariamente 
a autoconsumo familiar ya que la venta en zonas rurales no supone un beneficio 
extra tan ventajoso como en la ciudad. Esta característica se detecta también en 
otros estudios a lo largo del país (Appendini & Quijada, 2016; Boué, López Ridaura, 
Rodríguez Sánchez, Hellin, & Fuentes Ponce, 2018)maize forms of production range 
from industrial scale with hybrid maize, to smallholder farmers who mainly grow 
local varieties, contributing significantly to the national provision for human con-
sumption. The objective of this study was to describe the local value chains of native 
maize in a peri-urban community in the east of the Valley of Mexico, exploring its 
contribution to the livelihoods of the families living within 50 km of Mexico City. 
Through a mixed quantitative (320 surveys. 
2.1.3. Sistema de producción
Si bien el uso de agroquímicos en la producción de milpa no es comparable al de 
la producción de berries o de hortalizas, es difícil encontrar agricultores que culti-
ven maíz 100% orgánico en Michoacán. El maíz orgánico existente se produce bajo 
demanda y se destina mayoritariamente a mercados extranjeros en Canadá y EEUU 
(SAGARPA, 2016). Hay varias iniciativas en la Meseta Purépecha que lo hacen desde 
hace varias décadas como son Marku Achekoren y Coyote Rojo. Sin embargo, nues-
tro estudio ha identificado en zonas urbanas de Michoacán una demanda creciente 
(aunque aún irregular) de productos hechos con maíz orgánico (tortillas especial-
mente), no obstante, la oferta es aún incipiente. En México, los procesos productivos 
orgánicos están regulados por la Ley de Productos Orgánicos y los productos de 
exportación han de contar con la certificación correspondiente (Gallegos-Hernán-
dez, Pérez-Villarreal, Barahona, & Mayett-Moreno, 2018). Sin embargo, a nivel local 
existen mecanismos de certificación participativa, que otorgan mayor flexibilidad en 
los tiempos, ahorran costos y afianzan la relación productor-transformador-consu-
midor.  Red Tsiri, es una iniciativa instalada en la CLP, que trata de mejorar las con-
diciones de vida de los productores de maíz nativo orgánico y de las trasformadoras 
de este maíz en alimentos artesanales a través de la venta directa a consumidores o 
canales cortos de comercialización en Morelia (Masera Astier & Astier, 2014).
2.4.1. Uso de harinas
La Compañía Nacional de Subsistencias Populares (CONASUPO) fue una empre-
sa mexicana paraestatal creada en 1961 con el objetivo de incrementar los niveles 
de ingesta alimentaria (sobre todo de maíz) de los sectores más vulnerables de la 
sociedad, a través de subsidios generalizados y distributivos. Esto redujo a más de 
la mitad el precio de productos como la harina de maíz, lo que favoreció su acceso 
y aumentó su consumo, sobre todo en épocas de escasez de grano. Hoy, aunque el 
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precio de la harina de maíz8 haya aumentado (Maseca: 12 MXN/Kg; Minsa: 10,5 MXN/Kg 
y AgroMinsa: 10,75 MXN/Kg9), su uso sigue estando muy extendido. Se calcula que 
en las zonas rurales de la CLP, las tortillas de máquina usan un 30% de harina de 
maíz (Astier et al., 2019).  Muchos consumidores saben que las tortillas de máquina 
añaden harina de maíz y otros productos (blanqueador, conservador, mejorador y 
suavizante) (Anexo 1). Actualmente las especificaciones sanitarias y la información 
comercial de la masa, las tortillas y otros productos derivados del maíz se regulan a 
través de la norma: NOM-187-SSA1/SCFI-2002. Desde la Fundación Tortilla de Maíz 
Mexicana (FTMM) formada por sectores gubernamentales, Organismos Internacio-
nales, academia y sociedad civil se está solicitando una revisión de la misma inclu-
yendo los aditivos permitidos, las normas de etiquetado, el control de saborizantes 
y colorantes artificiales, etc… en pro de evitar riesgos a la salud humana y propiciar 
un mercado más justo para la tortilla de maíz tradicional (La Campiña, 2019).
En contraposición a estas, aparecen en el imaginario del consumidor las tortillas 
de comal, como una apuesta por lo artesanal y lo natural. Regularmente los con-
sumidores de tortilla de comal son más exigentes con el fin de obtener un sabor y 
una textura que no son capaces de satisfacer con las tortillas de tortillería industrial. 
Nuestros resultados señalan, sin embargo, que el 50% de los negocios rurales de la 
zona de estudio, reconoce añadir harina de maíz y/o harina de trigo a la masa nix-
tamalizada para hacer tortillas de comal. Ese porcentaje disminuye hasta el 20% en 
zonas periurbanas, y en zonas urbanas tan sólo reconocen su uso en el 2 de los 15 
negocios entrevistados. 
En entornos urbanos el uso de harinas es más propio de las tortillerías indus-
triales ya que, según declararon algunos negocios de tortillas de comal, encarece 
demasiado los costos respecto al grano (12 MXN/Kg vs 5-8 MXN/Kg). Además, en 
estos contextos, como señalábamos anteriormente, el consumidor está buscando 
un producto diferenciado y premia que sean 100% maíz. Esto coincide con lo que 
Appendini, (2010) señala en uno de sus trabajos cuando se refiere al fenómeno de 
industrialización a través de la harinificación.
2.2. La comercialización y el consumo de tortillas
2.2.1. Volumen, lugares y precios de venta
Los negocios de tortilla de comal en zonas urbanas manejan un volumen de ven-
ta casi cuatro veces mayor que en zonas rurales, y el doble que en zonas periurbanas 
(Tabla 2). La cifra que aparece entre paréntesis en la tercera columna corresponde 
a la media del volumen de venta en los negocios urbanos incorporando un negocio 
8En Michoacán se han identificado 3 marcas de harina de maíz. MASECA, MINSA y AgroMINSA. To-
das cumplen la misma función, aunque hay quien señala pequeñas diferencias entre ellas.
9Datos tomados en marzo de 2019 en la Central de Abastos de Morelia (Anexo 1).
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muy especial, que representa un dato aislado en el estudio. Este negocio maneja 
unos volúmenes similares a las tortillerías industriales urbanas, vendiendo aproxima-
damente 1.000 kg de tortilla al día. Ellos, sin embargo, producen varias modalidades 
de tortilla de comal (además de otros productos derivados del maíz como tostadas o 
totopos) y emplean a más de 15 trabajadores. Un mayor volumen de venta también 
permite diversificar el producto y los nichos de comercialización. Este incremento en 
el volumen de venta a medida que nos aproximamos a zonas urbanas viene acompa-
ñado del establecimiento de negocios más sofisticados y semi-permanentes. Se pasa 
de un contexto rural donde una buena cantidad de señoras despachan desde sus ca-
sas o incluso salen a vender sus tortillas dentro y fuera de la comunidad, a negocios 
urbanos establecidos con clientes asiduos y horarios fijos. El contexto periurbano 
presenta un panorama mixto encontrando casos que venden desde sus casas, en 
puestos informales y en locales modestos pero asentados. 
Tabla 2. Valores medios referidos a la venta de tortillas en los HMTE en zonas urbanas, periur-
banas y rurales.
Rural Periurbano Urbano
Volumen de venta (Kg/semana) 71 107 260 (741) 
Eficiencia Grano/Masa-Tortilla G-T: 1.74
G-T: 1.76 G-T: 1.27
M-T: 0.73 M-T: 0.77
Precio de venta (MXN/Kg) 18,5 16 
Azul: 29,3 
Blanco: 17,8 
G: Grano; M: Masa; T: Tortilla
En cuanto a la eficiencia en la conversión de grano a tortilla no observamos apenas 
diferencia entre zonas rurales y periurbanas (1,74 y 1,76 respectivamente). Son valores 
destacadamente altos si los comparamos con la media de la industria mexicana, que 
varía entre el 1,3 y el 1,5 (SE, 2012). También se identificó en entornos rurales una ma-
yor eficiencia de conversión en las tortillas de comal a las que añaden harinas (1,83) 
respecto a las que no llevan (1,68). La menor eficiencia aparece en zonas urbanas (1,27), 
lo que descarta la creencia generalizada de que el maíz híbrido rinde más que el criollo. 
En nuestro caso no encontramos ninguna diferencia al igual que en otros estudios de la 
región (Orozco-Ramírez et al., 2010). La conversión de masa a tortilla no varía significa-
tivamente y ronda el 75% de eficiencia tanto en negocios urbanos como periurbanos.
El precio del Kg de tortillas de comal es ligeramente superior en zonas rurales 
(Tabla 2) y no se encontraron diferencias significativas entre el precio de aquellas 
elaboradas con maíz criollo, híbrido, azul u orgánico. El precio más asequible se 
observa en el periurbano. La zona urbana presenta diferencias significativas ente el 
precio de la tortilla blanca y la azul, siendo este último 1,65 veces mayor (Tabla 2). 
Hay que señalar que los negocios que venden tortillas azules están situados en zo-
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nas de la ciudad que registran niveles socioeconómicos altos (INEGI, 2010b), lo que 
confirma que este tipo de productos tiende a venderse como un alimento gourmet 
al que sólo tienen acceso ciertos estratos sociales urbanos. En cualquiera de las zonas 
de estudio, el precio de las tortillas de comal es superior al de las tortillas industria-
les, establecido en 14,71 MNX/Kg en Michoacán (SNIIM, 2019). 
Una pregunta que deriva de este planteamiento es qué alternativas poseen los 
estratos socioeconómicos más bajos de las zonas urbanas para acceder a tortillas de 
maíz criollo o de producción orgánica y qué relación existe con los niveles de obe-
sidad en esas zonas. Sería muy interesante realizar un estudio y profundizar sobre 
esas cuestiones ligadas al enfoque de soberanía alimentaria.
2.2.2. Consumo y trabajo
La venta y el consumo de tortillas de comal responden a distintos propósitos 
según la zona donde nos situemos y refleja realidades variables y heterogéneas. En 
las zonas rurales dan cuenta de la ocupación agrícola marginal existente, así como 
de su importancia para el sustento económico familiar. En este contexto hay un alto 
porcentaje de maíz y de tortillas que se destina a autoconsumo familiar, y la venta 
de tortillas de comal aparece como un medio de vida que incorpora un incentivo 
económico para poder acceder a otros bienes necesarios. Se ha documentado que 
las tortillas también funcionan como moneda de cambio entre vecinos de la comu-
nidad (Ortega Ortega, Núñez Espinoza, Juan Felipe Vázquez García, Vizcarra Bordid, 
Sesiae, & Flores Sánchez, 2018)nacionales, subnacionales y locales. Requiere la con- 
vergencia en el espacio urbano de la necesidad de internalizar los costos ambien-
tales (vía mejoras en la gestión y gobernabilidad de los sistemas asociados. En zonas 
rurales el productor y el consumidor del sistema maíz-tortilla conviven, intercambian, 
dialogan, establecen un vínculo más allá del mero intercambio comercial. Como seña-
lan otros estudios centrados en zonas rurales del país, el maíz es el elemento central 
de la organización de su trabajo, de sus hábitos alimentarios y de la percepción de su 
calidad de vida (Cárdenas Marcelo et al., 2019; Díaz Hernández, Ochoa Fernández, 
Ramos Maza, & Cancino Córdova, 2015; Jenatton & Morales, 2019). Doña Marta, una 
de las entrevistadas en la comunidad de Uricho nos comenta los siguientes al respecto: 
“Aquí en Uricho, nos acostamos con el maíz y nos levantamos con el maíz”
El propósito de la elaboración y venta de tortillas a medida que nos acercamos 
a entornos urbanos va dirigiéndose a la ganancia económica como única actividad 
productiva y a la consolidación del negocio. En entornos periurbanos, sin embargo, 
observamos un crisol de situaciones. Aquí conviven estrategias vinculadas al arraigo 
rural (compra de grano a agricultores locales por ser vecinos, intercambio de alimen-
tos por trabajos puntuales, etc…) con estrategias fruto de la presión ejercida por la 
mayor oferta de producto que existe en la ciudad (bajada de precios en la venta de 
tortillas, etc...). En estas zonas suelen establecerse negocios informales e inestables. 
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Son zonas donde algunos indicadores de pobreza superan los de las zonas rurales 
(INEGI, 2010b).
Ligado a lo mencionado anteriormente, debemos destacar que en muchas ocasiones 
y en los tres contextos del estudio, la elaboración y venta de tortillas de comal no genera 
el suficiente beneficio como para poder vivir únicamente de esa actividad productiva. 
Sin embargo, destacan dos razones por las cuales se justifica el mantenimiento de la ac-
tividad, en los casos donde no se reconoce un continuo beneficio económico: (1) Por un 
lado la necesidad. Las mujeres aprovechan su labor doméstica diaria, que incluye elabo-
rar tortillas para la familia, y hacen más para vender y tener algo de dinero propio. No 
supone un ingreso cuantioso ni continuo, pero ayuda a desahogar las dificultades eco-
nómicas del hogar. (2) Por otro lado el hecho de sentirse útiles. Esta sensación no sólo 
consiste en recibir una recompensa económica propia, sino la satisfacción de mantener 
una clientela que valora su trabajo. Doña Socorro tiene un puesto pequeño en plena 
plaza de Tenencia Morelos, en la zona periurbana de Morelia, y ella lo define así: “Lo 
más satisfactorio de mi trabajo es la dignidad que representa para una ganarse la vida”.
Conclusiones
Michoacán es uno de los estados culturalmente más representativos del México 
tradicional. Prueba de ello son su agricultura y su gastronomía. Respecto al acceso, 
la distribución y la comercialización de un alimento tan clásico como las tortillas de 
comal en Michoacán, las características más contrastantes observadas sugieren que 
en zonas rurales los negocios de venta de tortillas de comal se conciben como me-
dios de vida, mientras que en zonas urbanas son negocios establecidos y con pers-
pectiva de continuidad a medio plazo. También se observa, que en zonas urbanas 
existe una mayor compartimentalización de las actividades del sistema maíz-tortilla 
y las mujeres no necesariamente están a cargo de todo el proceso: la masa puede ser 
comprada, el maíz puede ser molido en tortillerías o como mujer, puedes ser parte 
de la cadena manufacturera y llevar a cabo una tarea específica. Este fenómeno, a 
diferencia de las zonas rurales, supone, de alguna manera, la pérdida del conoci-
miento ancestral del proceso completo de elaboración de tortillas.
La disponibilidad de maíz criollo en entornos urbanos es limitada, lo que, en oca-
siones, imposibilita su acceso y/o encarece el producto final. Por ello casi el 100% de 
las tortillas de comal en estas zonas se hacen con maíz híbrido de Sinaloa o Jalisco. 
El maíz criollo en entornos rurales se maneja mayoritariamente para autoconsumo. 
Solo se registró un 50% de negocios que usan maíz criollo en las tortillas de comal 
que venden. Paradójicamente el 50% de las tortillas de comal en zonas rurales lle-
van MASECA y/o harina de trigo, algo que contradice lo que esas mismas personas 
definían como: “tortilla de calidad”. El consumo de tortillas azules (lo que asegura 
que sean de maíz criollo) en algunas zonas urbanas representa un lujo, ya que se 
pagan precios más elevados y en zonas rurales un atraso. Las tortilleras son uno de 
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los colectivos más pobres desde el punto de vista socioeconómico, y más en zonas 
rurales. Estas mujeres centran su principal interés en continuar la actividad debido a 
su limitado acceso a otras fuentes de ingreso. Estos negocios de venta de tortillas de 
comal son una importante fuente de ingresos y moneda diaria para familias rurales 
pobres, pero el relevo generacional parece incierto en el oficio. 
Dado que el maíz, la harina de maíz y la leña son los principales insumos necesa-
rios para producir tortillas de comal, el precio de éstos determina su viabilidad eco-
nómica. Los NTC periurbanos y urbanos son más vulnerables al aumento de precios 
y carecen de existencias de harina de maíz nixtamalizada porque dependen casi al 
100% del maíz importado de otras regiones. Por lo tanto, los NTC rurales donde el 
maíz local está asegurado, son menos vulnerables y rentables.
Hay una creciente demanda de tortillas de comal elaboradas con maíz nativo 
y nixtamal tradicional, sin embargo, en los sectores periurbanos y urbanos, la in-
novación para hacer que todo el proceso sea más fácil y más eficiente es urgente. 
Dado el creciente mercado de alimentos orgánicos, los agricultores también podrían 
encontrar un mercado seguro para el maíz nativo que producen. Esto permitiría 
preservar las variedades locales autóctonas y consumir tortillas artesanales en entor-
nos urbanos, preservando las tradiciones gastronómicas, asegurando la seguridad 
alimentaria local y proporcionando beneficios ambientales, de salud y económicos 
tangibles para los NTC rurales y urbanos.
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Redes alternativas de alimentación: 
actores y territorio
CAPÍTULO 1
Economía popular en el sistema de producción 
y distribución agroalimentario: reflexiones 
sobre la cultura, el conocimiento y el trabajo
Bruna Távora y Humberto Palmeira
Resumen
Este artículo describe y analiza una experiencia de producción y suministro de ali-
mentos agroecológicos realizados por el Movimiento de Pequeños Agricultores, en 
Rio de Janeiro, Brasil. Por la mediación teórica del concepto de economía popular, 
investigamos la relación entre las prácticas laborales en este sector y el desarrollo 
de conocimientos e aprendizajes que garantizan la consolidación y ampliación de 
un Sistema Popular de Suministro Agroecológico de Alimentos organizado y dirigi-
do por los campesinos del movimiento. El resultado del análisis indica que, a pesar 
de limitado en una escala pequeña (en comparación con el sistema agroalimentar 
hegemónico) es posible tener como consecuencias el desarrollo de un aprendizaje 
técnico y operativo alternativo a la lógica económica, social, política y cultural del 
capitalismo en el campo. Esto que indica una construcción en el horizonte de otras 
relaciones entre el hombre y la naturaleza por la mediación de las prácticas de pro-
ducción agroecológica.
Palabras claves: movimiento de pequeños agricultores, economía popular, agro-
ecología, conhecimento, Rio de Janeiro.
Introducción
Este artículo es una reflexión teórica sobre la práctica de la construcción de un 
Sistema Popular de Suministro Agroecológico de Alimentos (SPAA)10 propuesto por 
el Movimiento de Pequeños Agricultores (MPA)11 en el estado de Río de Janeiro.
10En portugués, Sistema de Abastecimento Alimentar Popular (SAAP). 
11El MPA Compone el Coordinación Latinoamericano Organizaciones (CLOC), vinculado a la Vía 
Campesino, articula trabajadores del campo y de la Ciudad con la perspectiva de un proyecto popu-
lar de alimentación. 
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El contenido presentado es el resultado de una recopilación de datos realizada 
a través de investigación bibliográfica y la observación aleatoria, entre los meses de 
noviembre de 2018 y noviembre de 2019. Este trabajo es producto de la participación 
de investigadores en el Colectivo de Producción y Abastecimiento Popular del MPA. 
La hipótesis que lleva a la investigación de este artículo es que, al mediar este 
sistema en construcción, los militantes de MPA responsables del trabajo, construyen 
una experiencia de la economía que reúne a productores-trabajadores y consumi-
dores en rutinas de trabajo y distribución que, a su vez, permiten la experiencia de 
aprendizajes y conocimiento alternativos a la economía capitalista.
Para pensar el espacio de la economía como una forma de generar aprendiza-
je y conocimiento, seguimos el pensamiento de Celso Furtado (2008) quien suma 
al análisis económico las reflexiones sobre cultura, subjetividad y conciencia social. 
Bajo esta perspectiva, resulta posible considerar la dimensión económica como una 
forma cultural, que al mediar las relaciones de supervivencia de los individuos, cons-
tituye y es constitutiva de las formas técnicas e intelectuales de aprendizaje de los 
productores-trabajadores que trabajan en estos círculos económicos.
Para investigar el aspecto alternativo de este sistema, utilizamos las reflexiones 
de Anibal Quijano (2007; 1998) y VÁSQUEZ (2017) que destacan aspectos tales como: 
solidaridad consciente, organización del proceso de trabajo basado en la necesidad 
integral del grupo y la cuestión del trabajo (y no del capital) como eje organizador 
del proceso, resultando en lógicas alternativas a la gestión empresarial capitalista.
A continuación, caracterizamos la acción del Movimiento de Pequeños Agricul-
tores en Río de Janeiro. El texto presenta una sistematización de experiencias que, 
debido a los procesos de escasez, combinadas con las estrategias de organización 
política y supervivencia, se configuran como alternativas a la organización hegemó-
nica del sistema agroalimentario.
1. Reflexiones sobre la economía popular y racionalidades alternativas
A pesar de la gran hegemonía de la economía capitalista en el sector agroalimen-
tario, que logró imponer la lógica de la mercantilización del alimento para todo el 
mundo, haciendo bienes comunes como el agua, el suelo y las semillas, bienes mer-
cantilizables y apropiados, este breve informe busca entender las estrategias de la 
economía popular en el sector.
El análisis teórico sigue las reflexiones de Orlando Nuñez (2007), Anibal Quijano 
(2007; 1998), Gonzalo Vázques (2017) y Celso Furtado (2009).
En la concepción de los autores, la construcción de la economía popular es el re-
sultado de luchas organizadas que negaron la explotación del trabajo, buscando el 
bienestar de los pobres y desposeídos. Es un conocimiento acumulado derivado de 
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numerosas reflexiones y experiencias de carácter socialista, habiendo sido desarro-
llado principalmente a través de valores de asociativismo y autogestión.
La economía popular consiste en un circuito de producción/consumo cuya finali-
dad no reside en procesos de acumulación de capital, sino que está vinculada a las 
necesidades de reproducción social de la vida de quienes participan en dicho circuito 
(Núñez, 2007). Como característica principal, están más orientados a los valores de 
uso de su producto final que a su valor de cambio.
Gonzalo Vásquez (2017) señala que el trabajador, no el capitalista, es el ele-
mento organizador de estos procesos. Es un híbrido entre el sistema capitalista y el 
llamado socialismo real, ya que conviven características de ambos modelos de acu-
mulación. Su aparición es bastante plural, y tiene un carácter de solidaridad y ayuda 
mutua como una “estrategia de supervivencia”.
Lo más destacado por los autores es que esta forma de acumulación permite que 
el llamado trabajador-productor se inserte económicamente en el mercado y de esta 
manera pueda reproducir su vida en términos económicos. “Es un esfuerzo articula-
do para enfrentar la anarquía de la competencia capitalista, así como sus tendencias 
concentradoras y excluyentes” (Núñez, 2007).  
Sobre este tema, Aníbal Quijano (2007) llama la atención sobre el siguiente he-
cho: la construcción de empresas económicas de los trabajadores no siempre pro-
vendrá de la preexistencia de valores asociativos o la reciprocidad. Los sujetos que 
operan en la Economía Popular están marginados de los procesos hegemónicos de 
la economía, y por lo tanto, el Economía Popular es una estrategia de supervivencia 
frente a la naturaleza del capitalismo.
“… son las necesidades materiales producidas por las tendencias actuales del 
capitalismo […], lo que lleva a los trabajadores a encontrar la necesidad de 
liberarse de las reglas de juego capitalistas y ejercitar prácticas sociales que 
posibiliten la reapropiación del control de su trabajo, de los recursos y de sus 
productos, así como de las demás instancias de su existencia social, podrán 
defenderse mejor del capital e inclusive aprovechar las reglas capitalistas del 
mercado” (QUIJANO, 2007: 154).
El autor explica que, con el contexto de la crisis de capital, amplios sectores de 
trabajadores tienen que recurrir a estrategias de reciprocidad para gestionar -con 
menos desventaja- las relaciones económicas en las que se insertan, garantizando el 
acceso a las necesidades materiales que necesitan para mantenerse vivos.
En el caso del sistema agroalimentario, esto responde al hecho estructural que el 
capital, en su fase actual, se establece en procesos de producción altamente tecnoló-
gicos, con baja intensidad de uso de la fuerza de trabajo y profundización de los me-
canismos de acumulación que destruyen y mercantilizan todos los bienes comunes 
de la naturaleza. Así, generando amenazas a la justicia y a la seguridad alimentaria 
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de las poblaciones, inclusive, con un retorno a modalidades de trabajo análogas a la 
esclavitud (MENDON-A, 2005).
En este sentido, los trabajadores-productores se organizan, al mismo tiempo, 
esquivándolas lógicas de la economía capitalista y desarrollando habilidades coope-
rativas. Se trata de construir e inventar recursos alternativos para el beneficio común 
de sus participantes, y coexiste – siempre – en una contradicción con la dinámica de 
la economía hegemónica. Después de todo, los sujetos que operan la Economía Po-
pular están impregnados de la cultura dominante, a menudo reproduciendo valores 
de competencia e individualismo (VÁSQUEZ, 2017).
El aspecto alternativo de estas experiencias es un tema ampliamente abordado 
en este campo de estudio. ¿»Alternativa a qué»? Es una de las preguntas que guían 
el análisis de los autores. VÁZQUES (2017) y QUIJANO (2007; 1998) no dudan en afir-
mar que es una alternativa al sistema capitalista y a su lógica racional depredadora. 
Sin embargo, los autores son cautelosos y llaman la atención sobre el hecho de 
que uno no debe idealizar las experiencias. No toda economía popular hegemoni-
zada por los trabajadores se convierte en alternativa a la lógica hegemónica. A este 
respecto, es necesario “construir, a partir de su lógica y de sus prácticas concretas, 
otros proyectos y formas de institucionalizar la economía” (VÁZQUES, 2017: 107).  
La realización del trabajo en Economía Popular se centra en la reproducción am-
pliada y solidaria de la vida de sus miembros. Y, aunque hay una gran diversidad 
de prácticas que la componen, un hecho importante a destacar es su potencialidad 
para constituir una racionalidad que deriva pensamientos, acciones y reflexiones 
alternativas a la de la lógica hegemónica.
Observamos que el aspecto alternativo de la experiencia de la economía popular 
reside en cuatro elementos: a) la apropiación no privada del retorno económico de 
la empresa, b) la centralidad del trabajador/productor como elemento organizador 
del proceso económico, c) organización de rutinas y dinámicas de trabajo impreg-
nada por la lógica de la cooperación, d) generación de alternativas de aprendizaje 
técnico-operativo al sistema hegemónico.
Tensionado con la racionalidad económica del capital – que impregna el conjun-
to general de la sociedad – este tipo de empresa genera una racionalidad reproduc-
tiva y alternativa, en la que la solidaridad y la noción de cooperación (en contrapo-
sición al individualismo) juega un papel central (VÁZQUES, 2017; QUIJANO, 2007).  
Estas experiencias se suman a un conjunto de innovaciones institucionales y po-
líticas impulsadas por movimientos sociales que tienen como objetivo construir al-
ternativas al complejo social hegemonizado por las corporaciones monopolísticas.
Cuando se trata del sistema agroalimentario, la economía popular ha garantiza-
do la diversidad biológica, el rescate de semillas y las técnicas milenarias de traba-
jo, la interpretación de alternativa a la racionalidad de la agroindustria. Estos, que 
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son sustituidos por el sistema agroalimentario hegemónico, que también inunda los 
mercados con veneno y pesticidas (CHÃ, 2018).
Antes de exponer el aspecto alternativo de la economía popular en este sistema, 
vale la pena destacar las lógicas de las empresas agroindustriales, que combinan la 
deficiencia deliberada de las estructuras de educación, comunicación y tecnología 
con relaciones laborales de explotación. Así, este sector actúa más allá de la prode-
ría, preparando a “las comunidades para ser subalternas a la agroindustria, en sus 
diversas dimensiones económicas, sociales y culturales” (CHÃ, 2018: 184).
Desde una perspectiva macrosocial, Furtado (2008) define que la subunidad de 
la población en su conjunto a la lógica de acumulación de capital y la racionalidad 
instrumental se transfiguran en una pauperización de la sabiduría y la cultura, ge-
nerando daño a la creatividad humana y restringiendo las innovaciones y el apren-
dizaje en arreglos productivos alternativos.
Desde la perspectiva del sector agroalimentario, la sumisión del trabajo rural a la 
lógica económica de la agroindustria media formas cognitivas y subjetivas relaciona-
das con el aprendizaje y, por lo tanto, subordina la organización del conocimiento 
de la producción de alimentos a la exigencia de la organización del trabajo capita-
lista en el campo (FURTADO, 2008).
La lógica productiva del sector se basa en la gestión de monocultivos, paquetes 
agroquímicos compuestos de pesticidas y semillas transgénicas, que amenazan la 
soberanía de las familias campesinas, tanto desde el punto de vista de su existencia 
física, como desde el punto de vista de sus conocimientos y saberes. Limitan el desa-
rrollo de formas de conocimiento adecuadas a sus realidades, imposibilitando cono-
cer y mejorar técnicas que permitan la viabilidad económica de las comunidades y la 
seguridad alimentaria del presente y futura.
2. La economía popular en el sistema agroalimentario: el sistema popular 
de abastecimiento de alimentarios agroecológicos del movimiento de pe-
queños agricultores en Río de Janeiro
Alternativamente al presentado en el apartado anterior, la economía popular 
del sector alimentario está vinculada a la noción y concepto de soberanía alimenta-
ria, acuñado por Vía Campesina.
Este concepto se refiere al derecho de los pueblos a definir su política agraria y 
alimentaria, construyendo formas de cooperación que garanticen a los campesinos 
el derecho a producir alimentos y, al consumidor, el derecho a decidir y conocer el 
origen de su comida. Son diversos los intelectuales que caracterizan el concepto. 
Una de las intelectuales más importantes acerca del tema, Vandana Shiva (2018) 
suma al concepto la crítica al sistema agroalimentario hegemónico con la perspecti-
va de la agroecología y de las semillas creolas.
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Por lo tanto, es un concepto que, al mismo tiempo, responde a una demanda 
económica de la vida de los trabajadores y de la naturaleza, y permite un aprendi-
zaje técnico y operativo alternativo a la lógica económica, social, política y cultural 
del capitalismo en el campo. 
El MPA se adhiere a esta concepción, enriqueciendo la idea de soberanía alimen-
taria con reflexiones sobre el Poder Popular y la autonomía de los pueblos, afirmando 
aún más la importancia del agua, la soberanía genética y mineral. Esta es la idea de la 
soberanía como ejercicio político del poder campesino y popular sobre bienes comu-
nes como la biodiversidad, el agua, los alimentos, la energía, minerales y la acumula-
ción de conocimientos producidos por la humanidad, ya sea conocimiento científico, 
técnico, tecnológicos (soberanía del conocimiento) (SANTOS et al, 2019, p. 53)
Este proyecto alternativo se expresa en su documento político cuyo título es Plan 
campesino para la soberanía alimentaria y el poder popular (SANTOS et al., 2019). 
La publicación reúne y reflexiona sobre la experiencia productiva del movimiento 
desde su surgimiento en 1996, hasta el momento contemporáneo, en el que opera 
en 17 estados, organizando aproximadamente 100.000 familias (MPA, 2019). 
Para poner en práctica estas ideas más generales, el documento tiene tres ejes de 
trabajo: 1) agroecología campesina y oferta popular, 2) organización política, social y 
gobernanza comunitaria y 3) contra-hegemonía (comunicación, educación y capacita-
ción). Es desde estas perspectivas que analizamos la siguiente experiencia, buscando 
comprender su significado alternativo al sistema agroalimentario hegemónico. 
En esta sesión, buscamos encontrar aproximaciones entre el concepto teórico y la 
experiencia desarrollada por el Movimiento de Pequeños Agricultores en municipios 
del estado de Río de Janeiro, llevados a cabo a través de la construcción de un Siste-
ma Popular de Suministro Agroecológico de Alimentos (SPAAA). Esta experiencia es 
el resultado de reflexiones teóricas y prácticas del movimiento, y se sitúan principal-
mente como acción laboral del eje 1, agroecología campesina y suministro popular. 
Conforme se incluyen en el Informe del Sector de abastecimiento popular (2019) de 
la organización, los objetivos de este sistema son: a) Estimular la diversidad productiva 
y alimentaria, promoviendo – junto con los campesinos – plantaciones diversificadas y, 
junto con los consumidores,  canales alternativos a los grandes supermercados ,b) Forta-
lecer los vínculos sociales y políticos entre el campesinado y los sectores urbanos progre-
sistas, c) Valorizar las raíces campesinas y consolidarse como un espacio de comunicación 
entre la cocina, la cultura y la política, d) Ser una escuela y un centro de formación para 
los militantes de la MPA y otros movimientos sociales latinoamericanos.
Para llevar a cabo estos objetivos, los trabajadores-productores que se unen a la 
MPA participan de la organización y de la producción con agricultores y sus fami-
lias de los distintos municipios del estado de Río de Janeiro en el sistema de Cestas 
Campesinas divididas en veinte núcleos en la ciudad de Río de Janeiro, Niterói y 
Paquetá. Finalmente, la construcción de puntos de venta de productos en tres fe-
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rias semanales y tres ferias quincenales se complementa con el mantenimiento de 
la Pensión y Alojamiento Raíces de Brasil, donde se ofrecen el Café Campesino y el 
Almuerzo Campesino. 
2.1. Grupos de Consumo de Cestas Campesinas
La formación de los grupos de consumo se materializó en la consolidación del 
proyecto de cestas campesinas. La acción inauguró las actividades de distribución de 
alimentos de la MPA en Río de Janeiro en 2015. Su implementación fue desarrollada 
en colaboración con la Escuela de Servicios Sociales de la Universidad Federal de Río 
de Janeiro, a través del grupo de extensión La Cuestión Agraria en Debate (UFRJ).
La acción comenzó con la visita de militantes y extensionistas a las Unidades de 
Producción Campesina (UPC) en los municipios fluminenses de Río de Janeiro, donde 
viven los agricultores miembros del MPA, en especial en la ciudad de Nova Iguazú 
y Queimados. A través de estas visitas, realizadas para promover el vínculo entre 
el movimiento social y los productores-trabajadores, se identificó que uno de los 
puntos críticos del proceso de producción fue la etapa de distribución (SILVA, 2019).
Debido a que no tienen los recursos para llevar a cabo el transporte de la produc-
ción y tampoco cuentan con el tiempo y capital de trabajo suficiente, los agricultores 
estaban supeditados a pasar su producción al “intermediario”.
El intermediario es un trabajador informal en el sector de la distribución de alimen-
tos que se ocupa del vínculo entre productores y compradores. Se conocen las relaciones 
desiguales con las que se opera la venta de productos por parte del intermediario. 
En este sentido, uno de los objetivos identificados por los militantes que tra-
bajaban en el MPA fue organizar, de manera solidaria y sin recursos externos, un 
sistema de distribución de alimentos que permitiera la supresión de la figura del 
intermediario, sustituyéndola por una instancia colectiva de mediación y conexión 
entre producción y consumo.
El resultado fue el montaje de un circuito de producción y distribución de alimen-
tos identificado por los participantes como “Sistema Popular de Suministro de Ali-
mentos Agroecológicos”, organizado por los propios trabajadores- productores, que 
realizan intercambios y ayudas mutuas para permitir la producción y flujo de alimen-
tos desde las zonas rurales a los mercados, generalmente ubicados en el área urbana.
La estrategia desarrollada en Río de Janeiro, a su vez, tampoco fue el resultado 
de la experiencia particular del estado. El conocimiento sobre los procesos de or-
ganización de este trabajo ya había sido desarrollado por otros militantes del MPA 
en otros estados, especialmente Rio Grande do Sul. Fue con la presencia de estos 
trabajadores-productores que se inició la experiencia en el estado de Río de Janeiro.
Desde el punto de vista operativo y organizativo, está recuperando un cono-
cimiento acumulado de otras experiencias comunitarias y asociativas que, por lo 
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tanto, permitieron la organización de centros de  consumidores de alimentos agro-
ecológicos producidos en las Unidades de Producción Campesina (UPC) vinculados al 
MPA en Río de Janeiro.  
La primera entrega de la cesta campesina celebrada en 2015 consistió en la com-
binación de trabajo de los extensionistas de la Escuela de Trabajo Social de la Uni-
versidad Federal de Rio de Janeiro junto con los agricultores-productores del MPA. 
Comenzó en la región periférica denominada “Baixada Fluminense”12 e involucró a 
25 familias campesinas (SILVA, 2019). 
La obra se dividió entre los que operaban la siembra de alimentos, los que pusie-
ron a disposición sus casas para el montaje de las cestas, y los que participaban en el 
montaje y entrega de cestas. Se desarrolló un trabajo de ayuda mutua y cooperación 
para que se pudieran preparar las primeras canastas campesinas. En los aspectos 
políticos de la obra, se diferencia de una entrega convencional de alimentos, ya que 
presenta un horizonte ético-político que combina un proyecto de soberanía alimen-
taria con economía y supervivencia.
En la actualidad, participan más de 100 proveedores de productos, incluidos los 
trabajadores-productores que entregan productos frescos y procesados (RELATO-
RIO, 2019).
A través de un sistema en línea, el MPA ofrece productos elegidos por los produc-
tores familiares. Después de este procedimiento, el equipo técnico-operativo pone 
en marcha la solicitud de alimentos a agricultores y cooperativas, garantiza el trans-
porte y finalmente, realiza la preparación de los bolsones.
La distribución se lleva a cabo en una plaza pública del barrio donde se agrupan 
los distintos nodos, depende a su vez de los encargados de los bolsones que asumen el 
papel de coordinadores, participando en el proceso. Actualmente, la canasta campe-
sina atiende a 10 centros territoriales, involucrando a 815 consumidores registrados.
La lógica de la organización del proceso y las decisiones sobre las estructuras de 
trabajo se desarrollan entre los propios trabajadores en espacios colectivos de en-
cuentro y evaluación. El fondo económico vuelve al MPA y la remuneración de los 
militantes es homogénea.
Esta iniciativa generó un conjunto de demandas que se estaban mejorando. Un 
caso que ilustra el análisis es el cultivo de sandía en la región de Queimados, una 
región del estado de la región de la Baixada de Río de Janeiro, que contiene sólo el 
11% de su población empleada formalmente13.
El nodo de consumidores exigía la inclusión de sandías en las cestas, un producto 
que no estaba disponible en el plan de gestión de los agricultores participantes. A 
12Baixada Fluminense es una región conurbana en la región metropolitana del Rio de Janeiro. Se 




través del asesoramiento técnico al agricultor Rodrigo Silva, del asentamiento de 
San Bernardino, en el municipio de Queimados, fue posible iniciar la producción de 
esta fruta. A través del suministro de semillas criollas para la siembra agroecológica, 
fue posible diversificar la producción agrícola, entrenar técnicamente la Unidades 
de Producción Campesina en ese cultivo y aumentar su generación de ingresos, in-
corporando este alimento a todos los bolsones suministrados. Con este mecanismo, 
se mejoró la diversificada productiva, colaborando con la expansión del conocimien-
to de los campesinos locales.
La complejidad del trabajo y las demandas de los colectivos involucrados culmi-
naron en la necesidad de tener su propio espacio en el municipio de Río de Janeiro 
que pudiera concentrar el suministro y la entrega de productos y también facilitar 
la comunicación entre el MPA y las otras organizaciones políticas, lo que podría es-
tablecer lazos de cooperación.
A partir de esto, en 2017, se inició una asociación obrero-campesina con la Federación 
Única de Petroleros (FUP) que permitió la implementación del espacio Raíces de Brasil.
2.2. Alojamiento y pensión raíces de Brasil
Es una empresa económica que funciona como un espacio para llevar a cabo las 
actividades antes mencionadas y también como cocina, alojamiento y plataforma 
para la difusión cultural de temas campesinos.
El espacio Raíces de Brasil está ubicado en el barrio de Santa Teresa en Río de 
Janeiro y pretende ser, al mismo tiempo, un punto de distribución de alimentos, 
encuentro e intercambio entre grupos y organizaciones políticas en general. Se han 
desarrollado varios eventos con el tema de soberanía alimentaria y nacional. En el 
mismo, también funciona la Tienda Campesina, una tienda fija para la distribución 
de productos de varias partes del país.
Actualmente, su estructura de trabajo se divide en los siguientes sectores: suminis-
tro externo, suministro interno y finanzas. En general, el trabajo organizativo consiste 
en: a) la mediación entre la demanda de los centros de consumo y la producción de 
agricultores, b) hacer las solicitudes a cooperativas asociadas ubicadas en otros esta-
dos, c) contactos institucionales para la expansión de la comercialización y ferias.
En el caso específico de Río de Janeiro, el trabajo operativo de la distribución es 
desarrollado por alrededor de 20 representantes juveniles del MPA de Bahía, Recife, 
Rio Grande do Sul y Río de Janeiro y alrededor de 18 agricultores en el estado.  El 
proceso de trabajo y formación se lleva a cabo al mismo tiempo que este grupo reali-
za las tareas. La expectativa es que la experiencia permita el desarrollo de un apren-
dizaje del movimiento en torno a las necesidades de organización de sistemas agro-
alimentarios, desde los aspectos agrícolas, hasta los aspectos de almacenamiento, 
transporte y comercialización. La experiencia se puede replicar en otros territorios.
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El grupo también participa en espacios de formación política y operativa con 
organizaciones como CAPINA (Cooperación y Apoyo a Proyectos de inspiración al-
ternativa) y recibe orientación de universidades locales que desarrollan su trabajo 
en áreas variadas como nutrición, agronomía, ingeniería de producción, entre otras.
2.3. Tienda Campesina y productos saludables
La tienda campesina se encuentra en el espacio Raíces de Brasil. A través de la 
Tienda Campesina, el MPA de Río de Janeiro distribuye alimentos de 26 cooperati-
vas y asociaciones en 13 nodos de la federación. Esto corresponde, indirectamente, 
al establecimiento de articulaciones políticas y económicas con 7.000 familias de las 
cinco regiones del país (RELATÓRIO, 2019). Esto nos permite afirmar que la acción 
de SPAAA está imbricada en un sector de economía popular, hegemonizado por 
cooperativas y asociaciones dirigidas por los propios campesinos.
Otra iniciativa es la instalación de la Carpa Campesina de Productos Saludables 
en ferias agroecológicas que se llevan a cabo en colaboración con dos asociaciones 
de residentes del municipio de Río de Janeiro, y también en universidades, en cola-
boración con las asociaciones docentes de las instituciones. Hay tres ferias semanales 
y tres ferias quincenales. 
Las ferias son un espacio importante para difundir el trabajo del AMP, ya que la 
compra de alimentos en este espacio es un momento para intercambiar y compartir 
experiencias. El sector de suministro participa de este espacio, mediando entre los 
agricultores y el sector juvenil organizador de la logística.
Esta forma popular de organizar la economía del sistema agroalimentario, permite 
afirmar que los trabajadores-productores que participan en estos lugares están técni-
camente capacitados en una lógica cooperativa, incorporando formas de aprendizaje, 
técnicas e intelectuales distintas de las producidas por el sector agroindustrial.
Debido a que se llevan a cabo a través del trabajo, estas estrategias comienzan 
a organizar forma social de vida y cultura de estas comunidades, y también pueden 
influir en el nuevo aprendizaje, formas de conciencia y conocimiento.
En este sentido, cabe mencionar las siguientes premisas: el estímulo a la siembra de 
semillas criollas y la producción con bioinsumos (en lugar de agroquímicos), la lógica de 
organización laboral que es pensada e implementada por los propios agentes que or-
ganizan el trabajo, la oferta y diversidad alimentaria, la venta de estos productos en sus 
propios mercados, la construcción de conocimiento propio por parte de las poblaciones.
En definitiva, la economía campesina no es sólo una célula económica. Es un pro-
yecto que incluye producción y tecnología, cultura y relaciones sociales e interacción 
con la naturaleza. Su virtud es constituirse como una unidad de producción y consu-
mo, siendo un espacio de convivencia que, a través de las comunidades y sus empresas 
cooperativas, construye una relación ampliada mayor que sí misma. Las formas de 
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agricultura camponesa tienen una gran colección de conocimientos, inteligencia cam-
pesina sobre la gestión del territorio y biomas más frágiles (SILVA et al, 2019, p. 71)
En este sentido, se afirma que este sistema implementa un circuito de economía 
popular que consolida las prácticas productivas y sociales alternativas a las llevadas 
a cabo por el empresariado rural. Además de la cooperación y solidaridad, como 
medio para que el sistema funcione.
Sin embargo, para no tener una visión lineal de la experiencia, se va a destacar 
uno de sus desafíos y contradicciones. El grupo social que compra los alimentos co-
mercializados. Debido al mayor costo de la producción de alimentos agroecológicos 
y sin veneno, y debido a que se lleva a cabo a una escala de producción no masiva, 
los alimentos llegan al mercado a mayor precio que los alimentos agroindustriales.
Esto condiciona la compra de estos productos a un sector de clase media que 
cuenta con los recursos para invertir en alimentos saludables. Acciones políticas dar 
respuesta a este aspecto estructural son realizadas por el MPA, como los subsidios 
alimentarios en asociaciones con sindicatos y otros movimientos sociales y la dona-
ción de este alimento a ocupaciones urbanas o personas en situación de calle. 
Si bien el contexto es contradictorio, resulta posible una asociación con las clases me-
dias de la ciudad que optan por financiar la producción agrícola agroecológica de cam-
pesinos vinculados a la MPA. Un siguiente paso consiste en abaratar el total de los pro-
cesos de producción, circulación y distribución, posibilitando la instalación de mercados 
populares en áreas periféricas, reduciendo de este modo el precio final del producto.
Conclusiones
Pensar en el espacio de la economía como una forma generadora de aprendiza-
jes y relaciones sociales es concebirlo como un mediador de las formas de conoci-
miento, cognición y cultura.
Se ha señalado que la sumisión de la economía campesina a la lógica económi-
ca de la agroindustria hace inviable no sólo la existencia del presente, prestando 
atención a la soberanía y la seguridad alimentaria de las poblaciones, sino también 
limitando la posibilidad de mejorar y adaptar las habilidades técnicas y de trabajo 
que posibiliten el desarrollo de prácticas alternativas.
Alternativamente a este modelo, observamos que la realización de las acciones del 
MPA, a través de la organización de trabajos basados en el sistema de suministro de ali-
mentos populares agroecológicos, no se subordina a la lógica inmediata de la agroindus-
tria. Por el contrario, contribuye al fortalecimiento y a las formas de trabajo y cultura que 
se planifican y desarrollan en beneficio de los trabajadores profesionales que la operan. 
Habida cuenta de lo anterior, se afirma que se ha demostrado la hipótesis pre-
sentada en la introducción de este trabajo, ya que el Sistema Agroecológico de Su-
ministro de Alimentos posibilita la articulación entre trabajadores y consumidores 
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que experimentan formas económicas basadas en la reciprocidad, la cooperación y 
el uso de los conocimientos tradicionales socavados por la lógica de la agroindustria. 
En este caso, es el trabajador-productor, en lugar del patronazgo rural, quien 
organiza los procesos de producción, circulación y distribución de alimentos.
Es importante destacar, sin embargo, que este proceso es contradictorio y está 
impregnado por restricciones típicas de la economía hegemónica. En este sentido, la 
experiencia productiva analizada elabora soluciones al modelo de desarrollo hegemó-
nico del circuito de producción / distribución de alimentos, construyendo innovacio-
nes técnico-productivas que fomentan las capacidades creativas y los nuevos inventos 
institucionales en la economía. Sin embargo, sigue representando un aspecto menor 
dentro del sistema agroalimentario, caracterizado por la lógica depredadora y geno-
cida de la explotación de los bienes comunes controlados por los empleadores rurales.
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Experiencias que aportan a la construcción 
de sistemas alimentarios de intercambios alternativos, 
para la consolidación de la soberanía 
y la seguridad alimentaria y nutricional (SSAN)
Ginna M. Rodríguez Casallas
Resumen
La resistencia social al modelo económico hegemónico se encuentra en los siste-
mas alimentarios hace más de 20 años, sin embargo, los modelos alternativos aún no 
son una corriente dominante. Esta publicación se deriva de un trabajo investigativo 
de maestría, el cual propuso la discusión de un modelo que involucra aquellos facto-
res que se consideró, deben ser fortalecidos para brindar sostenibilidad sociopolítica 
a los sistemas alimentarios alternativos. El trabajo fue vinculado y financiado por 
Colciencias. El objetivo fue analizar el comportamiento del modelo en dos escena-
rios de Colombia con niveles organizativos y de apoyo institucional distintos, iden-
tificando sus aportes a la SSAN. La Transformación deliberativa se identificó como 
una herramienta para la creación de nuevos circuitos de valor, articulando la fuerza 
social hacía la incidencia política que respalde al modelo alternativo, reconociendo 
la participación de los consumidores como una pieza fundamental para brindar sos-
tenibilidad social a los sistemas alimentarios alternativos.
Palabras claves: transformación deliberativa, sistemas alimentarios alternativos, 
Soberanía alimentaria, Seguridad alimentaria y nutricional, Intercambios alternativos.
Introducción 
La localidad de Sumapaz es la numero 20 del Distrito Capital colombiano. Es 
netamente rural y se encuentra ubicada en el extremo sur de Bogotá. Hace parte 
del Parque Natural Nacional Sumapaz, a partir de 1977 bajo el Acuerdo número 14 
del dos de mayo, mediante la Junta Directiva del Instituto Nacional de los Recursos 
Naturales Renovables y del Medio Ambiente – INDERENA. Allí se trazan los límites 
con un área de 154.000 ha, para su protección en términos de conservación de flo-
ra, fauna y fuentes hídricas nacientes (Parques Nacionales Naturales de Colombia, 
2018). El Páramo del Sumapaz, es una de las fuentes hidrográficas más importantes 
del país, pues allí nacen los afluentes del Magdalena y Orinoco, siendo parte fun-
damental de estos ríos, tanto a nivel superficial como a nivel subterráneo (Parques 
Nacionales Naturales de Colombia, 2018). Sibaté por su parte, es un municipio que 
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se encuentra localizado en el centro del departamento de Cundinamarca y al sur de 
la capital de la República, a una distancia de 29 kilómetros de Bogotá D.C, haciendo 
parte de la provincia de Soacha.
Los casos en estudio no pretendían actuar como representantes de diferentes 
tipos de redes alimentarias alternativas, sino que son ilustrativos de la heterogenei-
dad de modos de producción, hábitos y razones para el consumo de alimentos; así 
como de los distintos niveles organizativos y de apoyo institucional y/o académico. 
Además, la investigación incluyó entrevistar a todos los actores participantes de los 
sistemas alimentarios: productores, distribuidores, consumidores domésticos e insti-
tucionales y autoridades locales.
Al iniciar el proceso se evidenciaron casos completamente contrastantes. Por un 
lado, en la localidad de Sumapaz, el caso de la Red campesina productora de vida 
y paz de Sumapaz, una iniciativa comunitaria resultante de procesos de educación 
popular apoyados por la academia. Allí el Observatorio de soberanía alimentaria y 
seguridad alimentaria y nutricional - OBSSAN-UN puso en marcha la primera Escue-
la campesina de gestores en soberanía y seguridad alimentaria y nutricional – EG-
SSAN, inicialmente en marco de un convenio docencia-servicio y posteriormente con 
apoyo solidario de funcionarios del hospital local. La Red de Sumapaz, surge como 
resultado de una iniciativa propuesta como espacio de acción interinstitucional don-
de la academia, la institución pública de salud y la comunidad, construyen apuestas 
para impactar los determinantes de la SAN y así lograr el desarrollo humano e inte-
gral de las familias, a través del fortalecimiento del tejido social y comunitario.
Por otro lado, en el municipio de Sibaté se encontró un escenario de distribu-
ción alternativa de alimentos: el Mercado campesino de Sibaté, un proyecto que 
hace parte del plan de gobierno departamental, pero que en este municipio adopta 
unas connotaciones especificas interesantes ligadas al apoyo institucional local. En 
el mercado campesino de Sibaté se apuesta a la vinculación comercial de los produc-
tores locales en complementación con algunos productores regionales, en el espacio 
público, bajo el entendido de que las plazas tradicionales desplazan a los pequeños 
productores. El modelo de Mercado campesino en Sibaté funciona con la mirada de 
Rueda de negocios, en el marco de la cual se pretende que el Mercado sea un esce-
nario para la búsqueda de clientes fijos.
1. Problemática y metología 
La caracterización de los sistemas alimentarios alternativos ha evidenciado que 
estos no son homogéneos, sino que conforman escenarios adaptativos a las condi-
ciones ambientales, políticas y sociales a nivel local. No obstante, es de considerar un 
elemento en común de los sistemas alternativos: la deliberación. Cada comunidad 
adopta diferentes características dentro del modelo alternativo según sus falencias, 
basada en experiencias previas y evaluando la capacidad de respuesta del sistema a 
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sus necesidades, por lo que la Transformación deliberativa se posiciona como un ele-
mento fundamental dentro de la discusión propuesta por los sistemas alimentarios 
de intercambios alternativos.
Con base en los resultados de la investigación “Los sistemas alimentarios de in-
tercambios alternativos, un modelo para ejercer la soberanía alimentaria y la segu-
ridad alimentaria y nutricional”, en el presente documento se plantea un análisis 
de los escenarios Red campesina productora de vida y paz de Sumapaz y Mercado 
campesino de Sibaté, buscando discutir alrededor de los siguientes interrogantes:
•	 ¿Cuál es la relación entre las experiencias y el rol de las distintas instancias 
estatales?
•	 ¿Cuál es el vínculo entre las experiencias y la informalidad, marginalidad, ex-
clusión, inclusión limitada, entre otros?
•	 ¿Estas experiencias contribuyeron a disminuir la vulnerabilidad de los y las par-
ticipantes tanto en términos económicos, como sociales u organizacionales?
El modelo de sistema alimentario propuesto en la mencionada investigación (sis-
temas alimentarios de intercambios alternativos), pone en evidencia la necesidad de 
considerar los factores económicos, sociales, culturales, políticos, científicos, tecno-
lógicos y ambientales de los territorios, así como analizar los escenarios de desigual-
dad y promover la participación de todos los actores del sistema alimentario. En este 
sentido el papel de ciertos actores, diferentes a productores y consumidores, cobra 
mayor relevancia.
Se conceptualizó el modelo de SAIA mediante revisión bibliográfica. Se emplea-
ron 21 instrumentos de recolección de información, consistentes en entrevistas se-
miestructuradas y observación participante, aplicadas a todos los actores según su 
rol. Se caracterizaron los sistemas alimentarios presentes en la Red de Sumapaz y el 
Mercado campesino de Sibaté, a través de la revisión de fuentes secundarias. Se rea-
lizó análisis cualitativo con el software ATLAS.ti a partir de las observables definidas 
para la categoría de SAIA, con el fin de identificar como estos sistemas aportan a los 
principios de la soberanía alimentaria y a las dimensiones de la SAN.
2. Discusión de resultados 
2.1. Relación entre las instancias estatales y las experiencias de la Red campesina 
productora de vida y paz de Sumapaz y del Mercado campesino de Sibaté
Los sistemas alimentarios de intercambios alternativos – SAIA se definen, según 
la autora de la presente investigación, como un conjunto de prácticas, paradigmas, 
principios y estructuras, usados en la ejecución de iniciativas de mercado en las que 
ya no se concibe una cadena donde productores y distribuidores orientan sus esfuer-
zos a satisfacer a los consumidores, sino que involucra el concepto de sistema, en 
el cual las entradas y las salidas son bidireccionales. Los SAIA generan interacciones 
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entre sus protagonistas que promueven el apoyo solidario, propendiendo por la in-
novación social, el desarrollo territorial y la satisfacción mutua, siempre con enfoque 
de sustentabilidad. Dichos sistemas tienen a la transformación deliberativa como su 
eje principal, pues buscan la adaptación de estos a las necesidades territoriales, re-
duciendo la dependencia del modelo económico hegemónico y de los factores cau-
santes de inequidad.  Lo anterior, representa grandes contribuciones para ejercer de 
forma efectiva la SAN, así como en la búsqueda de la soberanía alimentaria – SoA.
Los cambios evidenciados hasta ahora en los sistemas alimentarios alternativos 
han sido en su mayoría adoptados principalmente por los productores, quienes han 
venido transformando sus prácticas convencionales de producción de alimentos. Sin 
embargo, en muchos casos no han logrado incursionar en el ámbito de la comercia-
lización de manera efectiva.
Una producción contra hegemónica requiere entonces de procesos de distribu-
ción y comercialización también alternativas, pero sobre todo de un consumo cons-
ciente y solidario, en el cual las motivaciones del intercambio se arraiguen en los 
valores, los sentidos de acción social y la búsqueda de alternativas solidarias frente 
a un modelo neoliberal excluyente. Así, por sobre sobre la utilidad económica, “se 
encuentra la producción destinada a satisfacer necesidades sociales, culturales y te-
rritoriales de la comunidad, retroalimentando un proceso de producción-reproduc-
ción al interior de la misma” (Coraggio, 2002). Así, el cumplimiento del derecho a la 
alimentación ya no solo se enfoca en el acceso para los productores, ahora también 
cobra gran importancia la exigibilidad mediante la participación de los consumido-
res, para lo cual el aprendizaje y liderazgo transformador es determinante. Lo ante-
rior, hace necesario generar estrategias que promuevan cambios transformacionales 
en los otros actores del sistema, tales como distribuidores, consumidores y actores 
institucionales. Así se aboga por el factor que se distingue como el eje fundamental 
de los SAIA, la transformación deliberativa.
O’Brien (2012), recupera el trabajo sobre educación de Freire (1970), en el cual 
él afirma: “Cuanto más completa sea la mayoría adaptándose a los propósitos que 
la minoría dominante les prescribe (privándolos así del derecho a sus propios fines), 
más fácilmente la minoría puede seguir prescribiendo”. En dicha frase se encuentra 
que “El humano bien adaptado es aquel que no problematiza los cambios a los que 
se está adaptando, una situación que es conveniente para los intereses de los opre-
sores” (O’Brien, 2012, p. 3).
En un sentido amplio, la adaptación se refiere al “Acto de hacer algo apropiado 
para una nueva situación o uso”. La adaptación; es claramente una elección necesa-
ria, pero es solo una de las numerosas alternativas plausibles. (O’Brien, 2012, p. 3). 
Desde un enfoque básico frente a la vulneración presente en varios escenarios, bási-
camente se encuentran tres opciones de reacciones: La mitigación, la adaptación y el 
sufrimiento. Sin embargo, una cuarta opción, la transformación, ha recibido menos 
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atención dentro de los círculos de investigación y política, lo que se debe principal-
mente a que la transformación generalmente desafía el statu quo, amenazando a 
aquellos que se benefician de los sistemas y estructuras hegemónicas (Pelling, 2011). 
De esta manera, según O’Brien (2012), surgen nuevas e importantes preguntas acer-
ca de las capacidades individuales y colectivas que son necesarias para transformar 
deliberadamente sistemas y estructuras de una manera que sea ética y sostenible, lo 
que exige nuevos enfoques para la investigación transdisciplinaria.
Para empezar a conceptualizar la Transformación deliberativa, es necesario re-
conocer como elemento fundamental el Proceso, pues la resistencia social a lo he-
gemónico de los sistemas alimentarios es un proceso de deliberación en todas sus 
fases, como se puede evidenciar en los escenarios de estudio.  Para la Red campesina 
de Sumapaz, apropiar alternativas productivas a lo convencional de los sistemas 
alimentarios, fue un asunto que antes de permitir el cambio involucró el análisis de 
los beneficios y dificultades de su implementación, tanto para la fase de producción 
como de consumo local. Así, la transformación productiva en la localidad de Suma-
paz estuvo marcada por un proceso de deliberación que inició con la cualificación 
técnica brindada por parte de la institucionalidad local y que se consolidó con las 
herramientas de la Escuela de gestores en soberanía alimentaria y seguridad alimen-
taria y nutricional – EG-SSAN.
El proceso transformativo y deliberativo involucra un componente de educación 
determinante. Aquí instituciones internas y externas al territorio tuvieron una im-
portante participación. Este es el caso de la Universidad Nacional de Colombia que a 
través del OBSSAN-UN, llevó a cabo la estrategia “Escuela campesina de gestores en 
soberanía y seguridad alimentaria y nutricional – EG-SSAN”, un escenario educativo 
basado en el dialogo de saberes, los procesos identitarios y la educación popular. La 
trayectoria en la EG-SSAN fue crucial no solo para la apropiación de conocimientos, 
sino también para la creación de conciencia en torno a la resistencia social de lo 
hegemónico alrededor de lo alimentario, y como esto presenta escenarios de inse-
guridad alimentaria y vulneración de la SoA; además, fue determinante sobre todo 
para incentivar y fortalecer la organización social en el territorio.
En Sumapaz, la institución local (Alcaldía) también se ha apoyado en la acade-
mia. Entre otras instituciones ha contado nuevamente con la Universidad Nacional 
de Colombia en otros espacios, con el fin de obtener asesoría técnica frente al reem-
plazo de los químicos en los cultivos del territorio. De manera que, posteriormente 
la Unidad Local de Atención Técnica y Agropecuaria – ULATA, brinde asesoría téc-
nica a los productores de la localidad con base en las particularidades territoriales.
Es una prioridad para la institución local, promover la disminución del uso de 
agroquímicos en los cultivos de la localidad de Sumapaz en general, dado su fragili-
dad ecosistémica por ser territorio de páramo y por contar con un amplio porcentaje 
de áreas protegidas, lo cual representa amplias restricciones para la producción de 
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alimento. Estas últimas afectan profunda y directamente a la comunidad de Suma-
paz, ya que la población no puede solventar económicamente sus necesidades al ver 
su producción limitada por el territorio y el área de siembra.
Como respuesta a la vulneración en el acceso al alimento, en torno a las mencio-
nadas restricciones productivas, las instituciones gubernamentales han escudado sus 
acciones en intervenciones asistencialistas, disminuyendo el apoyo a proyectos pro-
ductivos para las familias de la localidad. Por lo anterior, en la localidad no existen 
estructuras de distribución de alimentos y los mecanismos actuales de acceso a los 
pocos productos alimentarios no son justas ni equitativas para toda la comunidad. 
Este contexto obliga a los productores a generar escenarios organizativos alterna-
tivos, para propiciar espacios de comercialización diferentes a los acostumbrados 
buscando disminuir la desigualdad, lo que, en muchas ocasiones no es reconocido 
por los organismos del Estado.
En los dos escenarios de análisis, Sumapaz y Sibaté, se encuentran entonces prác-
ticas de cualificación técnica impartidas por la institucionalidad local. Sin embargo, 
en la particularidad de la Red campesina de Sumapaz se logran identificar procesos 
de transformación deliberativa propiciados por instituciones externas como la aca-
demia, pero fortalecidos en el seno de la organización social para transitar hacia la 
permanencia en la producción contrahegemónica, y principalmente la protección de 
los modos campesinos.
En términos de distribución, es interesante notar como en las dos experiencias 
el actor que desarrolla el papel de funcionario público también se configura como 
distribuidor. En el escenario Sibaté esto se debe a que el espacio de distribución 
alternativa es precedido por la Alcaldía municipal, cuya dependencia que se en-
cuentra a cargo es la Secretaría de desarrollo económico. El enfoque de rueda de 
negocios es el motivo por el cual el mercado se realiza cada dos meses. Sin embargo, 
periodicidad no se ha percibido efectiva por parte de los productores dado que, si 
bien ha logrado visibilizar sus esfuerzos en torno a la producción limpia, también los 
obliga a mantenerse durante la mayor parte de su proceso productivo en los canales 
de comercialización convencional que no hacen distinción de formas de producción,
Por su parte, en la Red de Sumapaz al ser un proceso de soporte comunitario y 
apoyo solidario del OBSSAN-UN, se encuentra que quien actúa en calidad de uno 
de los funcionarios públicos, es también la distribuidora, dado que ha hecho parte 
esencial de la EG-SSAN donde ha ejercido la deliberación junto a la comunidad. Por 
esto, a través de su propio emprendimiento llamado Nutriandina, presta apoyo a la 
Red campesina productora de vida y paz de Sumapaz en su ardua labor de distribu-
ción desde la extensa localidad rural de Sumapaz al resto de la ciudad de Bogotá 
como distrito capital. Así, es de notar la enorme brecha que existe por parte de la 
institucionalidad local de Sumapaz frente al apoyo para el fomento y distribución 
de iniciativas alternativas, de igual forma que la ausencia de estructuras de distri-
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bución formales tanto internas al territorio, como de conexión externas con otras 
localidades de la ciudad.
De cualquier manera, de la relación entre las instancias estatales y las experien-
cias mencionadas es pertinente resaltar aspectos fundamentales para la soberanía 
alimentaria en los escenarios de análisis:
En Sumapaz, es interesante poner en evidencia como el proceso de recuperación 
de semillas ancestrales se lleva a cabo en primera instancia por parte del hospital 
local, como componente de su ejecución de actividades en Seguridad alimentaria y 
nutricional – SAN, trascendiendo la dimensión nutricional que generalmente tienen 
los enfoques en salud, para generar incidencia en la dimensión alimentaria desde 
el acompañamiento a la fase de producción. Así mismo, en la fase de distribución, 
Nutriandina, el distribuidor que apoya la Red campesina productora de vida y paz 
de Sumapaz, procura promover también el rescate de semillas nativas, sobre todo 
para “la producción de tubérculos y raíces andinas”.14
La resistencia a lo hegemónico de los sistemas alimentarios en el tema de las 
semillas en Sumapaz se evidencia como compromiso de la institucionalidad local, 
tanto como del distribuidor de apoyo y de los propios productores, dado que, den-
tro de los principios de la Red campesina productora de vida y paz de Sumapaz, se 
encuentra el “Rescatar las prácticas ancestrales (semillas nativas, variedad de los 
productos, trueque)”.15 Tales principios fueron formulados en el marco de la escuela 
de gestores SSAN, que tuvo como herramientas metodológicas la educación popu-
lar, el diálogo de saberes, el empoderamiento y los procesos identitarios; proceso 
que dio como resultado la Red campesina y que permite encontrar elementos de 
transformación deliberativa en los campesinos de la Red. De esta manera, se observa 
como la articulación entre iniciativas gubernamentales y solidarias, significa un for-
talecimiento de procesos alternativos que redundan en importantes contribuciones 
para la soberanía alimentaria y la SAN de las comunidades.
En Sibaté por su parte, se evidencia el rescate de lo local, un elemento que cobra 
vital importancia dentro de los sistemas alimentarios de intercambios alternativos, 
frente a la búsqueda de los mismos para ejercer la soberanía alimentaria, pues ade-
más de estrechar las relaciones entre actores del sistema y rescatar las costumbres y 
alimentos de importancia territorial, con el ánimo de fortalecer la economía local; 
también genera importancia dentro de los circuitos cortos de comercialización como 
principio de la soberanía alimentaria y la dimensión ambiental de la SAN, al reducir la 
huella ecológica, el desperdicio de energía y las pérdidas considerables de alimentos.
14Escenario: Red campesina productora de vida y paz de Sumapaz. Fuente: Andrea Moya. Repre-
sentante de Nutriandina. Coordinadora parque Chaquén. Rol: funcionario público 1. Código: Obj
15Escenario: Red campesina productora de vida y paz de Sumapaz. Fuente: Caracterización de la 
economía campesina en las familias participantes de la EGSSAN de Sumapaz Rol: Apoyo UN. Código: 
ModPx_TecPx_Obj     
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En este sentido, del escenario Sibaté es interesante analizar que, si bien podrían 
complementar la oferta en el mercado campesino mediante la compra externa y 
posterior venta de los productos faltantes, allí prevalece la venta directa del produc-
tor favoreciendo el principio de Circuitos cortos de comercialización, al priorizar la 
asistencia de productores de municipios cercanos.
2.2. Los sistemas alimentarios de intercambios alternativos, un escenario de alcance 
progresivo
En esta sección, se busca plantear el vínculo que existe entre los escenarios de 
estudio con los conceptos de informalidad, exclusión o inclusión limitada. En este 
sentido cabe recapitular, que en ninguno de los dos casos se brinda universalidad en 
el acceso a apoyos para la producción, ni se garantizan escenarios de distribución ni 
comercialización efectivos por parte de la institucionalidad local; pero si se presen-
tan iniciativas que progresivamente abogan por el goce de la soberanía alimentaria 
y la SAN, en los dos territorios.
Para la investigación, metodológicamente se estableció contar con la entrevis-
ta de dos funcionarios públicos para la localidad de Sumapaz, pues se encuentra 
que hay variedad de iniciativas locales que no son reconocidas a nivel distrital y 
que están impactando de manera positiva la SSAN del territorio. Así mismo, ciertas 
propuestas del Distrito abarcan tan solo una pequeña población de la comunidad 
sumapaceña ya que van dirigidos a productores con amplia capacidad de respuesta. 
En este sentido se puede hablar de iniciativas desarticuladas a nivel territorial, que 
podrían llevar a pensar en casos tanto de informalidad, como de inclusión limitada.
En Sibaté no se realizó el mismo ejercicio pues se evidenció a través de fuen-
tes secundarias, que el discurso y plan de acción de la unidad de estudio (Alcaldía 
municipal) no se distancia del siguiente agregado institucional, que sería el nivel 
departamental.
Este componente plantea importantes discusiones, pues si bien es necesaria tan-
to la formulación como la implementación de políticas públicas participativas e in-
clusivas de todos los actores del sistema alimentario, no es pertinente esperar a que 
ellas se lleven a cabo de tipo top down, pues esto en la mayoría de los casos requiere 
de una transformación estructural del Estado y de su modelo gubernamental.
La exigencia y movilización social tanto de productores como de consumidores, 
se comportan como los principales factores necesarios para permitir el debate libre 
sobre el sistema y hacer propuestas sobre lo hegemónico, de manera que al demos-
trar el éxito de las experiencias locales alternativas resultantes de procesos trans-
formadores en términos de alimentación y nutrición, se propicie la formulación de 
políticas tipo bottom up que garanticen y posicionen a nivel político las iniciativas 
territoriales llevadas a cabo en torno a la búsqueda de la soberanía alimentaria.
| 81
PARTE II
Es de resaltar como pese a las brechas de la institucionalidad frente a acciones en 
las fases de distribución y comercialización, se logran poner en marcha y mantener 
iniciativas alternativas tanto a la falta de apoyo institucional como a la hegemo-
nía del modelo económico. Tal es el caso de Nutriandina, iniciativa que además de 
acompañar el proceso de transformación productiva en la Escuela de gestores, ha 
propendido por la circulación justa de los productos, generando consciencia y em-
poderamiento también en el consumidor. Esto ha contribuido significativamente al 
estrechamiento de relaciones entre actores, la creación de confianza y por ende la 
transformación deliberativa de este sistema alternativo, transitando exitosamente 
hacia un Sistema alimentario de intercambios alternativos, que genere respaldo so-
cial a la iniciativa de la Red campesina de vida y paz de Sumapaz.
En Sibaté por su parte, se rescata otro elemento fundamental para la deliberación, 
que en este caso es aportado por la institucionalidad local. Según Follett (2009), otra 
forma de crear mayores oportunidades para las redes alternativas de alimentos es 
ampliando las consideraciones espaciales sobre la localización de alimentos (Morgan 
et al., 2006). Así se amplía el espacio físico real donde convergen los participantes de 
la red alimentaria alternativa y donde son propias las reglas de interacción (distribu-
ción de información, etc.) “En estos espacios, las personas son libres de cuestionar el 
sistema alimentario convencional y lo que representa. También son libres de discutir 
formas en que la política y la sociedad deberían cambiar” (Follett, 2009).
En tal sentido, los espacios de mercados campesinos y comunitarios cobran una 
gran importancia, pues cuando el debate sobre los problemas tiene lugar en la esfe-
ra pública cualquiera puede participar, se tiene la oportunidad de escuchar la voz de 
quienes no se encuentran representados en los medios tradicionales (Follett, 2009). 
Por todo lo expuesto anteriormente, este tipo de escenarios deberían aumentar en 
número y cobertura.
Se define entonces la necesidad de, en primera medida, aumentar espacios que 
propicien la deliberación pública, dónde la participación del consumidor sea más 
amplia como resultado de información dispuesta por parte de los productores y la 
interacción directa entre los productores y los consumidores, lo cual además haría 
imposible el olvido de las necesidades de los productores, así como las preocupacio-
nes de los consumidores.
En segundo lugar, es importante la conformación de espacios distintivos de co-
mercialización para los productores alternativos, en los cuales se puede también 
contribuir a asegurar los derechos de los consumidores, pues se elimina la descon-
fianza que genera el mezclar alimentos de producción orgánica y de producción 
convencional, en los escenarios considerados como alternativos en la distribución de 
alimentos, tales como los Mercados campesinos.
Bajo este análisis, se encuentra que en los dos escenarios de estudio hay inicia-
tivas que lejos de ser consideradas como informales, son impulsos que le apuestan 
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a lo alternativo, superando la resiliencia para generar cambios transformacionales 
opositivos a la vulneración que impone el modelo económico hegemónico. Además 
representan importantes oportunidades para consolidar la transformación delibe-
rativa, la cual fortalece el sistema alimentario alternativo. Tales iniciativas, al ser 
fortalecidas, articuladas, en algunos casos reconocidas a nivel institucional y en otros 
casos expandidas en cuanto a su cobertura, podrían transitar satisfactoriamente ha-
cia la consolidación de Sistemas alimentarios de intercambios alternativos, contri-
buyendo así al logro de la soberanía alimentaria y al goce efectivo de la seguridad 
alimentaria y nutricional de los dos territorios. Sin embargo, por sí solas, estas expe-
riencias representan importantes avances para el goce de la SSAN.
2.3. Contribuciones de las experiencias alternativas al logro de la Soberanía alimen-
taria – SoA y al goce del derecho a la Seguridad alimentaria y nutricional
Desde sus alcances, en los dos escenarios de estudio las experiencias tanto alter-
nativas como institucionales son valiosas, pues constituyen aportes multidimensio-
nales para la SSAN.
La transformación de las prácticas productivas, importantes para la salud tan-
to del productor como del consumidor, así como para el ecosistema, se consideran 
como aportes a la SAN desde las dimensiones de la seguridad ambiental, la segu-
ridad alimentaria y la seguridad nutricional; de igual forma que en la soberanía 
alimentaria, a los principios de medios de producción sostenibles y sustentables, y 
derecho al consumo de alimentos.
Frente a la misma transformación productiva, luego de probar tanto las técnicas con-
vencionales como las orgánicas en un proceso de deliberación, los campesinos de la Red 
de Sumapaz logran determinar que el involucrar técnicas agroecológicas les genera una 
mayor rentabilidad económica. Esto, entendiendo que cuentan con los insumos para la 
producción orgánica en sus propias fincas, además de que no son grandes productores.
En el caso Sumapaz, sin duda, una de las enormes contribuciones ha sido el forta-
lecimiento del tejido social y la capacidad organizativa de la comunidad, evidencia-
do en la conformación de la Red campesina de vida y paz de Sumapaz.
En los dos escenarios la vinculación cada vez más marcada de todos los actores ha 
sido fundamental, cobrando gran importancia la participación de parte del consumidor, 
para la consolidación de los sistemas alimentarios de intercambios alternativos, en los 
cuales se pone en evidencia que los procesos de identidad territorial, apropiados por 
parte de los consumidores así como el estrechamiento de relaciones entre actores, han 
contribuido a fortalecer el pensamiento basado en la transformación deliberativa.
En la experiencia de la Red campesina de Sumapaz, el reconocimiento del terri-
torio, de las familias campesinas y el rostro de las manos productoras, permite un 
intercambio de experiencias sensoriales que pueden llegar a tener influencia en la 
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deliberación por parte de los actores que hace parte del fortalecimiento del sistema. 
De igual forma, en Sibaté el estrechamiento de relaciones entre productores y con-
sumidores, ha permitido el fortalecer la confianza para el intercambio de experien-
cias, de saberes ancestrales y de contextos en torno a los productos alimentarios, y 
con esto el reconocimiento a la labor campesina.
En la medida en que un consumidor va llevando a cabo procesos deliberativos 
de aprendizaje transformador, también va aportando a su capacidad de reconocer 
aspectos tales como, la contribución de un producto agroecológico a la sostenibili-
dad social de la comunidad de la que proviene, así como de la sustentabilidad del 
territorio en el que fue producido. De esta manera el consumidor se encuentra ma-
yoritariamente satisfecho, pues valora todos los esfuerzos que implica el producir un 
alimento de alta calidad nutricional, libre de agroquímicos y que además representa 
enormes beneficios para su bienestar, el de su comunidad y el de su territorio.
El bienestar de las comunidades campesinas, resulta ser una contribución impor-
tante también para las poblaciones urbanas, pues en la medida en que se aporte a la 
dignidad de la ruralidad, se está asegurando la permanencia de la misma en las tierras 
productivas. Lo anterior, puede ayudar a mitigar un problema latente y de nefastas 
consecuencias como lo es la disminución de la mano de obra agropecuaria, que además 
de aumentar la magnitud de la pobreza por la migración rural, está provocando crisis 
en el precio de los alimentos abriendo paso a la liberación de los mercados alimentarios.
Asegurar la permanencia de la población rural en sus comunidades de origen, 
permite garantizar la defensa y protección de los recursos no renovables de los que 
se benefician las ciudades. Es así como el consumidor alternativo, en ocasiones se en-
cuentra dispuesto a pagar un mayor precio monetario por los alimentos que recibe 
de las estructuras no convencionales, no necesariamente porque los insumos para la 
producción signifiquen un mayor costo, si no por las contribuciones multidimensio-
nales que estos alimentos representan. Esto cobra más relevancia cuando se conoce 
el contexto territorial y se consideran los aprietos de las organizaciones productivas 
para mantenerse a flote, pese a las dificultades geográficas, sociopolíticas y a la falta 
de apoyo institucional para estas pequeñas organizaciones. Tal es el caso de la Red 
campesina de Sumapaz: “No hay una conciencia de lo que significa una producción 
limpia en este tipo de ecosistemas tan vulnerables, […] Ahora, yo valoro lo que ha 
hecho la red porque lo han hecho con las uñas, sí, con mucho esfuerzo, el hecho no 
más de estar organizándose es un paso gigantesco […]”.16
La mayoría de los consumidores al haber hecho procesos de cambio deliberado, 
identifican la necesidad de dignificar al productor y su labor, contribuyendo con esto 
a los intercambios alternativos, esos que van más allá de las transacciones comerciales.
16Escenario: Red campesina productora de vida y paz de Sumapaz. Fuente: María Consuelo Vergara, 
residente ciudad de Bogotá. Rol: Consumidora doméstica distrital. Código: Conec_ConsDom+Dist
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En términos de intercambios, en los escenarios de estudio se identificaron otros tipos 
basados en saberes ancestrales, que además se encuentran mediados por las institucio-
nes locales. En el caso de Sibaté, la alcaldía busca con los abuelos “resaltar también ese 
tema de recetas ancestrales, las recetas de nuestros antepasados que ellos de una u otra 
forma quieren dar a conocer a las personas y a los habitantes del municipio”.17
En la localidad de Sumapaz, por su parte, se han realizado ejercicios de recupera-
ción de memoria alimentaria entre los miembros de la Red campesina; pero también 
se han generado escenarios de dialogo de saberes entre la comunidad campesina y 
estudiantes o consumidores de la zona urbana. Esto ha llevado a valorar el rol del 
campesino sumapaceño como productor de alimentos y guardián del páramo, por 
parte de las personas de la urbe de Bogotá. Con la promoción de estos otros tipos 
de intercambios alternativos, se contribuye generosamente a la dimensión de la 
seguridad humana de la SAN, lo que se considera un paso agigantado hacia la rei-
vindicación de la soberanía alimentaria.
En los dos escenarios de estudio también se hizo evidente el intercambio alter-
nativo más popular: el trueque. En Sibaté el trueque se realiza con el fin de comple-
mentar la alimentación a través del intercambio de alimentos. Lo mismo ocurre en 
la localidad de Sumapaz, pero en una mayor proporción debido a que se depende 
más de esta práctica para generar diversidad en la alimentación, pues no existen 
estructuras locales de distribución de alimentos.
En Sibaté se destaca un medio de intercambio alternativo adicional al trueque 
denominado: La reciclatón, pues además de su contribución social, tiene un impor-
tante aporte a la dimensión ambiental de la SAN. “En el marco de los mercados 
campesinos hicimos una jornada de Reciclatón, denominamos nosotros, donde a 
través de las asociaciones que hay en el municipio de recicladores, les entregamos 
todo el producto que se recoja ese día, entonces la comunidad viene con productos, 
con reciclables: papel, cartón, vidrio, los pesamos, le damos un valor a ese producto 
y ese valor lo transferimos en un bono, costo que asume el municipio directamente. 
Y ese bono sirve para hacer redimible única y exclusivamente en productos de los 
que están dentro del mercado campesino, entonces generamos cultura ambiental y 
también dinamizamos un poco la venta al interior del mercado campesino”.18 Con 
esto, se contribuye significativamente a la dimensión de la seguridad humana no 
solo de los miembros del sistema, sino a comunidades alternas.
El análisis de las contribuciones del modelo SAIA a la SSAN es amplio, por lo cual, 
en la presente publicación se esbozan varios elementos que a grandes rasgos dan 
cuenta de las contribuciones valiosas y multidimensionales del sistema mencionado 
17Escenario: Mercado campesino de Sibaté. Fuente: Carlos Cruz. Jefe oficina desarrollo económico 
municipio de Sibaté. Rol: Distribuidor. Código: Obj




en el tema. Esto se convierte en un elemento satisfactorio e impulsador para continuar 
trabajando en el fortalecimiento, la acción y la reproducción de iniciativas de este tipo.
Conclusiones
•	 Trascendiendo el tema de sustentabilidad ecológica, los SAIA son un modelo 
que plantean la discusión sobre aquellos factores que pueden complementar 
y asegurar la sostenibilidad social y política del modelo alternativo de produc-
ción, distribución, comercialización y consumo de alimentos, pues involucran 
un elemento muy importante para el cambio que es la transformación deli-
berativa, la cual basada en la educación popular, el dialogo de saberes, los 
procesos identitarios y la utilización del espacio público,  genera conciencia 
social en los actores para la toma de decisiones de forma deliberada.
•	 Al entender la deliberación como un factor en común de los sistemas alimen-
tarios alternativos, en la discusión de los sistemas alimentarios de intercam-
bios alternativos se encuentra que estos buscan trascender el concepto de 
resiliencia para dar paso a la transformación deliberativa. Por ende, promue-
ven la cualificación de todos los actores, con el fin de permitir la generación 
de propuestas efectivas tanto a nivel comunitario como a nivel institucional, 
apuntando a lograr incidencia en la definición de políticas públicas alimenta-
rias que aboguen por el cumplimiento del derecho humano a la alimentación. 
Se busca reconocer a todos los actores del sistema como sujetos de derechos 
tanto como de deberes, promoviendo la influencia de estos dentro de las 
prioridades y actividades del modelo económico local.
•	 Una estrategia para propiciar la transformación deliberativa en los consumi-
dores es la cualificación de estos frente a las contribuciones de cada uno de 
los elementos que componen los sistemas alimentarios alternativos. A su vez, 
la confianza creada entre productores y consumidores juega un papel com-
plementario a la adquisición de conocimientos técnicos y sociopolíticos.
•	 La influencia de las universidades ha sido determinante para la promoción de 
prácticas alternativas, por lo que es necesario reconocer que de la misma forma 
en que procesos de acompañamiento como la EG-SSAN (entre otros) construye-
ron capacidades en los productores, deben desarrollarse procesos de este tipo 
también con los consumidores, con el fin de generar cambios escalables que 
permitan eliminar las brechas entre los actores, lo que actualmente resta soste-
nibilidad al sistema alternativo.
•	 Cada uno de los factores que componen el modelo de sistemas alimentarios 
de intercambios alternativos, representan grandes contribuciones a todas las 
dimensiones de la seguridad alimentaria y nutricional, así como a los princi-
pios de la soberanía alimentaria, especialmente los de “medios transforma-
ción y comercialización”, “el derecho al consumo de alimentos”, “modos de 
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producción sostenibles y sustentables” e incluso de “acceso a los recursos”; 
mientras que no se encuentran correlaciones fuertes con el principio de “po-
líticas agrarias”.
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Redes Agroalimentarias de Proximidad y acción 
colectiva para la Soberanía Alimentaria en Ecuador. 
El caso de la Asociación Regional de Soberanía 
Alimentaria del Territorio Kayambi-RESAK
Cecilia Ponce y Erika Zárate Baca
Resumen
Este resumen tiene por objetivo presentar a los Circuitos Alternativos de Comer-
cialización (CIALCO) en Ecuador como una experiencia de economía social y solidaria 
de las agriculturas familiares campesinas. Han llegado a constituirse en espacios tanto 
para la comercialización de alimentos, así como en redes agroalimentarias de apro-
ximación e intercambio en otras dimensiones como la ecológica, social y cultural. El 
desarrollo de estos CIALCOs se basa en generar y aprovechar las proximidades geográ-
fica, ambiental, organizativa y cultural de los territorios, y enfocarlas hacia a la conse-
cución de lo común, en un contexto de sistemas alimentarios excluyentes, degradados 
e insostenibles. El documento presenta la descripción de una iniciativa territorial en 
Ecuador, el de la Red de Economía Solidaria y Soberanía Alimentaria del pueblo Ka-
yambi RESAK, como una alternativa local hacia la Soberanía Alimentaria, buscando la 
consolidación de otros paradigmas de relación, participación y acción colectiva. 
Palabras claves: soberanía alimentaria, circuitos alternativos de comercialización, re-
des de proximidad, economía solidaria, agricultura familiar campesina, bienes comunes.
Introducción  
En Ecuador su Constitución Política CPE proclama la garantía de la Soberanía Ali-
mentaria como uno de los derechos para el Buen Vivir (CPE. Art. 13, 281, 282) y a 
partir del cual ordenar las políticas públicas que fomenten ambientes saludables, la 
producción sostenible de alimentos, un Sistema Económico Social y Solidario para los 
intercambios e integración en mercados (CPE Art. 281, 283, 276, 288); y la participa-
ción ciudadana y organización colectiva (CPE Art. 95 y 96) en los procesos económicos. 
Con este marco jurídico, construido a partir de vivencias, aprendizajes, constan-
tes demandas e incidencias socio-políticas, económicas y ambientales, en Ecuador se 
requirió generar o adaptar mecanismos y políticas que materialicen estos los postu-
lados legales a las realidades agrícolas y alimentarias en los territorios.
El desarrollo de mercados de productos y servicios agroalimentarios es uno de 
espacios más complejos, desafiantes y disputados para el afianzamiento de la Sobe-
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ranía Alimentaria, y en ello los denominados Circuitos Alternativos de Comerciali-
zación CIALCO se han desarrollado como una alternativa tanto de comercialización 
campesina como para la organización y participación comunitaria en la construcción 
y gestión de las políticas agroalimentarias.
La definición y análisis de los CIALCOs no puede reducirse solamente a la de 
cadenas cortas o circuitos locales que plantea una visión lineal o unidireccional 
de los flujos de información, bienes y contribuciones, sino que se acercan más a 
la comprensión de redes multidireccionales, multimodales y multifuncionales que, 
permiten una mayor inclusión de actores y mayor circulación de bienes y benefi-
cios, en este caso a partir de procesos agrícolas y alimentarios pero que se vuelven 
multidimensionales. 
Con este marco, y a fin de mostrar un análisis desde una experiencia territorial 
en el Ecuador – de aproximadamente 200 existentes (MAGAP, 2017) – se analizó los 
CIALCOs vinculados a la Red de Economía Solidaria y Soberanía Alimentaria del pue-
blo Kayambi (RESAK), de la sierra norte del Ecuador. A partir de la recopilación de 
información de fuentes primarias y secundarias, y del seguimiento a su desempeño 
como una de las redes con mayor trayectoria e influencia.
Su análisis muestra cómo estos circuitos alternativos pueden ser reconocidos 
como redes y estrategias de proximidad a partir de las cuales reubicar la funciona-
lidad, lo económico, ambiental y político de los sistemas alimentarios y enfrentar la 
“explotación total” estructural de los modelos operando en los territorios
1. Economía social y solidaria de las agriculturas familiares campesinas en 
Ecuador
1.1. Lo social de lo económico
La permanente separación entre lo económico y lo social como intento de auto-
nomizar lo social para ordenarlo en función de lo económico (Polanyi, 2003), con-
dujo al ideario liberal del siglo XIX, y fue recuperado radicalmente por el neolibera-
lismo para mercantilizar al máximo posible a la sociedad.  Esta mercantilización ha 
traído una serie de consecuencias: sociales, económicas, ambientales y pone en duda 
la capacidad planetaria de sobrevivencia y equilibrio.
Es cada vez mayor la expansión y homogeneización de esta lógica de intercam-
bios mercantiles y el debilitamiento de los principios de redistribución y la recipro-
cidad, que conducen a una mayor desintegración social (Polanyi, 2003); así como 
nuevos significados, en las relaciones. Cambian el significado y los significantes, se 
des-configuran y mercantilizan las relaciones, los vínculos y conexiones.
Sin embargo, donde se hace evidente la explotación y exacerbación del modelo 
de acumulación y exclusión, también surgen alternativas, muchas desde la acción 
colectiva y la organización social que buscan la ampliación de los espacios comu-
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nitarios y de autonomía individual y colectiva, muestran agendas de disputa en los 
ámbitos de la praxis política y económica pero también epistémicos y semánticos. 
Se trata de movimientos para fortalecer el control democrático de la sociedad civil 
sobre el estado, pero también sobre la economía (Singer, 2007). Concebir y encarnar 
una forma de lo social en lo económico y de contribuir a una forma de ser más inte-
gral y emancipada de las personas y colectivos.
Por estas razones, pensar en el desarrollo de economías sociales, solidarias, co-
munitarias, permite la recomposición de lo social y colectivo en lo económico; para 
lo cual, la acción de los sujetos sociales, sus relaciones, alternativas y trabajo son el 
escenario a analizar. Para el caso de la soberanía alimentaria, las agriculturas fami-
liares campesinas son ese sujeto social.
1.2. Economías familiares y campesinas en ecuador
El sector agroalimentario en Ecuador es sumamente relevante y sensible, prima 
un modelo agroempresarial basado en la expansión del capitalismo y que durante 
las últimas décadas ha perfilado un cambio del vínculo material y simbólico de la 
sociedad con la tierra y la alimentación. La máxima de acumulación de capitales 
normalmente externos a los territorios rurales se sostiene a partir de la explotación 
y expropiación de los recursos naturales, de trabajo campesino y la externalización 
de costos ambientales y de salud pública (OCARU, 2017). 
Esto ha conducido a escenarios de permanentes desigualdades, exclusión, des-
pojo, inseguridad alimentaria y nutricional, patologías y empobrecimiento de las 
relaciones sociales por las enormes “fallas de mercado”, así como a la negación de 
los problemas ecológicos. 
Aún con innumerables promesas de transformación en lo rural, en Ecuador se 
mantienen mecanismos para la acumulación de capital a partir de la explotación a 
las agriculturas familiares campesinas y territoriales. Uno de sus principales vehículos 
son los modelos de mercado, concentrados y desiguales, por medio de los cuales se 
subordinada el trabajo y la economía familiar de los campesinos a los intereses de 
los centros de poder económico (OCARU,2017). 
Es en este entorno en donde surgen nuevas estrategias de organización e inter-
cambios, buscando la inclusión de los actores “normalmente marginados”, productores 
campesinos o consumidores. Organizaciones y asociaciones que surgen como forma de 
defensa a la expansión del capital en los territorios, demandando una mayor democra-
tización del mercado, así como mecanismos de protección social, ambiental y territorial. 
A estos planteamientos se ha integrado con fuerza propia, particularmente en 
América Latina, el análisis renovado de las formas comunitarias, indígenas o campe-
sinas, que tienen diversas raíces ancestrales, con un sentido de pertenencia cultural 
y territorial que determinará el carácter político de sus demandas y los mecanismos 
o alternativas económicas y de mercado.
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1.3. Soberanía alimentaria, redes y circuitos alternativos de comercialización agro-
alimentarios
La soberanía alimentaria como paradigma transformador surge desde los movi-
mientos sociales (Vía Campesina 1996), como una crítica, desde lo social y comuni-
tario, al concepto de seguridad alimentaria, considerado insuficiente y carente de 
crítica social, pues en muchos casos se desliga de los problemas de despojo y de las 
relaciones de poder. 
Es decir, desde una perspectiva emancipadora, la soberanía abarca necesaria-
mente al sometimiento de todo el proceso agroalimentario a una nueva lógica de 
la vida, de la defensa de la vida en los seres humanos y en la naturaleza; es la lógica 
que nace en la matriz cultural propia de las sociedades agrarias de pequeña escala, 
indígenas, afroamericanas y mestizas (Breilh, citado por Hidalgo et al., 2013), fuer-
temente vinculadas a un territorio.
En ese sentido, abarcando los aspectos y configuración de actores diversos del 
sistema agroalimentario, la soberanía alimentaria se define como el derecho de los 
pueblos a mantener y desarrollar la capacidad de elección sobre la producción y 
consumo de una alimentación sana, local, de calidad, ecológica y culturalmente ade-
cuada para su territorio, y de manera autónoma y accesible (Vía Campesina, 2018).  
En esta filosofía de la soberanía alimentaria, los productos agrícolas no pueden 
ser considerados como mercancías; por una parte, porque la agricultura satisface 
una necesidad y derechos fundamentales; y por otra, porque la agricultura, que es 
multifuncional, no solo produce bienes materiales y materias primas, sino también 
bienes inmateriales de clase ecológica y cultural estrechamente relacionados con el 
territorio (Heinisch, citada por Hidalgo et al., 2013).  
Esto significa, recuperar la centralidad de los alimentos, recobrar la alimentación 
como un derecho y ejercicio colectivo. En este desafío, resignificar los mercados es 
una condición fundamental, y la proximidad como base de su configuración propo-
ne recuperar el diálogo y contacto entre sujetos, promover transparencia, generar 
respeto mutuo y responsabilidad, lograr una propuesta territorial sensible a los in-
tereses y problemática de productores, de consumidores, de los ecosistemas, de las 
generaciones futuras y de otras especies. Se trata entones de una “alteridad agroali-
mentaria” (Hernández, 2018) que impacta también en la transformación de sistemas 
agroalimentarios más sostenibles.
2. Los circuitos alternativos de comercialización (cialco) redes de proximi-
dad para la soberanía alimentaria
La agenda mercados hacia la soberanía alimentaria se basa en el desarrollo de 
redes y articulaciones alrededor de sistemas de producción sostenible, recuperación 
de saberes, de usos de la biodiversidad. En Ecuador, estos espacios pueden definirse 
como Circuitos Alternativos de Comercialización CIALCO, y se trata de dinámicas 
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de comercialización de alimentos, nuevas o renovadas, que conectan productores y 
consumidores, y ofrecen oportunidades de comercialización favorables a pequeños 
productores (MAGAP-AVSF, 2012). A la vez esos circuitos generan dinámicas de valori-
zación local de los alimentos y de desarrollo territorial y lo hacen precisamente a par-
tir de la recomposición de la trama social recuperando la proximidad en los vínculos. 
Tabla 1. Las dimensiones de la proximidad que se interconcetan en los circuitos alimentarios.
Dimensión 
espacial
Escala geográfica del circuito entre producción y consumo, 




Medios de reforzar las condiciones del comercio: confianza, 
intercambio de valores y reglas de conocimiento.
Dimención 
funcional
Medio de encauzar y adaptar el producto (proceso de 
transformación, de la producción al consumo).
Dimensión 
política
Modelos de incidencia y coordinación de la asociación: grado 








Conjunto de recursos vinculados en términos de 
biodiversidad, prácticas agroecológicas, resiliencia y eficacia 
energética.
Elaborado por las autoras. Fuente: Noel et al. (2019).
2.1. El caso de estudio del resak
De manera concreta, los mercados agroecológicos locales en Ecuador, se han veni-
do consolidando como estos CIALCO a partir del fortalecimiento de sus estrategias de 
proximidad. Alrededor de 200 redes o iniciativas locales de comercialización alterna-
tiva han sido identificados en Ecuador (MAGAP, 2017) y aportan interesantes resulta-
dos que reúnen las ventajas y dimensiones de los circuitos alimentarios de proximidad. 
Un breve acercamiento a la experiencia de la Asociación Regional de Soberanía 
Alimentaria del Territorio Kayambi-RESAK, ubicada en la provincia de Pichincha a 
52 km de la capital, presenta un trabajo conjunto con organizaciones sociales y 
actores locales y bajo la propuesta de producción y comercialización agroecológi-
ca, impulsan la elaboración participativa de políticas públicas y alimentan agendas 
multi-actores de los cantones Cayambe y Pedro Moncayo bajo una perspectiva de 
articulación territorial; siendo un actor clave en la implementación de circuitos ali-
mentarios de proximidad y de incidencia política local.
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Figura 1. Mapa de la Provincia Pichincha - Ubicación territorio RESAK.
Fuente: Ecuador location map.svg (de North-NorthWest), GFDL 1.2, https://commons.wikime-
dia.org/w/index.php?curid=17369473 
Durante casi 12 años de comercialización alternativa, la RESAK con siete organi-
zaciones de base, ha vinculado alrededor de 700 familias de casi todas las parroquias 
de Cayambe y Pedro Moncayo. Si bien, los procesos han pasado por altibajos, han 
consolidado 13 Ferias Agroecológicas dentro del territorio. La suma de estos esfuer-
zos ha significado un reconocimiento institucional, que se visibiliza en la generación 
de planes, proyectos y normativas locales para la gestión territorial de producción 
y mercados. A continuación, un análisis a partir de las dimensiones de proximidad: 
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Tabla 2. Las dimensiones de la proximidad alimentaria, caso RESAK, Ecuador. 
Espacial
El 80% de los circuitos RESAK corresponden a ferias locales. 
Complementan sus propuestas económicas con turismo 
comunitario: 20 parcelas demostrativas que son a la vez 
territorios demostrativos.   
Relacional
La comercialización es una vía para transmitir su mensaje, su 
visión y conocimientos. 
Una forma de generar conciencia en consumidores valorar los 
alimentos no solo como mercancía.
RESAK cuenta con un Sistema Participativo de Garantía Local 
(SPG), herramienta para verificar la calidad de la producción 
que integra la participación de consumidores, Gobiernos y 
Universidades locales.
Funcional
La naturaleza organizativa de la RESAK apoya la búsqueda 
de nuevos mercados y mejores condiciones de vida, y 
fundamentalmente posicionar soberanía alimentaria y 
agroecología en el territorio.
Política
El 90% de miembros RESAK son mujeres que amplían sus 
reivindicaciones, que buscan ser sujetos de cambio dentro de 
sus territorios, y que sus derechos sean reconocidos. 
En los cantones Cayambe y Pedro Moncayo, conviven 
agroindustria y la actividad agrícola campesina. En este 
contexto de disputa, se han generado normativas locales 
para la gobernanza del territorio y fomento de producción y 
mercados que, pese a los avances, todavía batallan por su real 
concreción.
Económica
Para el 55% de las familias RESAK, la actividad agroecología 
es su principal fuente de ingresos. 
El 29% de las familias RESAK, incluye valor agregado a su 
producción: productos alimentarios artesanales, bioinsumos, 
turismo, plantas y semillas. 
Hasta el 50% de la producción familiar es para el 
autoconsumo. 
La generación de ingresos para las mujeres es trascendental 
para sus autonomías y valoración.
Ambiental
Las prácticas y tecnologías agroecológicas, respetan los 
ecosistemas. Para la siembra se prefieren los propios de la 
zona, que tienen mayor potencial, para no introducir especies 
que pueden afectar los ecosistemas. 
Los sistemas agroforestales en las fincas son fuentes de 
materia orgánica y humedad. 
La comercialización agroecológica ha permitido diversificar 
producción y recuperar agrobiodiversidad.
Elaboración de las autoras, basado en: Ferias Agroecológicas de la sierra norte de Pichincha 
(Praly et al., 2014; Zarate, 2015; Noel et al., 2019).
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Esther Villalba miembro de la – 
Resak. Foto: Cecilia Ponce.
Bio museo en parcela familiar 
de Erlinda Pillajo- semillas para 
producción agroecológicas 
Resak. Foto: Cecilia Ponce.
Parcela demostrativa de 
producción agroecológica – 
Cayambe. Foto: Cecilia Ponce.
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Mapa parlante de diseño predial 






en ferias agroecológicas 
Resak. Foto: RESAK.
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Equipo RESAK, todas 
mujeres, Participación 
en medios de 
comunicación. 
Foto: RESAK.
2.2. Proximidad geográfica y organizativa
La proximidad geográfica es activada cuando se proponen relaciones directas (fi-
sicamente) entre consumidores y productores, lo que involucra prácticas innovado-
ras de los productores familiares campesinos o de los consumidores, principalmente 
urbanos,  para encontrarse, conocerse y establecer vínculos, que en muchos casos 
cambian o generan nuevos usos territoriales. 
Por otro lado, la proximidad organizativa, entre diferentes actores, promueve re-
laciones de pertenencia, participación e identidad, basadas sobre todo en el sentido 
de pertenencia al territorio y su cultura. De ahí que en el caso de la RESAK, el ámbito 
geográfico espacial rebasa las fronteras políticas y se afianza a partir de la identidad 
del “pueblo Kayambi”. En las relaciones de pertenencia los actores comparten accio-
nes comunes en torno a prácticas de innovación y cooperación y facilitan la creación 
de redes territoriales y se desarrolla una misma lógica “un mismo idioma” en el uso 
de recursos, rutinas, símbolos y  valores (Torre y Wallet, 2014).
Las acciones que desarrolla esta Asociación incluyen un amplio espectro de activi-
dades económicas que pueden reconocerse como de proximidad, o como “sectores 
económicos relacionales” (González, 2016), como el cuidado de miembros de la fa-
miliar, el intercambio de conocimientos, promoción de la salud pública comunitaria, 
promoción cultural, entre otras. Se trata de una diversidad de ámbitos con fuerte 
dimensión relacional que se sostendrán a partir de la participación, comunicación, 
solidaridad, corresponsabilidad, autogestión y reciprocidad. 
Es en este sentido de proximidad -geográfica, relacional u organizativa- en que 
radica “lo alternativo” de las propuestas de circuitos o mercados impulsados desde 
las economías campesinas. Además de producir bienes y servicios que son útiles para 
resolver necesidades (alimenticias, de vestido, de hábitat, etc.), generalmente están 
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produciendo otros beneficios sociales, como la inclusión laboral y social de grupos 
sociales relativamente excluidos o vulnerados en sus derechos (desempleados, muje-
res jefas de hogar, jóvenes sin experiencia laboral previa, personas con discapacidad, 
etc.) (Vásquez, 2016).
2.3. Lo común y la acción colectiva, redimensionando la funcionalidad de los merca-
dos a partir de la proximidad
Los circuitos de proximidad como espacios relacionales pueden dar cauce a la re-
definición de los sentidos en los vínculos y funciones económicas de todo el sistema 
alimentario, al constituirse en espacios para la construcción de bienes comunes; en 
donde, “lo común”, se define como una pluralidad de tramas asociativas y relacio-
nes sociales (Calle, 2015).
Generar o producir lo común, implica una serie de iniciativas y acciones que bus-
can superar de manera implícita o explícita, los límites del capitalismo, del patriarca-
do o del desarrollismo (Calle, 2015), y que aseguren la reproducción de vida a partir 
de la acción colectiva. 
Lo común se va configurando como un modo peculiar de disponer esas acciones 
para producir, conectar, sostener, recuperar, ampliar y expandir esas tramas de lu-
chas y resistencias para la reproducción de la vida y las posibilidades de emancipa-
ción (Osorio-Cabrera et al., 2019), en un territorio específico.
Para la RESAK, esto “común” ha significado la protección y ampliación de sus 
formas tradicionales de habitar, producir y reproducir la vida del territorio alto 
andino (Zárate Baca, 2015), la constitución de otras formas de producción y rela-
ciones entre espacios urbanos, rurales, y periurbanos (Vásquez, 2016).  Procurando 
afianzar la producción agroecológica, la conservación de la agrobiodiversidad y 
las semillas, la apertura de mercados y espacios de intercambio para ello y asegu-
rando el empleo rural, sobre todo para las mujeres, de manera que se fortalezca 
su autonomía económica frente a otros modelos agroexportadores que también 
operan en el territorio.
La des-mercantilización de los alimentos a partir de vínculos de proximidad es 
lo común de la acción colectiva de estas alternativas de comercialización. Esta des 
mercantilización desata una serie de re-significaciones que se amplía hacia nuevas 
relaciones con la tierra, con sistemas de producción más sostenibles y regenerativos, 
nuevas relaciones y patrones de consumo hacia el autocuidado y la salud, además de 
los efectos de inclusión económica y participación política.
2.4. Proximidad económica: el trabajo no es solo lo productivo
Pensado desde el sentido histórico dado por el marxismo, el trabajo es la centra-
lidad en la relación de los seres humanos con la naturaleza para la resolución de sus 
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necesidades, identificando y construyendo sus propios medios para alcanzarlas. Al 
superar la idea de que trabajo está asociado solamente a lo productivo, emerge y 
se posiciona a lo reproductivo, el cuidado, también como trabajo (Osorio-Cabrera et 
al., 2019), con la misma necesidad de autonomía y autodeterminación.
Las redes agroalimentarias desarrolladas por la RESAK reubican el foco no solo 
en asegurar la generación de ingresos económicos, sino que proponen una reubi-
cación y equilibrio de los flujos, y un reconocimiento y valorización a todas las acti-
vidades que asegurarían la vida dentro del territorio, las de cuidado, autocuidado, 
conservación, producción, autogestión y emprendimiento.
Alcanzarlo depende de su trabajo asociativo y autogestionado, y al ser inten-
tos alternativos de emprendimiento precisan innovar en ese campo a través de un 
estilo de carácter participativo y democrático (Gaiger, 2008), y no necesariamente 
con la misma lógica empresarial dominante en donde el emprendimiento suele ser 
considerado como un atributo individual, aquí se trata un atributo colectivo. Es en 
este sentido, la dimensión emprendedora es indisociable de la dimensión solidaria 
(Gaiger, 2008); y supera la sola actividad económica, sino que es social y política. 
El caso particular de la RESAK pone en relieve la participación y emprendimiento 
de las mujeres rurales. Las compañeras de la RESAK participaron en la construcción 
de la Ordenanza municipal para el uso de espacios públicos para la comercialización 
de productos sanos en ferias agroecológicas de Cayambe, siendo la primera Orde-
nanza elaborada por la sociedad civil organizada que presenta y logra su aproba-
ción, en el gobierno local del cantón Cayambe.
2.5. La proximidad y los ecosistemas, una relación favorable
El sistema alimentario global depende en gran medida de los recursos de la na-
turaleza.  Según el Fondo Mundial para la Naturaleza (WWF), utiliza el 34% de la 
tierra, consume el 69% del agua, y es la principal causa de deforestación y de la pér-
dida de los hábitats en el mundo. Este sistema alimentario es también responsable 
de una cuarta parte de las emisiones de gases de efecto invernadero, y por tanto de 
la crisis climática mundial. Sin embargo, un tercio de todos los alimentos producidos 
bajo esas condiciones no se consumen. 
Revertir estas tenencias amenazadoras parece improbable, pero, si lo que plan-
teamos es construir nuevas relaciones desde la proximidad, necesitamos modelos 
productivos que permitan sostener condiciones ecosistémicas sustentables y con jus-
ticia social. Los sistemas agroalimentarios se desarrollan en espacios territoriales in-
sertos en ecosistemas y paisajes productivos, los mismos que son su base productiva 
presente y futura. En esa medida, los sistemas productivos para la proximidad deben 
aportar a la restauración ecológica, a la conservación de la agrobiodiversidad, a un 
buen manejo de suelo y agua, y al desarrollo de paisajes productivos justos y soste-
nibles. La agroecología propone diseños y funcionamiento similar a los ciclos de la 
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naturaleza, permite incrementar interacciones, sinergias, y complementariedades 
positivas entre elementos de los ecosistemas agrícolas, de esta manera, los cultivos, 
semillas, animales, árboles, plantas, suelo, agua tienen mayores oportunidades para 
su conservación. Para las economías campesinas significa, reducción de la depen-
dencia de insumos externos, costosos y contaminantes; para familias productoras y 
consumidoras, representa acceso a alimentos sanos y nutritivos. 
Conclusiones
El análisis de los circuitos alternativos de comercialización de la RESAK en Ecua-
dor ha permitido conocer una parte del camino que las agriculturas familiares cam-
pesinas han recorrido para ejercer y ampliar el derecho de la soberanía alimentaria, 
no solo para sus territorios sino también para regiones y territorios cercanos.
La construcción colectiva de nuevos espacios, acciones y mecanismos de produc-
ción y mercados agroalimentarios permiten resignificar a) el valor de los alimentos 
cuanto derecho y no mercancía, b) los mercados como relaciones sociales y solidarias, 
no solo comerciales, c) el territorio como espacio para la ampliación y reproducción 
de la vida (biológica y cultural) y no solo como recurso productivo, d) la acción de 
consumidores no solo en una relación funcional de la provisión de alimentos, sino 
como sujetos políticos individuales y colectivos. 
Sin embargo, por mucho que se visualicen a estas alternativas como una solu-
ción integral a las problemáticas actuales, estas están en permanente tensión por 
la sostenibilidad y la capacidad de resistir a distintas presiones y a la permanente 
amenaza de crisis económica.
En cualquier revisión general se puede reconocer las varias dificultades que este 
tipo de redes y CIALCO pueden tener para sostenerse y ampliarse: acceso a insumos, 
financiamiento, débiles capacidades de gestión, sobrecarga de trabajo e ingresos insu-
ficientes; sólo para mencionar los problemas más comunes y generales (Vázquez, 2016).
Sin embargo, vale reconocer que la sostenibilidad mercantil, deber perder su 
valor de sentido común y criterio dominante para la evaluación de las experiencias 
de economía y mercados alternativos (Vázquez, 2016). En estos casos, la valoración 
del autoconsumo familiar campesino, la posibilidad de acceso amplio a alimentos 
nutritivos y variados, la conservación de la agrobiodiversidad y protección de los 
ecosistemas, así como la valoración del trabajo campesino, y del aporte de las muje-
res, son las métricas y criterios más adecuados. 
El reto de la sostenibilidad depende de múltiples y variadas condiciones, desde 
las capacidades de los trabajadores en el nivel micro, pero en mayor medida de-
pende de que el Estado pueda producir, distribuir y garantizar eficazmente -como 
derecho a todos los ciudadanos- el acceso des -mercantilizado a una cantidad y cali-
dad de bienes públicos. Se promuevan en general, la reproducción de la vida de las 
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personas en sociedad: educación, salud, vivienda, seguridad social y personal, acceso 
a la justicia, política fiscal progresiva y redistributiva, derecho a participar en la ges-
tión de lo público, etc. Estos bienes públicos podrán también apoyar, en particular, 
el desarrollo y la consolidación de las formas de producción, distribución y consumo 
basadas en el trabajo asociativo y autogestionado. 
De ahí que muchos de los esfuerzos de incidencia y demandas de políticas se han 
re enfocado hacia: la valoración del conocimiento campesino, el acceso al conoci-
miento científico-tecnológico, la implementación de normas jurídico-administrati-
vas que las reconozcan, valoren y promuevan estas alternativas, la canalización del 
poder de compra del estado hacia este sector, financiamiento adecuado para este 
tipo de emprendimientos, la información y sensibilización sobre beneficios y perjui-
cios sociales o ambientales detrás de cada tipo de producción, o bien la regulación 
social y política de los mercados frente al poder de los monopolios (Coraggio, 2010). 
Otro campo de desafíos y problemáticas tiene que ver con el fortalecimiento de las 
economías campesinas como un polo de la economía con poder y fuerza en la sociedad, 
y su relación con determinados agentes y espacios. Ello debiese, primero, apuntar a la 
creación de redes y agrupaciones entre unidades de tipo, tanto en el plano económi-
co-productivo como en un sentido político-cultural. Esto puede darse en diferentes es-
calas	−desde	la	local	a	la	global−	y	conviene	resaltar	la	importancia	de	las	escalas	locales	
y regionales en términos de construir circuitos territoriales de economías campesinas. 
Existe un importante desafío de este sector en reconocer su importante diver-
sidad y pluralidad de lógicas, de formas de propiedad, organización y gestión que 
existen y debiesen existir en la economía de los territorios, países y continentes. 
Pluralidad que encuentra proximidad relacional o geográfica a través de estrategias 
como los CIALCO, para su acción y reproducción hacia lo común.  
Existen también condicionantes culturales para la sostenibilidad estas alternati-
vas económicas y en las necesidades vinculadas a la formación de los sujetos para su 
construcción. El desarrollo de una nueva cultura del trabajo (asociativo y autoges-
tionado) requiere tiempos y recursos amplios, y por eso este proceso queda directa-
mente vinculado con la posibilidad de la acción colectiva en el tiempo y el soporte 
estatal en este campo (Tiriba, 2007).
Impulsar y consolidar este tipo de procesos de transformación cultural, requiere 
procesos pedagógicos y el aprendizaje a partir de la práctica productiva y participati-
va, este espacio de producción de saberes para la acción colectiva debe entenderse en 
un sentido más amplio: una nueva cultura que no se produce solamente a partir del 
espacio de la producción, sino también en los diversos espacios/redes que constituyen.
Retomando a Boaventura de Sousa Santos (2002) se podría afirmar que si bien 
son movimientos a veces híbridos y minoritarios, al encarnar valores y formas de or-
ganización opuestas a las del capitalismo, estas alternativas económicas generan dos 
efectos de alto contenido emancipador: cambios fundamentales en las condiciones 
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de vida de sus actores y, a nivel social, la ampliación de los campos sociales en que 
operan valores y formas de organización y relación no capitalistas.
Finalmente, el desafío de la crisis ecológica, tan contemporáneo y global también 
implica reubicar la centralidad del mercado hacia centros más plurales que incluyen 
derechos de la naturaleza, derechos humanos, justicia, igualdad, y sustentabilidad. 
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Estrategias de comercialización de alimentos 
en circuitos cortos. El caso boliviano de la plataforma 
agrobolsas surtidas (PAS) de La Paz
Katherine Fernández
Resumen
La Plataforma Agrobolsas Surtidas es un movimiento alimentario de productores 
rurales y urbanos que surge como una alternativa a la comercialización conven-
cional para establecer una relación cálida con los consumidores de la ciudad de La 
Paz, utilizando redes como Whatsapp y Facebook a manera de mercadito virtual 
permanente con registro de pedidos y puntos de entrega en tiempo corto, de ma-
nera que la permanencia en las calles sea breve pero la interacción con la gente sea 
permanente gracias al internet. El lema del movimiento es “alianza rural urgana por 
una alimentación digna”, teniendo como principios fundamentales la complemen-
tariedad, la alimentación sana y como mecanismo el circuito corto con un nivel de 
intermediación que resulte conveniente para acortar distancias en el caso de comu-
nidades rurales alejadas. La agrobolsa es una bolsa de compras cotidianas surtida 
con variedad de verduras a cargo de María Villanueva, que es una de las mujeres 
rurales fundadoras del movimiento y además su Presidenta. Los otros integrantes 
ofrecen también variedad de productos agropecuarios, alimentos transformados, 
frutas, medicamentos, golosinas, harinas, condimentos, cosmética, derivados lác-
teos, artesanía y otras propuestas innovadoras. 
Palabras claves: intermediación de circuitos cortos, complementariedad, merca-
dito virtual, agrobolsa surtida, alianza rural-urbana, alimentación digna.
Introducción
En la mayor parte del mundo la provisión de alimentos provenientes de la agricul-
tura familiar se realiza en condiciones desproporcionadas, el precio justo no existe, 
los costos de producción y comercialización son muy altos, no calculados, asumidos 
por los agricultores que terminan subvencionando a las ciudades, con el incremento 
adicional de la crisis climática y sus eventos extremos como sequías, inundaciones, 
heladas, plagas y otros que hacen más complicado el cultivo, pesca o recolección.
En Bolivia la comercialización de alimentos está dividida entre el mercado formal 
y el informal, que se provee de tres maneras: la producción local, la importación 
legal y el contrabando. En los últimos 12 años la importación de alimentos se ha 
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incrementado en un 172%, lo cual favorece a dar estabilidad en el abastecimiento 
básico, pero perjudica mucho al productor boliviano, sobre todo con respecto a los 
alimentos primarios provenientes de la agricultura familiar, siendo que la vocación 
productiva es ampliamente diversa en el país que cuenta con altiplano, valles, yun-
gas, llanuras y bosques tropicales, sin embargo los productos tienen serias dificulta-
des para llegar a los grandes centros urbanos porque hay precariedad en las condi-
ciones camineras, el transporte es inapropiado y los mercados son inseguros.
A este panorama se une el fenómeno de los gremios de intermediarios, quienes 
monopolizan los espacios de venta en las ciudades, ya sean mercados municipales 
o calles convertidas en ferias permanentes. A través de los años y los fenómenos 
económicos locales, los asentamientos de comercio informal en las ciudades se han 
convertido en el principal lugar de abastecimiento de los consumidores, siendo los 
supermercados, almacenes y tiendas, el segundo lugar en importancia. Por lo tanto, 
en ciudades como La Paz, que es la sede de gobierno, el estrés urbano producto 
del comercio en la calle ha crecido al ritmo del aumento poblacional gracias a la 
migración campo ciudad, un aspecto aprovechado por los gremios de intermedia-
rios que responden a una forma organizativa que mapea la ciudad sobre la base de 
tres rubros principales: alimentos, ropa y electrodomésticos, además de otros rubros 
menores. Con respecto al primero, es muy complicado poder distinguir exactamente 
los alimentos procedentes de la agricultura nacional de la que viene de contrabando 
o importación, de donde resulta que el precio de los alimentos no lo imponen los 
productores, sino los intermediarios que especulan de acuerdo a la proporción de 
presencia de oferta local o ajena, dependiendo la temporada del año. 
En contrapartida, tenemos que los costos de producción se han incrementado 
como resultado de los desastres climáticos y la disminución del agua, y en consecuen-
cia lo que va en aumento es la subvención del campo a la ciudad y la desmotivación 
del trabajo campesino con la consiguiente migración, que actualmente reporta que el 
65% de la población es urbana y solo el 35% es rural, de lo que resulta una reducción 
alarmante de la fuerza productiva y pérdida del conocimiento agrario ancestral. 
Paralelamente en las ciudades se ha identificado un deterioro de la cultura culinaria, 
ya que los hábitos en la cocina cotidiana han ido variando al ritmo acelerado del trabajo 
moderno, llegando a un punto en que hay más familias comiendo fuera de la casa por-
que no tienen tiempo para cocinar. Por su parte, la oferta de las pensiones y restaurantes 
no tiene gran variedad, concentrando el menú en arroz, papa, fideos, pollo y carne roja. 
Esta situación también ocasiona la respectiva pérdida del conocimiento gastronómico y 
la propia identidad alimentaria, ocasionando una demanda limitada en opciones.
1. Principal punto de injusticia 
En La Paz, el principal centro de abasto es el Mercado Rodríguez que se encuen-
tra en la zona de San Pedro, donde la autoridad es la Maestra Mayor y es fundamen-
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talmente un espacio dominado por intermediarias, donde los productores llegan 
durante la noche y al amanecer deben desaparecer porque no tienen autorización 
para vender en vía pública. La comercialización para ellos se lleva a cabo en des-
ventaja porque quienes pagan la patente anual para ocupar áreas públicas son las 
intermediarias que, a través de los años de comercio informal en las calles, han evo-
lucionado como gremio logrando su estructura organizacional y un poder político 
que negocia pervivencia y razón de ser con los distintos gobiernos locales, período 
tras período.  Así que los productores se ven obligados a apostar permanentemente 
sin ninguna seguridad, al mejor precio para sus productos con elevada incertidum-
bre e inclusive con violencia en muchos casos, dependiendo las temporadas del año 
entre alta cosecha - que es cuando los productos agrícolas están en lo mejor pero 
los precios son más bajos - y las transiciones de estación climática. Además de tener 
que asumir el costo de conflictos sociales con bloqueo de carreteras, derrumbes del 
camino y otros percances que les impidan llegar a la ciudad.
2. Intermediación de circuitos cortos: mecanismo extra para alcanzar justicia
Debido a que los roles de producción y comercialización tienen tiempos de in-
compatibilidad muy marcados, ya que trasladarse hasta la ciudad implica abandonar 
la casa, el cuidado de los animales y otras atenciones a los cultivos; cierto nivel de 
intermediación se hace necesario, pero debe implementarse de manera más justa, por 
ese motivo es que la pas está desarrollando el concepto de intermediación de circuito 
corto, un mecanismo que busca identificar intermediarios clave con quienes se pueda 
entrar en un proceso de formación y sensibilización.  Dado que nuestros países se 
desenvuelven dentro del modelo económico de libre oferta y demanda, es difícil con-
cebir que existan negocios sensibles que incorporen otros tipos de valores no siempre 
comerciales. Pero los intermediarios también son seres humanos y consumidores de 
alimentos, dos condiciones que se pueden aprovechar para incursionar en la imposi-
ble tarea de la sensibilización estructural, de manera que se logre un precio lo más 
justo posible para el productor, para el intermediario y para el consumidor.
3. Laboratorio de gestión integral
A pesar del escenario descrito, emergen iniciativas de movimientos ciudadanos que 
aún conservan vocación productiva, que van creando estrategias para abrir espacios 
en las ciudades donde se pueda solucionar el estrés urbano, pero al mismo tiempo la 
necesidad de comida con calidad. Una de estas iniciativas es la Plataforma Agrobolsas 
Surtidas de La Paz, que está configurando mecanismos para reestablecer las relaciones 
campo ciudad bajo la consigna “alianza rural urbana por una alimentación digna”, a 
través de una interrelación entre productores primarios, es decir familias agricultoras 
y pequeños transformadores urbanos que ofrecen gastronomía, repostería, mermela-
das, harinas, golosinas, pastas, medicamentos, cremas para la piel y artesanía. 
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Su herramienta transversal son las redes como Whatsapp y Facebook para crear mer-
caditos virtuales de circuito corto entre productores y consumidores donde se promocio-
nan ferias, preventas, agroturismo a las comunidades rurales atendido por los mismos 
agricultores y talleres de huertos urbano, de alimentación y gestión de residuos.  
Las líneas de trabajo adoptadas por la alianza son la economía solidaria, sobera-
nía alimentaria, circuito corto, precio justo, que responden a teorías muy actuales 
pero que la práctica está demostrando lo difícil que es hacerlas realidad y seguirá 
siendo difícil en tanto no se vuelvan políticas nacionales o municipales que se refle-
jen en normas y procedimientos. 
El nombre de “agrobolsa surtida” tiene su origen en una necesidad concreta, 
que analiza el comportamiento de los consumidores de hoy en día. La agrobolsa es 
una bolsa típica que todos tenemos en la casa para las compras, que viene surtida 
con verduras y tubérculos, entre 14 y 17 variedades según la cosecha, por ejemplo: 
zanahoria, arveja, haba, papa, lechuga, brócoli, tomate, cebolla, perejil, rabanitos, 
choclo, carote, zapallo locotos, yerbas aromáticas, acelga y nabos. Esta bolsa tiene 
un peso poco variable de una arroba y un precio fijo de Bs 50 (7.5 dólares), que no 
da lugar a regateo y está pensada para que la pidan personas que no tienen tiempo 
de ir a hacer sus compras semanales detalladamente o que no les gusta hacerlas y les 
puede resultar incluso divertido pedirla por Whatsapp para recogerla ya lista en la 
entrega semanal. No hay lugar a elegir nada, la agrobolsa viene surtida por produc-
toras que también son madres y saben lo que una familia necesita comer. Además, 
quien la pide espera la sorpresa y se otorga la oportunidad de cocinar verduras que 
no acostumbra comprar por no saber cómo se cocinan o que nunca antes las había 
probado, de esta forma vamos recuperando y enriqueciendo cultura agroalimen-
taria, y cada persona puede hacer sus preguntas en el grupo Whatsapp donde le 
responde quien desee con recetas y explicaciones. De esta forma el intercambio en 
el mercadito virtual es más cálido y ameno.
Esta experiencia está produciendo un tipo de gestión alimentaria integral en un 
nivel de intercambio económico más solidario, local y sensible que valora los alimen-
tos con la incorporación de relaciones con la naturaleza más reales y menos acu-
muladoras, más horizontales y menos agresivas, de complementación y no de com-
petencia, que permiten revisar los conceptos de pobreza y riqueza. Pero se llevan 
a cabo en un círculo aún pequeño de productores y consumidores que se autocon-
vocan motivados por el activismo que tiende a crecer, pero lentamente como todo 
proceso hecho a mano, tan artesanal como la mano de obra que lo protagoniza.
Si bien la PAS empieza su trabajo en enero de 2017, el trabajo previo gestionan-
do ferias urbanas con un grupo de mujeres productoras de la comunidad periurbana 
de Chinchaya, lleva hasta la fecha 5 años de trayectoria. En 2018, la PAS ha elegido 
un directorio rural urbano y tiene como Presidenta a María Villanueva, una experta 
agricultora de la citada comunidad.
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4. Estrategias de comercialización
Hasta el momento, la PAS ha desarrollado 4 estrategias de comercialización ar-
ticuladas entre sí.
4.1. Preventa
La preventa funciona ofreciendo la agrobolsa y los otros productos mediante 
grupos Whatsapp, donde la gente ve las fotografías, explicaciones y pregunta o pide 
lo que desee. La entrega de todos los pedidos de alimentos se hace los días jueves de 
18:00 a 20:00 horas (porque es la hora en que mucha gente sale de la oficina rumbo 
a la casa) en un lugar distinto de la ciudad cada semana, que es anunciado los días 
domingo, por lo que se tiene 4 días hasta el miércoles para registrar el pedido, de 
manera que los productores puedan preparar su entrega para el día jueves. Por el 
momento no se tiene el pago previo que caracterizaría a una preventa real, lo que 
se busca es construir confianza y compromiso, de manera que la gente no pida algo 
que no piensa recoger. Desde luego, esta clase de relaciones que no son métodos 
económicos convencionales, son manejables en círculos pequeños que ciertamente 
se descontrolan a medida que se masifica, pero se pueden trabajar muy bien en 
movimientos localizados.
4.2. Ferias
Con respecto a las ferias semanales, se realizan cada sábado durante la mañana, 
en una plaza autorizada por el Gobierno Autónomo Municipal de La Paz, ubicada 
en una zona que dista mucho de los lugares de entrega de las preventas, pero tam-
bién de los grandes mercados de abasto para tener mayor alcance en la ciudad. Esta 
autorización se renueva cada año y ha sido lograda apelando a la Ley Autonómica 
Municipal de Seguridad Alimentaria No. 105 del año 2015, que expresa una política 
municipal de apoyo a los productores locales.
4.3. Agroturismo
En dos años de trabajo se han llevado a cabo viajes de agroturismo, donde los vi-
sitantes han compartido experiencias como cosechar, recolectar, comer los alimentos 
típicos y conocer paisajes escondidos, comprar su provisión familiar en el mismo lugar 
de producción y conocer la vida íntima de familias rurales que no acostumbran recibir 
turismo, ya que una de las características de todas las comunidades integrantes de la 
PAS, es que no son destinos turísticos, son desconocidas y no poseen ni siquiera un pe-
queño hospedaje de paso, por lo tanto, necesitan el impulso y promoción respectiva.
De esta forma, quienes han tenido una experiencia de viaje a una o varias comu-
nidades rurales, asisten con alegría a buscar sus productos cada vez que los promo-
cionemos en las ferias.
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4.4. Talleres
A la fecha los talleres se dividen en 3 clases:
•	 Agricultura urbana: que son impartidos por los productores o productoras de 
las mismas comunidades que llegan a la ciudad con un nuevo rol que es el de 
profesores para transmitirnos sus conocimientos. 
•	 Alimentación: donde los productores urbanos eligen una temática y enseñan 
a cocinar distintos alimentos ya sea típicos o propuestas nuevas. 
•	 Gestión integral de residuos sólidos orgánicos: que se da en las ciudades para 
que aprendamos a compostar y reducir los volúmenes de basura, rescatando 
todo lo que es útil para la tierra.
Entonces, la principal herramienta de organización y promoción de las activida-
des es el celular, habiendo comenzado con 80 contactos en 2017, a la fecha se cuen-
ta con 1100 “caseros y caseras”, como se denomina en Bolivia a los compradores más 
frecuentes, conocidos y de trato fraternal. 
Entre los principios fundamentales de trabajo están la complementariedad y no 
competencia, así como el aporte al grupo con trabajo y ayuda mutua equitativa 
entre todos los miembros, en igualdad de oportunidades.
Conclusiones 
El experimento de comercialización está planteado, pero es claro que un solo 
método no es suficiente, por eso se combinan formas entre los espacios físicos como 
las ferias en las plazas y los espacios virtuales como las redes sociales, complemen-
tando con viajes de agroturismo y talleres. 
Todo esto conforma un sistema que se puede mantener con sus líneas de trabajo 
si funciona localizado, la réplica tendría que darse no necesariamente de crecimien-
to económico convencional con venta masiva, sino de cualificación del sistema de 
manera que se consideren ganancias adicionales los valores como la sensibilización, 
el compromiso por el consumo local, el entendimiento de parte de los consumidores 
de los efectos para la economía nacional, el entendimiento de los productores de los 
límites de las materias primas y de la necesidad de tener un ritmo de regeneración 
vital que no destruya ecosistemas.
Desde luego bajo este método de comercialización se puede vender cualquier 
cosa, el desafío es mantener el principio de alimentación digna que implica producir 
con honestidad, con insumos sanos, con procedimientos orgánicos, informarse perma-
nentemente para cumplir más allá de la consigna, con un principio de vida que hace 
a toda la cadena de acciones humanas que entretejen relaciones con la naturaleza.
Organizar un grupo de productores entre rurales y urbanos no es fácil, ya que 
existen muchas diferencias culturales, de distancia, de acceso a la tecnología, de 
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idioma y de intereses. Sin embargo, se puede lograr en la medida en que se diversifica 
las áreas de trabajo, para que sobre todo las comunidades rurales tengan opción de 
participar por ejemplo en el agroturismo o en los talleres de huerto urbano, si no pue-
den ir a las ferias o entregas semanales. Por otro lado, los productores urbanos que 
van desarrollando propuestas alimentarias, se comprometen a comprar insumos de 
las comunidades rurales que son parte del grupo, con lo cual la alianza se profundiza.
Con respecto al agroturismo, todas las personas que participan los fines de se-
mana, van redescubriendo paisajes, formas de vida y dinámicas económicas que no 
acostumbran a reconocer porque viven inmersos en la burbuja urbana que es la 
ciudad. Y también se va dando cuenta de que muy cerca está la tierra que le otorga 
la comida diaria y el esfuerzo que cuesta transportarla, mucho más si las productoras 
son mujeres que llevan a sus niños pequeños con ellas.  Este factor es muy importan-
te para lograr la sensibilización.
Reflexiones
•	 Al existir una proliferación de pequeños movimientos alimentarios, ya sea de 
productores, de huertos urbanos, de grupos de consumo, de ONGs relacionadas 
con la temática y otros similares, se perfila la necesidad de fortalecerse ya sea 
localmente o a niveles más externos como el nacional o incluso internacional. 
Esto debido a que cuando una iniciativa no entra en el esquema convencional, 
tiene su grado de fragilidad. Ese fortalecimiento puede darse conformando 
redes de movimientos, encuentros anuales, mapeos geográficos o intercambios 
de experiencias, que son situaciones en las que un movimiento requiere repre-
sentación y lograr esa representación obliga a consolidar el mismo movimiento 
con membresía, logo, eslogan, normativa interna, una cabeza que puede ser 
rotativa y otros elementos similares que le den cuerpo, presencia y contenidos 
para mostrar, historiar, defender y retroalimentar.
•	 Debido a que la industria siempre acapara elementos emergentes para con-
vertirlos en mercancía y moda, las propuestas alimentarias alternativas tanto 
como sus consignas también pueden convertirse en objeto industrial, pero 
todo lo industrial busca masificarse porque si no lo hace no tiene razón de 
ser. Si se masifica, demanda más materia prima y así rompe con los principios 
de reproducción, respeto al ciclo vital natural y otros. Por eso el gran desafío 
para los pequeños movimientos es mantenerse diferentes a la industria, re-
frescarse, renovarse y consolidarse.
•	 La justicia y soberanía alimentaria se podrá alcanzar en cuanto entendamos 
cuál productor es más valioso para la naturaleza: el de la industria que de-
vora materias primas hasta agotarlas o el pequeño productor que tiene el 
conocimiento para producir preservando ecosistemas. También deberemos 
entender que el transformador de alimentos que produce sano puede garan-
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tizar cuerpos sanos, de esta forma todos nos complementamos y podremos 
restaurar aquellas relaciones ecológicas dañadas o destruidas.
•	 Hace tiempo que las relaciones entre el campo y la ciudad están fracturadas, 
la modernidad ha generado una escalera de estatus de vida que han distan-
ciado a las personas de la tierra, al punto de romper el cordón umbilical que 
nos alimenta. Por lo tanto, rehacer esa conexión a través de la gestión inte-
gral por la comida y de la valoración de sus productores, es una estrategia 
eminentemente ecológica.
•	 Todo productor de alimentos debe asumir la responsabilidad por la naturale-
za y su propuesta alimentaria debe contener salud y vida. No puede producir 
simplemente mercancías y también debe estar dispuesto a transferir su cono-
cimiento a quien lo demande.
•	 Las políticas gubernamentales para reducir el estrés urbano tienen que eli-
minar de las calles el comercio de objetos que no son urgentes para la vida, 
y promover espacios más saludables que generen ingresos a quien necesita, 
pero que se conviertan en espacios vitales, con comida limpia, sana, que no 
generen basura y que eleven la calidad natural en la ciudad.
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Circuitos cortos alimentarios de proximidad y soberanía 
territorial ciudadana. El caso de las cooperativas 
agricovert y paysans-artisans en valonia (Bélgica)
Julien Noel, Florence Lanzi, Kevin Marechal y Thomas Dogot
Resumen
En este artículo se examina la contribución de Agricovert (Agricoverde) y de Pay-
sans-Artisans (Campesinos-Artesanos), dos movimientos cooperativos valones com-
prometidos en circuitos (cortos) de proximidad alimentaria, a participar en la aplica-
ción de la soberanía territorial. Empezamos con una presentación del marco teórico 
(sobre estos circuitos (cortos) de proximidad y la soberanía alimentaria) y después 
metodológico (una investigación-acción inclusiva con los actores del terreno alter-
nativo). Insistimos sobre todo en las estrategias de soberanía alimentaria territorial 
puestas en práctica por estas cooperativas ciudadanas, teniendo en cuenta en par-
ticular las diferentes dimensiones de las proximidades alimentarias que activan. Por 
fin, pensamos que si Agricovert y Paysans-Artisans participan plenamente a forta-
lecer la soberanía alimentaria en el territorio valon, no se inscriben en un proceso 
realmente de justicia agro-alimentaria. 
Palabras claves: circuitos cortos, proximidades territoriales, soberanía alimenta-
ria, cooperación, Valonia (Bélgica)
Introducción 
“En un contexto general de dudas sobre la sostenibilidad de la alimentación, las 
numerosas iniciativas para reducir el número de intermediarios en el sistema ali-
mentario y acercar geográficamente la producción y el consumo parecen cada vez 
más alternativas que merecen atención” (Praly et al 2014).
En efecto, muchas formas “alternativas” alimentarias se desarrollan en todo el 
mundo desde hace unos veinte años. Al tiempo que denuncian las carencias y los ca-
llejones sin salida del sistema agroalimentario globalizado dominante, estas inicia-
tivas abogan por la movilización de una pluralidad de actores en torno a una mejor 
accesibilidad para todos a una alimentación de calidad. Esto implica un ajuste de 
los sistemas alimentarios (los beneficiarios se apropian de nuevo esos sistemas), una 
re-espacialización (que devuelve sentido al origen de los productos consumidos) y 
una reconexión (que refleja las motivaciones individuales y colectivas de las acciones 
territorializadas) (Goodman et al. 2012; Chiffoleau 2018). 
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Aunque prometedoras diferencias en los planos ecológico, económico y social, 
estas iniciativas, relativamente marginales, siguen teniendo dificultades para influir 
en la redefinición de las políticas en favor de la agricultura campesina y de sistemas 
alimentarios locales más sostenibles (Forssell y Lankoski 2015; Maréchal et al. 2019). 
No obstante, se basan en nuevas lógicas y modalidades de acción colectiva, así como 
en procesos renovados de desarrollo territorial (Mundler y Rouchier 2016).
En la continuidad en particular de numerosos trabajos francófonos sobre el 
tema, apoyamos nuestra demostración con el estudio de dos movimientos coope-
rativos ciudadanos alimentarios en Valonia (Bélgica), Agricovert (Agricoverde) y de 
Paysans-Artisans (Campesinos-Artesanos). Mediadoras esenciales entre productores 
y consumidores, analizamos su contribución a la aplicación de estrategias agrícolas 
y alimentarias alternativas y accesibles, y por fin su contribución a fomentar una 
verdadera soberanía territorializada. En particular, queremos demostrar como esas 
cooperativas ciudadanas, por la activación de diferentes dimensiones de proximi-
dades geográficas y organizativas en los circuitos cortos alimentarios, permiten de 
disminuir la vulnerabilidad de sus participantes, en términos económicos, políticos 
como sociales y organizacionales. 
Para ello, presentamos en primer lugar nuestro marco teórico basado en los cir-
cuitos cortos de proximidad, como dispositivo de acción operativa de la soberanía 
alimentaria. Luego explicamos el enfoque metodológico empleado para entender 
estos dos casos de estudio. Analizamos por fin sus respectivos alcances para promo-
ver la soberanía alimentaria territorial, y reducir la vulnerabilidad de sus miembros, 
teniendo en cuenta las diferentes dimensiones de las proximidades que activan.
1. Aprender la soberanía alimentaria a través los circuitos cortos de proximidad
1.1. Los circuitos cortos: una traducción operativa de una soberanía alimentaria 
territorializada
En el sentido principal de la Vía Campesina, la soberanía alimentaria se centra en 
seis prioridades principales que son : la inclusión de las poblaciones en el centro de 
las políticas de derechos a una alimentación de calidad para todos; la valorización 
(identitaria, económica, social...) de los productores de alimentos y de todos los tra-
bajadores de la tierra y del mar; el establecimiento de sistemas locales de produc-
ción entre productores y consumidores; el refuerzo del control local en términos de 
gestión de los territorios y de los recursos; la construcción de los conocimientos y la 
experiencia locales de los productores y de sus organizaciones locales; y el trabajo 
con la naturaleza en las prácticas de cultivos y producción agroecológicas diversos 
(Vía Campesina 2019).
En resumen, este concepto puede concebirse como el derecho de una población 
a mantener y desarrollar la capacidad de elección de producción y consumo de una 
alimentación sana, local, de calidad, ecológica y culturalmente adecuada para su 
| 115
PARTE II
territorio, y de manera autónoma y accesible. Se trata de desarrollar a la vez un 
espacio físico que ponga a disposición lugares donde productores y consumidores 
puedan establecer relaciones ecológicas, sociales y económicas alternativas, pero 
también espacios sociales, donde cultivadores y comedores puedan politizar estas 
opciones, elaborando formas innovadoras de ciudadanía alimentaria (véase, entre 
otros, Patel 2009 ; Heinisch 2013 ; Edelman et al 2014).
Desde su (re)aparición hace unos veinte años en una diversidad de territorios, los 
circuitos alimentarios cortos y/o “alternativos” representan modalidades de abaste-
cimiento en las que participa un número limitado de operadores económicos, com-
prometidos con la cooperación, el desarrollo local y unas estrechas relaciones geo-
gráficas y sociales entre productores y consumidores. En el mundo francófono, como 
en Valonia, varias obras apuntan a una reformulación de los objetivos de estos cir-
cuitos alimentarios, “que de “cortos” se convierten en “proximidad”, que ratifican 
el dominio de la dimensión territorial (...) y abarcan más ampliamente todas las fases 
del circuito, desde la producción hasta la comercialización” (Chiffoleau 2018). Este 
cambio semántico se debe vincular a un cambio de escala y a una reconfiguración de 
los actores implicados a la inclusión en la agenda política de estas cuestiones alimen-
tarias. Así, surgen alianzas renovadas entre organizaciones profesionales agrícolas, 
ciudadanos y colectividades territoriales, que comparten una visión común de la 
reubicación y de la reconexión del hecho alimentario (ibid.).
Apoyándonos sobre trabajos anteriores (Noel y Le Grel 2018; Maréchal et al 
2019), postulamos que estas organizaciones colectivas territoriales de alimentos 
desempeñan un papel mediador esencial en estas dinámicas. Por lo tanto, incluimos 
nuestra reflexión en el marco conceptual de la “escuela de la proximidad” francó-
fona, que aborda la coordinación entre los actores, aprovechando el impacto del 
espacio, de las instituciones y de las relaciones humanas en la acción colectiva. Esta 
escuela de pensamiento destaca sobre todo la activación de dos tipos de proximidad 
(geográfica y organizada) que, interconectadas entre ellas y combinadas en un espa-
cio, dan lugar a situaciones de cooperación y procesos de acción colectiva localizada 
(Torre y Beuret 2012).
1.2. Los circuitos alimentarios de proximidad: seis dimensiones complementarias
Este enfoque de las “proximidades territoriales” se aplica desde hace algunos 
años por varios autores al análisis de los sistemas alimentarios reubicados (véanse 
Kébir y Torre 2013; Praly et al 2014; Mundler y Rouchier 2016)19. En particular, esta-
mos movilizando la definición de “circuitos alimentarios de proximidad” de Praly et 
al (2014), ya que estos movilizan “las proximidades geográficas y organizadas entre 
19Estos autores han realizado una importante revista de literatura francófona sobre la dinámica de 
proximidad a la obra en el campo alimentario que recomendamos.
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actores del sistema alimentario (...) y permiten declinar sus diferentes modalidades: 
espacial, funcional, relacional y económica” (ibíd.). A estas cuatro dimensiones, uni-
mos la “política” de Talbot (2010) y la “medioambiental” de Avilès y Roque (2005) 
para proponer una rejilla de análisis completa (tabla 1), que permita cuestionar el 
alcance de estos circuitos, y de las organizaciones que los llevan, en términos de 
soberanía alimentaria territorial.
Tabla 1. Las seis dimensiones de los circuitos alimentarios de proximidad.
Dimensión 
espacial
Escala geográfica del circuito entre producción y consumo, 




Medios de reforzar las condiciones del comercio: confianza, 
intercambio de valores y reglas de conocimiento.
Dimención 
funcional
Medio de encauzar y adaptar el producto (proceso de 
transformación, de la producción al consumo).
Dimensión 
política
Modelos de incidencia y coordinación de la asociación: grado 








Conjunto de recursos vinculados en términos de 
biodiversidad, prácticas agroecológicas, resiliencia y eficacia 
energética.
Diseñado: J. Noel y al., 2019. / Fuentes: Avilés y Roque 2005; Talbot 2010; Kébir y Torre 2013; 
Praly et al. 2014; Mundler y Rouchier 2016
El primer componente de estos circuitos alimentarios de proximidad tiene una 
dimensión espacial. Esta se aprecia a través de las características morfológicas del 
espacio geográfico, en particular mediante un acortamiento físico de la distancia y 
un acercamiento de los actores en la ejecución de un proyecto común. Refleja, ade-
más, el producto local, destacando el apego a un origen territorial, como producto 
distribuido y consumido cerca del lugar de producción (Kébir y Torre 2013).
La dimensión relacional, presente en las lógicas de pertenencia (misma red de 
relaciones) y de similitud (marco cognitivo común), califica la organización de las 
actividades humanas en el marco de una proximidad organizada. Esta mejora la 
transparencia del sector, valoriza los conocimientos técnicos de los productores y 
crea vínculos de confianza entre los actores a través de aprendizajes, normas y valo-
res compartidos (Kébir y Torre 2013; Mundler y Rouchier 2016).
La dimensión funcional insiste en la evolución de los productos en el recorrido 
de estos cadenas re-territorializadas, habida cuenta de la naturaleza de los pro-
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cesos aplicados (de producción, de distribución...), así como de las capacidades de 
adaptación de los productores a las necesidades formuladas por los consumidores 
(en calidad, cantidad, diversidad...). Cerca de la “proximidad de proceso”, legítima 
sobretodo la intervención de intermediarios en el funcionamiento de estos circuitos, 
siempre que no se desnaturalice la dimensión relacional de estas cadenas (Praly et al 
2014; Mundler y Rouchier 2016).
La dimensión política (o institucional) de las proximidades refleja la implicación de 
(nuevos) actores (cooperativas de distribución de alimentos, colectividades públicas, 
etc.) en el refuerzo y el encuadramiento de estos dispositivos. También pone de relieve 
los conflictos (potenciales o probados), en particular en materia de reparto desigual del 
poder, así como los modos de regulación y de gobernanza, hechos de transacción y ar-
bitrajes que se producen entre los actores heterogéneos en estos circuitos (Talbot 2010).
Las dimensiones económicas y medioambientales, de especies más subsidiarias, 
son el resultado de la activación y de la valorización de las otras cuatro dimensiones 
de la proximidad. Dado que el circuito corto contribuye al fortalecimiento de una 
economía más endógena, la dimensión económica se centra en la percepción de 
los costes generados por el valor añadido y su distribución entre los actores de las 
cadenas alimentarias, en particular los productores y los consumidores (Praly et al 
2014). Avilés y Roque (2005) evocan, por su parte, en la dimensión medioambiental, 
el conjunto de los acondicionados propuestos en términos de valorización de la bio-
diversidad (razas y especies, paisajes), de evolución hacia prácticas agroalimentarias 
más ecológicas y más eficientes desde el punto de vista energético.
2. Una investigación-acción sobre dos organizaciones colectivas ciudadanas 
alimentarias
2.1. Una metodología de investigación-acción iniciada en los circuitos cortos
Capitalizando experiencias anteriores (Noel y Le Grel 2018; Maréchal et al 2019), 
nuestro enfoque metodológico cruza reflexiones multidisciplinares de geografía y 
economía sociales. El concepto de soberanía alimentaria se ve probado de forma 
experimental a través del estudio de dos iniciativas singulares de cooperación ciu-
dadana (agro)alimentaria en la región valona, Paysans-Artisans (Campesinos-Artesa-
nales) en la región de Namur, y Agricovert (Agricoverde) en la región de Gembloux.
Concretamente, estos movimientos cooperativos alimentarios se invierten con un 
variado aparato metodológico, movilizado principalmente en el marco de una tesis 
doctoral en economía social desde 2017 (F Lanzi), más algunos cursos de formación 
para estudiantes (véase De Mey, 2019 por ejemplo), y también a través de la anima-
ción de una Caria Científica sobre los circuitos cortos desde 2018 (J Noel, K Maréchal, 
T Dogot). Nuestras encuestas de calidad sobre el terreno se basan en datos primarios 
basados en observaciones in situ, estudios de acompañamiento y seguimiento, y en-
trevistas con actores recursos (coordinadores de las estructuras, algunos horticultores 
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y ganaderos, gestores de puntos de retirada, etc.). Una variedad de datos secundarios 
(actas de reuniones, carta de compromiso, sitios web, artículos de prensa, etc.) com-
plementa el corpus de un enfoque de investigación inductivo, con fines exploratorios.
Nuestra postura científica comprometida con el acompañamiento y seguimiento 
de iniciativas activistas en torno a la alimentación local de calidad implica para no-
sotros una cierta reflexividad. Esto equivale a reconocer el carácter localizado de los 
conocimientos colectivos coproducto, vinculado al posicionamiento (social, político) 
de los investigadores contratados, y temporal, vinculado a la financiación (pública 
para la tesis doctoral, privada para la caria científica de la Fundación Crelan) de la 
que se benefician nuestra investigación-acción. En este marco, nuestra participación 
en un proceso de inteligencia colectiva nos permite reflexionar y co-construir con 
los actores del terreno políticas alimentarias territorializadas a través de procesos 
participativos e inclusivos, que dan un lugar justo a la pericia de unos y otros.
2.2. Agricovert, una cooperativa agrícola ecológica de productores-consumidores
Agricovert se presenta como una sociedad cooperativa de responsabilidad limita-
da y de finalidad social (SCRL-FS), creada en 2011 por una veintena de productores 
agrícolas ecológicos de Gembloux. A través de la venta de “productos ecológicos 
locales a un precio justo y sostenible”, su objetivo es “poner en el centro de sus ac-
tividades el respeto de los seres humanos y de su entorno natural y social. Pretende 
ser una alternativa al modelo económico dominante, que permita recuperar nuestro 
derecho a una soberanía alimentaria y garantizar una alimentación sana y nutritiva 
para todos” (Agricovert 2019).
Su creación se inspira en la experiencia pasada de su primer gerente en el entorno 
asociativo de hortalizas. Este proyecto de cooperación se basa en una combinación 
de creación de empleo y reinserción social con la agrupación de agricultores ecológi-
cos de la región. La aventura comenzó en 2010 en torno a una herramienta común 
para distribuir cestas semanales de frutas y hortalizas. En primer lugar, se limita a un 
puñado de productores y consumidores locales, la cooperativa está aumentando rá-
pidamente sus ventas en línea (500 cestas semanales) y sus cooperantes (600); ahora 
está dirigiéndose a un eje geográfico Gembloux-Bruselas. Para esto, se basa en una 
red de aproximadamente 30 suboficinas (tiendas) y puntos de retirada, cuya función 
comercial también se relaciona con una misión de información y sensibilización.
Agricovert, que opera sobre principios “sociocráticos”, es decir “gobernado co-
lectivamente entre productores y consumidores” según uno de sus gerentes, agrupa 
actualmente 35 productores locales comprometidos con la agricultura ecológica, a 
los que se suman unos 20 trabajadores sociales encargados principalmente de las 
actividades logísticas y de venta. El conjunto, apoyado por una red de más de 600 
cooperantes, también convencidos de que “el futuro de la agricultura pasa por un 
retorno a una agricultura campesina, ecológica y de proximidad” (Agricovert, 2019).
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2.3. Paysans-Artisans, una cooperativa con finalidad social y un movimiento ciudadano
Por su parte, Paysans-Artisans (PA), también cooperativa de estatuto SCRL-FS, fue 
creada en 2013 por un ciento de cooperantes y unos veinte productores. Estos “quie-
ren juntos resistir la desaparición de las pequeñas explotaciones y de los artesanos, 
la industrialización de la alimentación y la hiperconcentración de la distribución”. 
Por esto, abogan por “dinamizar la agricultura campesina cooperativa y las activida-
des artesanales de transformación, difundir una alimentación diversa, gustosa, de 
calidad y accesible a todos, privilegiando el contacto directo con el consumidor en la 
región de Namur” (Paysans-Artisans 2019).
La actividad principal de esta cooperativa de consumidores-productores se centra 
en la comercialización de 2000 productos artesanales locales. Desde su inicio, PA 
creó una plataforma flexible de comercio electrónico que registra, cada semana, 
más de 500 pedidos centralizados por sus trabajadores y voluntarios, en una vinta-
gana de puntos de retirada llamados « R’Alimentos ». Para consolidarse, PA también 
diversifica desde hace dos años su oferta comercial a través de micro-mercados, una 
actividad de pequeño mayorista, y una red de tiendas en “circuitos-cortos”. 
Su ambición “de animación y de construcción de cadenas” sobrepasa, pues, el 
marco económico según su directora, para desbordar en los planos político y social, 
mediante acciones que promuevan una visión de la agricultura y de la alimentación 
local, campesina y solidaria. Su estructuración original lo orienta así a misiones de 
formación de productores y del público en general, o de puesta a disposición de 
recursos humanos y tierras. Como movimiento social ciudadano, PA se inscribe en 
un “enfoque global” y hasta la fecha reúne a un ciento de agricultores campesinos, 
una decena de artesanos-transformadores, 25 asalariados, a los que se asocian casi 
600 cooperantes y 400 voluntarios para alimentar a unos 4000 consumidores. Todo 
esto en una “república territorial” compuesta por una decena de municipios de la 
aglomeración de Namur (Paysans-Artisans 2019).
3. Dos cooperativas de circuitos cortos de proximidad comprometidas en 
estrategias de soberanía alimentaria territorial
Tomando las seis prioridades definidas anteriormente, vamos a mostrar cómo 
Agricovert y Paysans Artisans activan varias dimensiones de las proximidades para 
fomentar una soberanía alimentaria en su territorio de vida.
3.1. Dimensiones políticas y relacionales que dan derecho a una agricultura y una 
alimentación de calidad
Nuestros movimientos cooperativos trabajan conjuntamente para el reconoci-
miento de los derechos a una agricultura y a una alimentación de calidad para todos 
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sus miembros. La activación de una doble dimensión política y de relaciones de la 
proximidad permite así el establecimiento de mecanismos de gobernanza “demo-
crática” y fomentar modalidades de asociación con actores externos militantes. 
En el plano de la gobernanza interna, las dos cooperativas se basan tradicionalmen-
te en un Consejo de Administración (CA) y una Asamblea General (AG), con una com-
posición voluntariamente mixta de una docena de miembros (productores, asalariados, 
consumidores) y a cargo de las orientaciones estratégicas de las organizaciones.
Agricovert se distingue por un funcionamiento interno basado en “principios de 
sociocracia”, que otorgan a cada categoría de cooperantes (productores, empleados 
y consumidores) los mismos derechos en cuanto a la toma de decisiones. De este 
modo, cada grupo se reúne periódicamente para abordar por consenso problemas 
específicas: planes de cultivo, acuerdos de precios para los productores; gestión co-
rriente de la cooperación para los asalariados; sensibilización sobre los productos 
en circuitos cortos para los consumidores... Cada uno de los referentes de estos tres 
grupos interactúa trimestralmente con los miembros del CA y del GC.
La estructura organizativa de PA sigue basándose en un conjunto de cooperación 
cuatripartita, en el que cada cooperador toma lugar de forma aún igualitaria. Esta 
se compone de la Cooperativa Campesinos-Artesanos a cargo de las actividades co-
merciales en circuitos cortos. Junto a ella se encuentran una Agrupación de Empre-
sarios PA (vivero de mano de obra), otra Cooperativa PA Invest (compra de tierras 
e inmuebles) y la asociación Ateliers PA (acciones de comunicación-sensibilización). 
A diferencia de PA, que pretende contratar al mayor número posible de campe-
sinos presentes en su territorio de implantación, Agricovert ha restringido volunta-
riamente el número de sus productores a 35, sobre todo por razones organizativas 
y económicas. No obstante, las modalidades de adhesión por los productores a es-
tas cooperativas tienen un efecto de pertenencia relativamente similar. En efecto, 
los agricultores que deseen integrarse deben reunirse en primer lugar con distintos 
cooperantes (productor, administrador, contratista), a través de una visita de su ex-
plotación, para comprobar que sus prácticas y valores están en consonancia con las 
necesidades y la filosofía de estas redes militantes. La aceptación se discute poste-
riormente en los CA de cada cooperante, solicitándose, por supuesto, la opinión de 
los otros productores. “En Agricovert, la opinión del productor tiene el mismo peso 
que la del consumidor (...) Nos sentimos escuchados y respetados”, relata un hortali-
zador. “Tenemos voz en la llegada de los entrantes, los nuevos productos, las nuevas 
salidas”, explica esta ganadera de PA.
En el lado del consumidor, la clientela de estas cooperativas oscila entre residen-
tes de proximidad o navíos exteriores de trabajo. Sin embargo, esta agrupa a “per-
sonas sensibilizadas que buscan consumir mejor y más localmente, con un punto de 
venta cerca a su casa para abastecerse de bio-local-responsable”, dijo un hortaliza-
dor de Agricovert. Muchos quieren saber “de dónde proceden los productos, cómo 
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y por quién se producen, pero no necesariamente conocer a los productores” (ibíd.). 
Sin embargo, hay dos tipos de clientelismo. Los primeros, simpatizantes de la 
causa, se conforman con compras más o menos regulares en los distintos puntos de 
venta de las cooperativas, en línea Internet o en tiendas. Los segundos, cooperan-
tes activos que “se sienten integrados y afectados” (ibíd.), se invierten físicamente 
(ofreciendo voluntariamente su tiempo) y financieramente (comprando participa-
ciones sociales).
Con el fin de trabajar políticamente en sus derechos alimentarios, estas organi-
zaciones desarrollan sinergias asociadas con una pluralidad de actores, como sindi-
catos agrícolas alternativos (FUGEA, Tierras a Vista...), operadores independientes 
(librería, reciclajes...) o públicos (oficina económica, centros sociales), o incluso servi-
cios municipales de sus respectivos territorios. 
PA también se compromete a compartir esta visión agroalimentaria transforma-
dora de los circuitos cortos de proximidad a escala de la región valona. “La conexión 
con otros territorios es el Colectivo 5C, la Fábrica Circuitos Cortos, cosas así”, explica 
su presidenta. Así, desde 2017, la cooperativa ha sido creada por el Colectivo 5C, que 
reúne a unas 20 cooperativas ciudadanas de alimentos para reforzar sus estrategias 
de mutualización e intercambio de productos, herramientas y proyectos (software 
de comercio electrónico, planta de transformación de hortalizas, revista Tchak, etc.).
3.2. Dimensiones relacionales y económicas que valorizan a todos los cooperantes 
en circuitos cortos
Un otro principio fundamental de la soberanía alimentaria es la valorización 
económica y social de todos los actores de las cadenas alimentarias, razón de ser 
esencial para nuestros movimientos cooperativos. Estos movilizan así una dimensión 
económica que permite llegar a un acuerdo entre cooperantes sobre una distribu-
ción equitativa del valor añadido, cuando la dimensión relacional activada valoriza 
un reconocimiento identitario de todos los actores. 
La dimensión empresarial y la rentabilidad económica de las dos cooperativas 
siguen siendo una de las condiciones indispensables para la sostenibilidad de sus 
productores afiliados. En este sentido, la valorización y la visibilidad de los produc-
tos agrícolas locales (y/o biológicos) a través de los dispositivos de venta en circui-
tos cortos sigue siendo esencial. PA genera así un volumen de negocios mensual 
creciente de unos 250 000 euros procedentes principalmente de la venta en línea a 
particulares y tiendas en Namur. Por su parte, si Agricovert registra una disminución 
de sus actividades de venta en línea de cestas (hoy estabilizadas a 400 por semana), 
ésta parece compensarse con el aplazamiento a su red de tiendas - mostradores20.
20Con la excepción de la tienda de Etterbeek (Bruselas), muy poco rentable, porque sometida a una 
fuerte competencia comercial y a exigencias clientelistas...
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No obstante, ambas cooperativas consideran generalmente que “el precio justo no 
es el precio más bajo, sino el que permite una remuneración suficiente a un produc-
tor” (directora de PA), “un precio respetuoso del trabajo proporcionado y al mismo 
tiempo asequible para el consumidor” (gerente de Agricovert). De este modo, cada 
productor es libre de proponer sus productos y de fijar sus precios en autonomía, se-
gún sus costes de producción o los practicados en otros lugares. A continuación, Agri-
covert y PA se encarga de una gestión fina de los suministros, con el fin de limitar una 
competencia interna. Los agricultores aceptan ceder una comisión a las cooperativas 
en forma de márgenes21, para que cubran sus costes (personal asalariado, sitio web, 
alquiler del edificio...), o para que inviertan en el desarrollo de actividades.
Para sus miembros, las oportunidades de mercado adicionales ofrecidas por las 
cooperativas, que a veces se incluyen en el volumen de negocios de la explotación, 
contribuyen directamente a la estabilidad y la viabilidad de las actividades produc-
tivas. “Bueno, la venta directa y los circuitos cortos, es cronograma (...), también hay 
que gestionar el estrés manteniendo la calidad (...) Pero PA me permitió mantener 
mis ingresos, eso es cierto; como me ayudó a construir un modelo quesero, con apo-
yo técnico de producción” (una ganadera). Un hortalizador de Agricovert considera 
que esto le permite “centralizar la comercialización de sus productos para vender sus 
productos, sin tener que hacer muchas entregas lejanas”. Incluso si la gestión de un 
mostrador-tienda en la explotación o de un punto de retirada puede representar cer-
ca del 25 % del tiempo de trabajo... Por su parte, la directora de PA añade que para 
algunos agricultores, “se vende casi toda su producción; han podido crecer porque 
había cooperativa; les permitió estabilizar sus propios trabajos, los de sus familias”.
Por otra parte, el refuerzo de los vínculos entre campesinos y transformadores 
artesanos es muy importante en nos dos cooperativas. “Tenemos un pequeño gru-
po de transformadores que ya toman el 75% de los productos de la cooperativa, y 
que les dicen a nuestros productores, si pueden invertir un poco en nosotros, para 
que valoren sus productos”, señala la directora de PA. En Agricovert, la integración 
desde 2016 de talleres de carnicería y panadería, además de una cocina, en el mostra-
dor-tienda central de Gembloux refuerza este tipo de cooperación entre productores 
y transformadores. Al igual que PA con su agrupación de empresarios, la valorización 
de trabajadores “intermedios” en circuitos cortos (mano de obra agrícola, manipula-
ción, logística...) se traduce en Agricovert por el compromiso de 22 puestos de trabajo 
destinados a personas poco cualificadas, en proceso de reinserción socioprofesional.
Por último, en el comedor, cooperante o cliente sencillo, se lleva a cabo un tra-
bajo diario de sensibilización. Porque “trabajar con productores es a veces aceptado 
también poner el precio. Nos corresponde a nosotros trabajar con los consumidores 
y explicarles por qué es este precio” (directora de PA). 
21PA pone así márgenes diferenciados según sus dispositivos de venta : 20% sobre el precio de venta 
en comercio electrónico; 10% a través de la actividad de pequeño mayorista; 30% en las tiendas
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Por último, si la lógica de pertenencia constituye un motor existencial fuerte 
en las dos estructuras colectivas, Agricovert y PA desarrollan paralelamente una ló-
gica de similitud, mediante la activación de una proximidad identitaria, garantía 
de reconocimiento social entre todos. Se materializan a través de un sistema de 
valores comunes en torno a la defensa y promoción de una agricultura campesina 
de calidad (local y/o ecológica), cuyas cartas y estatutos cooperativos son muy explí-
citos a este respecto. La finalidad social PA es, en efecto, “dinamizar la agricultura 
campesina cooperativa y las actividades artesanales de transformación de los pro-
ductos agrícolas, difundir una alimentación diversa, gustosa, de calidad y accesible a 
todos, en oposición a la agricultura actual dominada por la agroindustria y la gran 
distribución” (sitio web de PA). Por su parte, Agricovert “está convencida de que el 
futuro de la agricultura pasa por un retorno a una agricultura campesina, ecológica 
de proximidad respetando nuestra Madre Tierra (...) Los productores cooperadores 
se reúnen en torno a una visión común que se decanta en torno a: el respeto de una 
agricultura ecológica; la localidad y la estacionalidad de los productos; la búsqueda 
de un modelo económico justo” (Agricovert 2019).
3.3. Una dimensión funcional al servicio de sistemas alimentarios locales
Los dos movimientos cooperativos desempeñan un papel de intermediación esencial 
en el establecimiento de sistemas alimentarios locales, y que permite así una colabora-
ción real entre productores y consumidores en estos territorios. De este modo, activan 
conjuntamente una triple dimensión funcional (comercial, logística, administrativa) para 
canalizar sus productos a través de varios dispositivos en circuitos cortos (figuras 1 y 2).
En su origen, Agricovert opta por una comercialización de e-commercio desde su 
primer almacén situado detrás de la estación de Gembloux. Desde 2011, las entregas 
semanales a la cuenca de Bruselas se quintuplican en 3-4 años. Así, una o dos veces a 
la semana, productos ecológicos locales son transportados en cantidad predefinida 
por los agricultores en el sitio de Gembloux, y luego redistribuidos a través de una 
treintena de dispositivos de venta, también diseñados como lugares de encuentro y 
sensibilización del público.
La cooperativa cuenta con seis mostradores-tiendas gestionados y comprados 
por sus productores, que también pueden servir de puntos de retirada. Los dos mos-
tradores-tiendas urbanos de Gembloux y Etterbeek (al sudeste de Bruselas) siguen 
siendo propiedad del equipo directivo, y cada uno cuenta con un equipo de em-
pleados. Además de ser un lugar central de venta e intercambio, el mostrador-tienda 
de Gembloux se ha convertido desde 2016 en “un espacio logístico y administrativo, 
así como una tienda más grande con talleres de transformación”, como una zona de 
carnicería (500 kg de canal semanal), una panadería y una cocina22  para sus artesanos 
22Servicio de catering que «prepara, en función de los productos de temporada, pequeños platos 
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cooperantes (según un administrador). Los otros 4 mostradores-tiendas rurales se ins-
talan en las explotaciones por iniciativa de los productores; sin embargo, estas tiendas 
de granjas franqueadas se abastecen desde el mostrador-tienda de Gembloux.
Agricovert propone además encargar (sin frecuencia de abono) cestas personaliza-
bles a través de su Webshop y retirarlas en uno de los 26 puntos de retirada afiliados 
(dos de ellos en campus universitarios). Estos puntos de retirada, que agrupan un pe-
queño grupo de consumidores, son creados libremente y gestionados voluntariamen-
te por comerciantes o particulares, siempre que sigan siendo rentables (“a lo largo 
de la vida, se intenta que una decena de familias se beneficien de ellos”, explica un 
afiliado) y accesibles, es decir cerca de las rutas habituales de entregas de Agricovert. 
Por su parte, PA ha creado una plataforma flexible de comercio electrónico en cir-
cuitos cortos que permite a sus 80 productores campesinos comercializar libremente (en 
términos de precios, cantidades, regularidad) unos 2000 productos, sin necesidad de su 
presencia. Los mandos (entre 500 y 700 por semana) se centralizan en la sede de Flore-
para llevar o para comer in situ» (un empleado)




ffe, y se distribuyen en cada uno de los 19 puntos autónomos de R’Alimentos (principal-
mente en la ciudad de Namur). Cuatro trabajadores están dedicados a los aspectos logís-
ticos y administrativos de estas operaciones, ayudados por una red de 500 voluntarios. 
La cooperativa desarrolla paralelamente proyectos colectivos, a través de sus tres 
otros órganos jurídicos (agrupación de empleadores, agencia de tierras, y asociación de 
sensibilización). Desde 2017, para captar a otros públicos y diversificar su oferta comer-
cial, PA aplica mecanismos de venta complementarios. Son así una decena de (micro)
mercados de verano y/o dominicales de productores; una actividad de pequeño mayoris-
ta, con destino a los comercios de proximidad sin franquear; unas 10 mostradores-tien-
das en “circuitos-cortos” (8 en granjas de adherentes, y 3 en barrios de Namur). En parti-
cular, a través del Colectivo 5C, participa en la creación de una “Fábrica Circuitos Cortos” 
que en 2020 mutualizará herramientas de transformación (plantas de transformación de 
hortalizas y tarros) y un hub logístico (almacenamiento y transporte centralizado). 
3.4. Una dimensión geográfica que garantice un cierto control espacial 
Materialidad importante de la soberanía, la activación de una dimensión espacial 
permite el fortalecimiento del control y la gestión local de un territorio. En nuestros 
Figura 2. Los dispositivos de comercialización alternativos de Paysans-Artisans.
Fuentes: Paysans-Artisans 2019.
126 | 
Figura 3. La zona geográfica de Agricovert.
Fuente: De Mey 2019.
casos, se desarrolla de forma divergente: un anclaje (micro)localizado y territoriali-
zado por PA, una lógica espacial más axial y reticular por Agricovert (figuras 3 y 4). 
En Agricovert, esta cooperación se desarrolló a partir del terreno original de 
Gembloux percibido por sus miembros como “el epicentro de las actividades en re-
lación con la localización de los productores-fundadores”. Atendido por “buenas 
comunicaciones, suficientemente desarrolladas pero no demasiado saturadas” a 
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lo largo de los ejes viarios (nationale 4/ autovista 411) y ferroviarios, Agricovert tiene 
“una zona geográfica de servicio limitado, de la que no sale muy bien”, explica su 
coordinador. La cooperativa realiza actividades comerciales en dirección a la capital 
Bruselas, su principal área de influencia situada a 30 minutos, pasando por la provincia 
del Brabant-Wallon. Además, se desplaza en menor medida a los polos urbanos de 
Namur y Louvain-la-Nueva, situados a unos 10 km. Para ello, se basa en una red de 6 
mostradores-tiendas de productores (2 en Gembloux y Bruselas; 4 otros en la granja) y 
unos 30 puntos de retirada situados a lo largo de estos ejes de comunicación.
Figura 4. La zona geográfica de Paysans-Artisans.
Fuente: Paysans-Artisans 2019.
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Por su parte, PA se inscribe en un enfoque de desarrollo territorial localizado, 
como explica su presidente: “nuestro territorio es garante de sentido, permite la 
profundización, mejor conservas el control”. La cooperativa se ha constituido en 
torno a “una república, una cuenca de vida” centrada en su feudo original de Flo-
reffe, a los que se suman ocho municipios (pronto 9) de la aglomeración de Namur. 
La directora señala que la mayor parte de la malla de producción (el 90 % de las 
explotaciones) y comercial - puntos de R’Alimentos, tiendas, micromercados - se en-
cuentra en este perímetro, con el objetivo de contribuir a “la animación y a la (re)
dinamización de los centros urbanos y de los burgos rurales” (ibid.).
Sin embargo, este fuerte acercamiento geográfico en PA sigue determinado 
por “limitaciones económicas” de viabilidad comercial. Se trata tanto de disponer 
de una generosidad de gamas de productos agrícolas locales, de limitar la distan-
cia (máximo 25 km) y, por tanto, los costes, entre los productores y los puntos de 
retirada y de distribución, como de beneficiarse de la cuenca de consumo del polo 
urbano de Namur con sus 200 000 habitantes (en términos de cantidad, de visibi-
lidad). Esta inscripción territorial no significa “repliegue de identidad”, porque se 
mantiene intercambios solidarios con otros movimientos cooperativos de Valonia 
(por ejemplo el Colectivo 5C).
3.5. Una dimensión relacional reveladora de intercambios y conocimientos locales
Entre los defensores de la soberanía alimentaria, la construcción y la difusión de 
conocimientos y técnicas locales de productores y de organizaciones con los come-
dores sigue siendo un punto esencial. Se promulgan en nos dos cooperativas alimen-
tarias la movilización de una dimensión relacional basada en diversos materiales de 
información, comunicación y sensibilización.
Además de la creación y la animación de puntos de venta que favorecen los con-
tactos entre los actores de circuitos cortos, agricovert y pa ofrecen medios visuales 
gráficos (hojas y paneles de productores y sus granjas) dispuestos en los lugares de 
explotación, los mercados, durante eventos... También apoyan animaciones turísti-
cas y manifestaciones festivas-pedagógicas, como degustaciones de productos loca-
les, días de granjas abiertas, conferencias-debates con el gran público. Por último, 
organizan varias actividades de formación y acompañamiento para sus miembros en 
torno a la instalación y el acceso a la tierra, así como competencias técnicas (logísti-
cas, comerciales, etc.) Sobre los oficios en circuitos cortos. 
En Agricovert, el refuerzo de las “relaciones entre consumidores(c) y producto-
res, garantizando una proximidad relacional y comunicativa” entre ellos, es un ele-
mento constitutivo de su carta (Agricovert 2019). Se trata de garantizar la “finalidad 
social” del proyecto de cooperación, como lugar mixto de inserción socioprofesio-
nal y de aprendizaje. Para esta, los mostradores y otros puntos de retirada son im-
portantes instrumentos de sensibilización y de contacto para establecer un puente 
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entre productores, consumidores y empleados. La estructura se ve como un “caldo 
experimental de la agricultura, un lugar de formación continua, intercambios y apo-
yo a la causa de los pequeños productores”, y más ampliamente para todos aquellos 
que se adhieren a la visión de una agricultura “campesina familiar respetuosa con el 
medio ambiente, basada en valores humanos” (su coordinador).
A través de su órgano asociativo, PA también trabaja para fomentar la transmi-
sión y el intercambio de conocimientos técnicos y experiencias (agrícolas, culina-
rias...) entre productores y ciudadanos. Para este movimiento social, el cambio de 
modelo agroalimentario implica “crear sentido y generar inteligencia colectiva (...), 
movilizarse juntos para desarrollar una actividad económica agrícola campesina de 
tamaño humano, respetuosa del medio ambiente, para recrear un vínculo social”, 
explica su directora. Por eso, “la animación de las cadenas es muy importante, para 
mutualizarse, para ser más fuertes juntos (...) Es necesario que mantengamos en 
contacto con los consumidores, en las tiendas, en los puntos de R’Alimentos” (ibíd.).
3.6 Una dimensión medioambiental relacionada con prácticas campesinas o biológicas
El último pilar de la soberanía alimentaria, la promoción y la defensa de las prác-
ticas agroecológicas es una manera para cada cooperativa de fomentar. Pero la ac-
tivación divergente de la dimensión medioambiental entre PA y Agricovert se ve en 
particular en el lugar que se da a la calidad de los métodos de producción. 
En Agricovert, esta calidad (sanitaria y gustativa) pasa ante todo por la inscrip-
ción de prácticas certificadas en agricultura biológica, en su aplicación no industrial, 
tal como se establece en su carta. El respeto de la estacionalidad de los productos, el 
bienestar animal (forraje, pastoreo) y la biodiversidad de los recursos (fertilización 
natural de los suelos, ausencia de fertilizantes, consumo razonable de agua, etc.) 
figuran entre los principios esenciales. Lo que confirma este productor, para quien 
“una condición importante para proporcionar Agricovert es el bueno y el natural, es 
decir, cultivar ecológico”. “Algo que me interesa especialmente, y creo que marca 
la diferencia, es que somos los únicos que ofrecemos una línea de productos locales 
totalmente libre de plaguicidas”, encarece otro hortalizador. 
En PA, los cooperantes insisten más en la “calidad diferenciada” de los productos 
generados por prácticas agrícolas campesinas que defienden “unidades de producción 
pequeñas, con conocimientos técnicos diversos”. Estas permiten “privilegiar la diver-
sidad de razas animales, de especies vegetales y de gustos. El campesino, atento a los 
ritmos naturales de cultivo y ganadería y al impacto de su producción en el medio am-
biente, pretende reforzar su autonomía produciendo parte de sus semillas y reducien-
do las dosis de abonos químicos y productos fitosanitarios” (Paysans-Artisans 2019). 
Por otra parte, nuestras dos cooperativas completan esta dimensión medioam-
biental en el plano de la eficiencia energética, mediante una logística de comercio 
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electrónico en circuitos cortos territoriales a través la red de mostradores-tiendas y 
de puntos de retirada de alimentos, que cada ella ha establecido en su nivel. 
Conclusión
Las cooperativas ciudadanas Agricovert y Paysans-Artisans, comprometidas en 
circuitos cortos de proximidad, participan así plenamente en la aplicación de es-
trategias de soberanía alimentaria, en particular mediante la defensa y la promo-
ción de un movimiento de re-campesinización en el territorio valón (Van Der Ploeg 
2008). El tema de la soberanía alimentaria territorial, que ha sido abordado con-
juntamente por estos dos movimientos de cooperación alimentaria, no parece tan 
distante en términos conceptuales de la “democracia alimentaria”, entendida como 
la capacidad colectiva de participar en el proceso de transformación de los sistemas 
alimentarios actuales, ejerciendo plenamente derechos de ciudadanía política ali-
mentaria (Renting et al 2012; Paturel y Carimentrand 2018). 
Para esto, activan diferentes dimensiones de las proximidades de manera similar, 
tanto en términos de modalidades políticas (gobernanza democrática, adhesión a 
un club), funcionales (dispositivos variados de venta en circuitos cortos), como re-
lacional y económica (puesta en valor de la causa campesina). Sólo las dimensiones 
espaciales y ambientales son diferentes. Si Agricovert construye su dispositivo co-
mercial y relacional de productos orgánicos según un enfoque geográfico en red a 
lo largo de un eje Gembloux-Bruselas, PA opta por un anclaje local basado en una 
fuerte malla territorial, eficiente desde el punto de vista logístico, para distribuir y 
comunicar alrededor de estos productos campesinos.
Sin embargo, todavía no se inscribe en un proceso realmente de “justicia agro-ali-
mentaria” en el sentido tridimensional de un seguro de alimentación de calidad, la 
mejora de sus formas de acceso y el compromiso de luchar contra las raíces estruc-
turales de las desigualdades (Cadieux y Slocum 2015; Hochedez y Le Gall 2016). En 
efecto, estas experiencias militantes valonas se centran aún más en el desarrollo 
de los conocimientos informativos que en el desarrollo de las competencias de ac-
ciones. De la misma manera que se inscriben más en una lógica de justicia espacial 
(re)distributiva de recursos alimentarios locales y de calidad que de justicia social 
inclusiva (ibíd.). Pero muestran varios signos precursores que manifiestan que están 
trazando progresivamente el camino.
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Estrategias asociativas de intermediación 
e inclusión social
CAPÍTULO 1
Aproximación a estrategias de dinamización 
y diversificación de la comercialización 
para el empoderamiento y desarrollo rural
Patricia Natividad Álvarez, Pablo Vidueira Mera y Ana Dorrego Carlón
Resumen
Aproximación a estrategias de dinamización y diversificación de la comerciali-
zación para el empoderamiento y desarrollo rural de productoras y productores de 
zonas rurales de la sierra norte de Ecuador, que han impulsado iniciativas para sacar 
la producción hacia diversos mercados cercanos y los efectos que ha tenido en sus 
hogares y comunidades. El impacto del acceso a productos diversos cultivados en 
otras zonas geográficas a través de los nuevos mercados. La generación de nuevas 
dinámicas de mercado comunitarias y locales.
Palabras claves: desarrollo rural sostenible, agroecología, espacios alternativos 
de comercialización, seguridad alimentaria, herramientas participativas y distribu-
ción de alimentos.
Introducción
Una de las principales barreras para las pequeñas productoras y los pequeños 
productores locales es el acceso a mercados especializados cercanos con precios jus-
tos, que les permitan generar estrategias directas de comercialización con el/la con-
sumidor/a final. Estos mercados especializados no han tenido un desarrollo sosteni-
do en las ciudades intermedias o capitales provinciales, que permitan desplazamien-
tos cortos a los/as productores/as y el acceso a los/as consumidores/as a productos de 
temporada producidos en la zona. 
La comercialización de los productos no viene determinada por la cercanía de las 
áreas de producción a las de comercialización, sino que atiende a una dinámica de 
oferta-demanda dominada por los precios.
El establecimiento de espacios de comercialización locales estables, influye en 
las estrategias aplicadas por los/as productores/as para planificar y manejar el ciclo 
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productivo de sus parcelas aprovechando las características climáticas y con ello, re-
duciendo el impacto negativo en el medio ambiente, así como, en el desperdicio de 
alimentos al reducir el daño que pueden producirse en los traslados y su transporte. 
A su vez, estas dinámicas productivas adaptadas al contexto local, ofrecen la 
posibilidad de impactar en el desarrollo de sus comunidades, así como, de aportar a 
la economía local. 
1. Comercialización de alimentos en el marco del desarrollo y la coopera-
ción internacional
Las acciones, proyectos y programas ejecutados desde la cooperación internacio-
nal al desarrollo se concentran en gran parte en el desarrollo de las zonas rurales, las 
cuales tienen un componente productivo elevado, bien por las necesidades de cubrir 
la seguridad y soberanía alimentaria, o ante el cuestionamiento de la sostenibilidad 
de los sistemas productivos actuales. 
Una de las estrategias desarrolladas a través de estas acciones, se vincula al pago 
justo de la producción de los/as pequeños/as productores/as y a los mercados espe-
cializados como las comercializadoras de productos de precio justo, tanto a nivel na-
cional como internacional. Estas iniciativas han comenzado a cuestionarse en base a 
las nuevas líneas de trabajo que tratan de reducir las distancias recorridas por los ali-
mentos, comenzando a hablarse de los productos “cero kilómetros”, reduciendo los 
niveles de contaminación e incrementando la eficiencia y eficacia de los sistemas de 
distribución, así como, el impacto de la economía circular en las economías locales. 
La investigación analiza el impacto de la generación de mercados locales, a 
través de proyectos de vinculación de pequeños/as productores/as a ferias locales 
permanentes y a mercados cautivos, de cara a reducir las distancias que viajan los 
alimentos y sus productoras/as, lo que ha producido efectos en diferentes esferas, 
como la económica con la reducción de los costes de producción,  mayor conser-
vación de los alimentos en buen estado y un incremento en las oportunidades de 
comercialización de las/os pequeñas/as productoras/as a nivel local; la medio-am-
biental a través de una menor contaminación en el transporte de los productos para 
su comercialización; y la esfera social, con cambios en la estructura organizativa de 
los/as productores/as y en la economía local. 
2. Caracterización de los/as pequeños/as productores/as y sus problemáti-
cas en la sierra norte de Ecuador (Ibarra, Imbabura)
2.1 Agricultura familiar y campesina en el contexto ecuatoriano
Ecuador es un país caracterizado por su ruralidad y la amplitud de su sector agro-
pecuario. El sector agropecuario es el más importante en la economía ecuatoriana, 
debido en gran parte a la dinámica de la economía local de consumo y a las expor-
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taciones. Según datos de la FAO (2015), la agricultura desde una perspectiva amplia 
(actividad primaria, agroindustrial y pesca - piscifactoría) supone el 22% del PIB na-
cional, sin tomar en cuenta el transporte rural, necesario para la comercialización, ni 
otras actividades rurales relacionadas; si sumamos estas, el total ascendería a un 24 
o 25%, suponiendo un porcentaje más elevado que la venta del petróleo.
Si bien, gran parte de las ventas de los productos elaborados o producidos se con-
centran a nivel nacional, las exportaciones son un importante aporte para la econo-
mía nacional y local. El Banco Central de Ecuador arroja que para el año 2017, Ecua-
dor exportó productos por un valor de 19,3 mil millones de dólares y su PIB fue de 
104 mil millones, por lo que las exportaciones supusieron un 18,5% del PIB nacional 
en ese año. Entre las exportaciones se diferencian dos tipos de productos principal-
mente, productos primarios, entre los que se encuentran los productos agrícolas, y 
los productos industrializados. Como se puede apreciar en el gráfico 1, los productos 
agrícolas y pesqueros/piscifactorías suponen un porcentaje importante de las expor-
taciones. Aunque la importancia del sector en el mercado internacional es amplia, la 
producción agrícola de los/as pequeños/as campesinos accede en pocas ocasiones al 
mercado internacional, concentrándose en el mercado nacional. 
Si bien uno de los espacios de mayor beneficio para los/as pequeños/as produc-
tores/as es la venta directa al consumidor/a (ya que los precios son más elevados en 
la venta en «retail ») las cantidades comercializadas por esta vía, son todavía redu-
cidas; conduciéndolos/as a la búsqueda de otros espacios de comercialización como 
la venta a cooperativas (organizaciones de segundo grado), intermediarios/as, mer-
cados mayoristas, entrega a empresas agroindustriales o cadenas de supermercados, 
donde la capacidad para negociar los precios es más reducida. La comercialización 
en estos espacios, hace que los/as productores/as locales pasen a formar parte de la 
cadena de proveedores de la agroindustria y/o exportación de forma indirecta. Por 
ello, cabe destacar las nuevas relaciones comerciales que están surgiendo entre los/
as pequeños productores/as con algunas cadenas de supermercados a nivel nacional, 
así como la vinculación a través de organizaciones de segundo grado hacia merca-
dos internacionales, como estrategias de mercado competitivas, que les permiten 
diversificar los diferentes mercados en los que comercializar sus productos. 
Del total de la población de Ecuador, el 72.6% de la población urbana está en edad 
de trabajar (8.6 millones de personas en cifras de marzo 2019, INEC), mientras que 
en las áreas rurales es el 67,7% la que está en edad de trabajar, siendo 3.7 millones 
de personas), la diferencia de cinco puntos se debe a una mayor concentración de 
personas de edad avanzada en las áreas rurales y a la alta presencia de familias mono-
parentales. En la dinámica económica nacional, el trabajo agropecuario no involucra 
sólo a población de las áreas rurales, por su clara relación con el acceso a la tierra y por 
su importancia como medio de vida; sino que, en ciudades intermedias, parte de su 
población también está vinculada directa e indirectamente a la agricultura.
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Gráfico 1. Exportaciones por sectores y tipo de producto 2017 - 2019 (enero – agosto 2019).
Fuente: Banco Central de Ecuador.  Elaboración: autores/as.
De los empleos declarados bajo el régimen económico estatal ecuatoriano, la 
composición de la “tasa de empleo pleno/adecuado”, sitúa al sector agrícola como 
el primer sector que aglutina al mayor número de trabajadores/as, con una diferen-
cia de casi 3 puntos por encima del segundo. 
Los empleos en la agricultura no suelen estar registrados, ya que, al no tener una 
relación de dependencia permanente, o al trabajar por cuenta propia, la regulari-
zación de sus registros para el pago de impuestos y aportes a la seguridad social, 
no cubren al 100% de las personas que se dedican a estas actividades, por lo que 
podemos pensar que la cifra real, más allá de los registros oficiales, es más elevada 
que la mostrada en las estadísticas oficiales. Aunque, por lo que podemos apreciar 
se da una alta concentración de personas vinculadas a la agricultura con impactos 
destacados en la economía y sociedad ecuatoriana, como se ha detallado, siendo 
los más destacados: el consumo diario de alimentos (vinculación directa con la so-
beranía y seguridad alimentaria), el trabajo directo (zonas rurales e intermedias), el 
trabajo indirecto (transporte, comercialización de la producción y los ingresos por 
exportaciones a nivel nacional.
Las condiciones geográficas (3 diferentes zonas: sierra, costa y amazonía) y climáti-
cas que caracterizan a Ecuador le permiten contar con una gran variedad de cultivos.
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Comercio 16,30% 15,60% 16,20% 16,00% 16,60% 16,40%
Enseñanza y 
servicios sociales y 
de salud















8,40% 8,40% 9,40% 8,70% 8,30% 8,30%
Construcción 9,70% 9,50% 7,70% 8,00% 8,00% 7,60%





6,90% 6,40% 6,20% 6,20% 6,30% 6,70%
Alojamiento y 
servicios de comida
4,40% 5,20% 5,80% 5,20% 5,70% 5,00%
Otros servicios* 3,00% 2,50% 3,40% 3,10% 3,10% 3,00%
Servicio doméstico 3,60% 2,70% 2,40% 2,90% 2,80% 2,90%
Correo y 
comunicaciones




2,00% 2,00% 1,60% 1,30% 1,30% 1,50%
Petróleo y minas 1,40% 1,30% 1,20% 1,50% 1,00% 1,20%
Suministro de 
electricidad y agua
1,00% 1,00% 1,20% 1,10% 1,00% 0,90%
Fuente y elaboración: INEC marzo 2019. 
(*)Nota - otros servicios incluye: actividades inmobiliarias; artes, entretenimiento y recrea-
ción; actividades de organizaciones extraterritoriales; otras actividades de servicios y no es-
pecificado.
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Mapa 1. Distribución regional 
de Ecuador.
El mercado nacional en el que venden los productores/as familiares en Ecuador 
está dominado por la venta de productos frescos, facilitando el acceso de las fa-
milias a productos locales. Se identifican concentraciones de comercialización en 
cuatro puntos neurálgicos de la sierra ecuatoriana, en los denominados «mercados 
de acopio23 », entorno a la cual se concentra la mayor comercialización de productos 
frescos de pequeños/as productores/as y a donde acuden, desde diferentes puntos 
de la geografía ecuatoriana, para surtirse de los productos necesarios para comer-
cializar a lo largo de la sierra y trasladar los productos hacia la zona amazónica y 
costa. Como se indica en el mapa, las ciudades de Ambato, Riobamba, Ibarra y Santo 
Domingo de los Tsáchilas.
2.2. Agricultura familiar y campesina en la sierra norte de Ecuador: Imbabura
El contexto específico en el que se desarrolla la investigación, es el de las comuni-
dades rurales de la provincia de Imbabura, en la sierra norte de Ecuador; cuya pobla-
ción provincial asciende a 398.244 habitantes (INEC, Censo de Población y Vivienda 
2010). A su vez, la población rural asciende al 48.3% del total provincial, siendo su 
principal fuente de ingresos la agricultura. La situación estratégica de la provincia 
en la sierra andina ecuatoriana, desciende desde los 3.890 msnm hasta niveles del 
150 msnm y con diferentes pisos climáticos desde el páramo al clima tropical de las 
zonas más bajas. Esta diversidad, supone una riqueza para el desarrollo agrícola, así 
como el acceso a una mayor diversidad de productos producidos localmente. 
23Cumplen una doble función, la de acopio y la de redistribución a otros mercados, especialmente a 
los mercados terminales y fronterizos; es por lo cual podrían denominarse como mercados de trán-
sito. Tienen amplias áreas de influencia tanto para el acopio como para la distribución. Estos son 
mercados que concurren como principales oferentes, los productores y acopiadores rurales; y como 
demandantes, actúan los acopiadores de ferias, mayoristas locales y consumidores. Estas ferias se 
realizan de forma periódica.  Ministerio de Agricultura y Ganadería (MAG), “Catálogo de Mercados 
Mayoristas Terminales», Quito, 2019. 
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A su vez, es una provincia con una amplia diversidad cultural y étnica, ya que 
cohabitan diferentes pueblos y nacionalidades indígenas, así como mestizos; en el 
Censo de Población y Vivienda 2010 (INEC) se recoge que el 65.7% de la población 
de Imbabura se autoidentifican como mestizos, 25.8% como indígenas, 5.4% como 
afro-ecuatorianos/as y 2.7% como blancos. Si bien, en este censo las personas se au-
toidentifican mostrando esos resultados, la composición poblacional de la provincia 
está caracterizada por una elevada presencia de pueblos y nacionalidades indígenas, 
como muestra su devenir histórico.
La situación laboral de las personas que se dedican a la agricultura, no ofrece 
coberturas para asegurar o mejorar la calidad de vida de la población en el contex-
to actual. Del total de la población activa de la provincia, el 64.1% de hombres y 
Mapa 2. Provincia de Imbabura destacada en el mapa de Ecuador.
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Mapa 3. los seis municipios que integran la 
provincia de Imbabura. 
Gráfico 2. Población ocupada por rama y actividad, Censo de Población y Vivienda (INEC, 2010).











0,0% 5,0% 10,0% 15,0% 20,0% 25,0%
Agricultura, ganadería, silvicultura y pesca




Administración pública y defensa
Actividades de alojamiento y servicio de comidas
Actividades de los hogares como empleadores
Actividades de atención de la salud humana
Otros
Mapa 4. Ubicación geográfica de los/as 
productores/as en la zona de investigación en 
Ecuador. Fuente y elaboración: autores/as. 
el 65.0% de mujeres no aportan al seguro social, por lo que se ven limitados en el 
acceso a prestaciones sociales; a su vez, el seguro campesino cuenta con aportacio-
nes de un 4.8% de hombres y un 2.7% de mujeres, lo que muestra, como se había 
comentado, la informalidad del sistema agrícola, aunque la agricultura es la primera 
rama de ocupación para la población (Censo de Población y Vivienda, INEC 2010) . 
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Uno de los limitantes para la mejora de los medios de vida de la población ru-
ral, es la limitación al acceso a la tierra. Las estadísticas agropecuarias del Instituto 
Nacional de Estadísticas y Censos (INEC, 2015) de Ecuador, indican que desde el año 
2001 hasta el 2015, la mayor parte de la población indígena de Imbabura poseía 
terrenos con dimensiones menores a las cinco hectáreas; destacar, también, que al 
menos el 38% de mujeres indígenas se encuentran a cargo de las unidades de pro-
ducción y de familias monoparentales; ya que muchos hombres, migran en busca de 
oportunidades laborales por cuenta ajena. 
La agricultura no es solo el medio de vida de gran parte de la población rural, 
sino que para las familias de los/as productores/as, más del 50% de su alimentación 
depende de su propia producción (Fernández y Natividad 2018); para conseguir el 
resto de alimentos que completen su canasta básica, así como, recursos económicos 
para financiar otras necesidades asociadas a la educación de sus hijos/as, salud y 
mejora del hogar (medios de vida), sus recursos provienen de los ingresos derivados 
de la venta de los productos agrícolas, por lo que el acceso a mercados y los temas 
relacionados con estas ventas, tienen una alta inferencia en la calidad de vida de la 
población rural, siendo en muchas ocasiones su único medio de vida. 
El autoconsumo es la principal fuente de acceso a alimentos, por lo que depen-
diendo de su ubicación geográfica (altitud, clima, tipo de terreno, acceso a agua 
de forma continua y manejo de la finca), se determinará su diversidad alimentaria. 
El acceso a espacios de comercialización, como mercados locales o ferias, supone 
un incremento de su diversidad de la dieta y venta de productos, ya que pueden 
acceder a alimentos provenientes de otros pisos climáticos. La práctica del trueque 
se mantiene en estas comunidades, dándoles acceso a alimentos a cambio de otros, 
sin necesidad de recurrir a recursos económicos directos. Sin embargo, las cifras de 
malnutrición siguen siendo más elevadas en los sectores rurales, ya que el nivel de 
ingresos es bajo y el manejo de una ingesta de alimentos equilibrados es ineficiente. 
La desnutrición crónica en niños/as de o a 2 años en Imbabura alcanza a un 25 – 28% 
de la población; para el tramo de edad de 0 a 5 años entre un 23 – 30% de la pobla-
ción. Sin embargo, Imbabura también es una de las provincias con mayor sobrepeso 
infantil, afectando al 10% de la población. Tanto la desnutrición como el sobrepeso 
son enfermedades vinculadas a la malnutrición (MDCS 2013 – 2014).
El estado en conjunto con organizaciones internacionales, ha impulsado varios 
análisis de contexto de los problemas vinculados al sector agrícola campesino (SAC). 
En la prospección (CAF, FAO y Cancillería de Ecuador 2005) realizada sobre las debi-
lidades identificadas en este sector, destacaban: la Carencia de una institucionalidad 
rectora para orientar el desarrollo rural, la baja productividad de la mayoría de los 
productos del SAC, la debilidad de la comercialización y la deficiencia de la integra-
ción de la producción campesina al mercado, y la organización comunitaria débil, la 
destrucción del ambiente en todo el país.
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Si bien, desde el año 2005, se han impulsado programas específicos para el SAC, los 
problemas identificados persisten con un alto nivel de afectación en las comunidades 
productoras, como se ha podido identificar en el trabajo de campo en la sierra norte. 
3. Metodología de la investigación para aproximarnos a las dinámicas de 
comercialización locales
Tras un análisis de la literatura entorno a la producción local campesina y la agri-
cultura familiar en Latinoamérica y concretamente en Ecuador, así como a temas 
relacionados como la comercialización cero kilómetros; se realizó un primer acer-
camiento al contexto local, identificando las características de la localidad principal 
de referencia y de las comunidades con sinergias relevantes o dependencia de esa 
dinámica local (revisión de información secundaria). Para ello, se cuenta con datos 
demográficos de la zona, levantados por la el Instituto de Estadísticas y Censos a 
nivel nacional. Los Ministerios en territorio, realizan análisis de las comunidades de 
referencia para evaluar la situación en relación a sus áreas de competencia, por lo 
que se ha considerado la información contenida en informes técnicos del Ministerio 
de Agricultura y Ganadería (MAG) y del Ministerio de Inclusión y Economía Social 
(MIES). Esta Información permite dibujar el mapa de necesidades y servicios de las 
zonas de estudio. A lo que se suma la información del Gobierno Provincial de Imba-
bura disponible en sus informes anuales y rendiciones de cuentas, tanto del Gobier-
no Provincial como de su Patronato de Acción Social, y los proyectos y programas 
desarrollados. Este acercamiento se propone identificar las dinámicas de comercia-
lización de los principales rubros de productos en los mercados locales, desde una 
perspectiva rural sostenible agroecológica. 
El componente de seguimiento y levantamiento de información cualitativa (in-
formación primaria) en territorio es muy significativo, ya que ha supuesto el acom-
pañamiento constante de algunos espacios: comunidades de los/as productores/as, 
mercados y ferias, reuniones de las organizaciones de productores/as, reuniones téc-
nicas con los equipos de los ministerios y gobiernos descentralizados; así como visitas 
a los mercados municipales de la zona, mercado mayorista y demás espacios de co-
mercialización. Este proceso ofrece la oportunidad de generar sinergias, proximidad 
y confianza con los/as participantes de esos mismos espacios, por lo que se llevaron a 
cabo entrevistas en semiestructuradas a técnicos/as institucionales y productores/as. 
La información cuantitativa manejada ha sido levantada en los espacios de comer-
cialización principales de las asociaciones de productores con las que se ha venido 
trabajando a lo largo de la investigación, en el marco de los estudios de doctorado 
de la autora principal. Se identificaron principalmente tres espacios de comercializa-
ción que abarcan un total de 146 familias de productores/productoras de diferentes 
comunidades de la provincia de Imbabura y que comercializan sus productos en la 
feria local semanal en Ibarra, la capital provincial y venden productos a familias lo-
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calmente de forma directa. Con una de las asociaciones, que cuenta con un espacio 
de comercialización semanal permanente desde hace cuatro años, se ha tenido ac-
ceso a información detallada sobre productos, precios y cantidades comercializadas 
mensualmente por sus socios/as. 
Una vez revisada la información levantada, se realizó una visualización de los ele-
mentos más destacados para este estudio en mapas geográficos de la zona de refe-
rencia a través del programa ARC-GIS. Estas visualizaciones permiten entender la tra-
yectoria de los productos desde su producción, hasta su consumidor/a final, y algunos 
temas complementarios que conllevan las fases de postcosecha y comercialización.
4. Hallazgos en el proceso de dinamización y diversificación de la comercia-
lización de los/as pequeños/as productores/as
La movilización de productos a través de iniciativas de comercio justo a nivel na-
cional o internacional ha entrado en un profundo debate en el contexto del cambio 
climático, ya que, se plantea la imposibilidad de mantener un sistema de comerciali-
zación basado en la movilización de productos en busca de un mercado con mayores 
beneficios, a cambio de que los productos o mercancías tengan que viajar grandes 
distancias. Los productos “cero kilómetros”, se consideran aquellos que viajan me-
nos de 100 kilómetros desde su espacio de producción hasta el de comercialización 
final (Comisión Europea 2013). Este debate se vincula también con la soberanía ali-
mentaria de los pueblos, si bien en el mundo globalizado la movilización de los 
productos y el mercado internacional, suponen grandes aportes a las economías 
nacionales (para Ecuador las exportaciones supusieron el 22.82 % de su PIB en el 
año 2018; datos del Banco Mundial 2019), el acceso al consumo local de productos 
autóctonos es parte de la tradición y cultura de los pueblos. Destacar también las 
opciones de consumo con la biodiversidad y la perspectiva agroecológica de cara a 
la sostenibilidad de los territorios.
Las perspectivas bajo las cuales se están centrando los esfuerzos por buscar nue-
vos mercados de comercialización directa a consumidores/as están sufriendo trans-
formaciones, ya que se incluyen en la discusión temas incipientes relacionados con 
la eficiencia y el cambio climático, poniendo en tela de juicio las oportunidades de 
vinculación con mercados internacionales con mejores condiciones para los/as pro-
ductores/as, como las estrategias relacionadas al comercio justo, sellos de garantía 
internacional o contratos internacionales de compra de producción manufacturada 
o transformada en fábrica hacia destinos internacionales. 
Los productores y productores se concentran en la provincia de Imbabura, sierra 
norte de Ecuador.
Para lograr un incremento de los ingresos, los/as productores/as no solo necesitan 
producir, sino también desarrollar estrategias de comercialización, las cuales pasan 
por contar con espacios propios de comercialización directa al consumidor/a final, 
incrementar la cantidad comercializada a través de estos espacios (evitando rela-
144 | 
ciones con intermediarios u otros espacios de venta al por mayor) de modo que, se 
puedan quedar con un alto porcentaje de sus ventas. Al contar con espacios estables 
de comercialización, se incrementan las ventas, por lo que la dinámica productiva 
al interno de las familias se ven modificadas, necesitando mayor mano de obra y la 
diversificación de tareas implicando a las diversas personas del hogar (Fernández y 
Natividad 2018). 
A través del seguimiento a las asociaciones de productores/as que comercializan 
en las principales ferias de la ciudad de Ibarra (dos ferias semanales24), así como le-
vantamiento de información primaria en estos espacios a través de observación par-
ticipante, entrevistas semiestructuradas y grupos focales, se ha extraído y analizado 
información relevante que permite caracterizar la dinámica del mercado local y la 
comercialización de sus productos; a lo que se agrega la identificación de las dinámi-
cas de transporte desde la finca hacia los espacios de comercialización, para dimen-
sionar la capacidad de trasladar sus productos y de proveer a los consumidores que 
se concentran en la ciudad más cercana, siendo la ciudad de Ibarra, y que responde 
al planteamiento de reducción de los kilómetros desde el punto de producción hasta 
el de consumo que se plantea a continuación. 
Los mercados locales mantienen una uniformidad en los precios no establecida 
oficialmente, pero sí basada en los precios de años anteriores, con gran peso de los 
precios marcados en los mercados mayoristas y en la relación con los/as consumido-
res/as. En este caso, el papel de los/as intermediarios/as, quienes compran grandes 
cantidades del producto en diferentes mercados, son quienes establecen precios es-
tándares por producto; esto conlleva que para los/as productores/as, los precios no 
sean establecidos en base al coste de producción, por lo que muestran un gran des-
interés en conocer este coste, ya que no tendrían capacidad para cambiar el precio 
de venta, aunque el coste de producción sea superior al de comercialización. El Mi-
nisterio de Agricultura y Ganadería realiza un monitoreo de precios mensual en los 
principales mercados mayoristas, de acopio y distribución, que, a su vez, son toma-
dos como referencia (MAG 201925). Los precios de los productos dependen en gran 
medida de la cantidad vendida, si bien en los espacios de comercialización directa 
a consumidores/as se venden pequeñas cantidades, estos precios por peso son más 
elevados, que los que aplican a la venta de cantidades intermedias o grandes en los 
diferentes espacios de comercialización a intermediarios u otro tipo de vendedores. 
24Ferias semanales: Llacta Pura (asociación integrada por 450 productores/as) y Frutos de la Pacha-
mama (asociación de 89 productores/as).
25El Ministerio de Agricultura, Ganadería, Acuacultura y Pesca (MAGAP), a través de la Coordinación 
General del Sistema de Información Nacional (CGSIN), publica en el portal del Sistema de Informa-
ción Nacional del Agro (SINAGAP), un monitoreo de precios en los principales mercados, a escala 
nacional, entre mayoristas, de acopio y distribución. El propósito es mantener informada a la ciu-




Se ha identificado que, en las diferentes dinámicas de comercialización, se vin-
culan diversos perfiles que componen las familias y las tareas asignadas a cada una 
de ellas, en base a las capacidades y habilidades de los diferentes tramos de edad, 
repartiendo las tareas y consolidando el emprendimiento familiar:
•	 Las mujeres están vinculadas a las ferias locales en donde se vende directa-
mente al consumidor/a y se establece una relación directa, las cantidades ven-
didas son menores, pero a precios de mercado con mejores retribuciones para 
los/as productores/as. Si bien la libra de tomate cultivada a campo abierto en 
las ferias tiene un coste de un dólar, en el mercado mayorista de Ibarra, aun-
que se vende en mayores cantidades y el precio se registra en kilos; el precio 
por libra sería de 0,32 dólares (datos del MAG abril 2019).
•	 Los hombres acuden a vender sus productos en grandes cantidades a mercados 
mayoristas e intermediarios a precios establecidos e inferiores a la venda “re-
tail”. Como se ha comentado con anterioridad, los precios son monitoreados 
para referencia, pero se establecen en los propios mercados en base a la oferta 
y demanda diaria.
•	 Los menores acompañan a las mujeres en las ferias locales. Las ferias y es-
pacios de comercialización, son también espacios de socialización para las 
familias de productores/as donde realizan trueque de productos, comentan 
experiencias en el manejo de la cosecha y se crean vínculos personales. 
•	 Las personas adultas de la tercera edad (no jefes de hogar) realizan tareas en 
el hogar más vinculadas a la selección de semilla y a la postcosecha, preparan-
do los productos para la venta. Pero se les asigna un rol o tarea en la dinámica 
productiva y de comercialización al interior de las familias. 
Los recursos que destinan los/as productores/as al transporte de sus productos 
hacia los mercados, supone una reducción de sus beneficios o la necesidad de incre-
mentar el precio de venta; pero su capacidad para incrementar este precio es muy 
limitada como se ha indicado con anterioridad, ya que los precios no son estableci-
dos por ellos/as. Por lo que intentan reducir el coste del transporte hacia los espacios 
de comercialización, ya que los mercados estables suelen ser mercados/ferias locales 
ubicados en localidades cercanas a sus comunidades de origen. El transporte mayori-
tario utilizado es el transporte público, o el pago compartido de transporte privado, 
como camionetas o vehículos 4x4 con espacio en la parte de atrás para trasladar 
mercancías; por lo que, el acceso al servicio público, es un factor importante en la 
comercialización y movilización de los productos. Dependiendo de la composición 
familiar, el transporte se realiza de estas dos formas, si son las mujeres las que se 
trasladan solas a las ferias, o con hijos/as, el traslado lo realizan en trasporte público 
o pagan transporte privado para el desplazamiento. Mientras que algunas familias 
que cuentan con transporte propio, están lideradas por hombre, que son quienes 
manejan el vehículo para movilizar a la familia y la producción; en esta segunda po-
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sibilidad, se abre espacio a veces para transportar a otras personas de la comunidad 
hacia los espacios de comercialización. 
El factor de la movilización y transporte hacia los centros de comercialización se 
vincula con la necesidad de mejorar los procesos postcosecha de los productos, de 
modo que se vean afectados en menor medida por el tipo de transporte disponible, 
así como, que se pueda pensar en agregar valor al producto cosechado, abriendo 
otras oportunidades de negocio para los/as productores/as.
La proliferación de espacios de comercialización entorno a las ciudades interme-
dias en Ecuador, responde a la necesidad de generar espacios de comercialización 
cercanos a los productores/as y que cubran las necesidades de los/as consumidores/
as; a su vez, estos intentos podrían responder también a los criterios propuestos 
para convertirse en productos “cero kilómetros”. Aunque los espacios de comer-
cialización se están formalizando en gran parte del territorio nacional (Guevara et 
al. 2017) y en el área de investigación, al interior de estos espacios no se han acor-
dado precios y cantidades uniformes para realizar las ventas en un mismo espacio, 
compartido incluso por socios/as de la misma asociación de productores/as, por lo 
que en un espacio interno de comercialización no cuentan con una estandarización, 
entrando en competencia interna. 
El hecho de contar con nuevos espacios de comercialización estables y permanen-
tes como las ferias semanales en un lugar fijo establecido, permite a los/as producto-
res/as compartir aprendizajes sobre el manejo de la producción, así como establecer 
una relación directa y sostenida con los/as consumidores/as finales, lo que repercute 
en la cantidad de producto vendido, suponiendo un incremento de sus ingresos. Por 
parte de los/as consumidores/as supone contar con un espacio de comercialización 
estable en relación directa con los productores en el que pueden adquirir los produc-
tos para el consumo familiar de temporada, manteniendo la soberanía alimentaria 
de los territorios. El contacto con el productor/as de forma directa, supone para el 
consumidor/a un acercamiento a los ciclos de producción entendiendo las dinámicas 
del campo, ya que no todos los meses se puede cosechar el mismo tipo de productos; 
les permite mantener el consumo de productos locales culturalmente significativo, 
como por ejemplo, los productos andinos cosechados en las comunidades rurales de 
los productores/as y vinculados en muchos casos a fechas claves del calendario local ; 
un claro ejemplo es la fanesca, plato tradicional que se consume en la época de la 
cosecha de los « granos », coincidiendo con la festividad religiosa católica actual 
de la Semana Santa. Este plato está elaborado por al menos 12 granos diferentes y 
cultivados en la sierra ecuatoriana.
La calidad de vida de las familias de los/as productores/as, se ve influenciada en 
gran medida por el desarrollo rural de las comunidades en las que residen y las comu-
nicaciones disponibles (viales y digitales) son un factor clave para su desarrollo, ya que 
necesitan tener cubiertas sus necesidades básicas pudiendo trasladarse cuando ne-
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cesiten a centros poblados mayores donde les ofrecen servicios de educación y salud 
especializados, por ejemplo; y también, generan oportunidades para sus habitantes, 
ya que a través de las comunicaciones pueden recibir pedidos, avisos de los planes 
de las asociaciones de productores o información de las actividades a realizarse en el 
marco de la comercialización local en la que están involucrados. Cuando los recursos 
disponibles son destinados sólo a cubrir las necesidades primarias, no se deja espacio 
para desarrollar oportunidades o cubrir otras necesidades, quizás más sociales, pero 
inherentes al ser humano, y necesarias para alcanzar un desarrollo integral. 
Si bien las relaciones de las familias anteriormente estaban determinadas por la 
vida en la comunidad, podemos observar como otros tipos de organización social es-
tán ocupando esos espacios que se han ido diluyendo en las comunidades por diversos 
factores. La dinámica comunitaria se ha ido transformando en las últimas décadas, 
debido a los cambios predominantes en las estructuras sociales y familiares, abando-
nando las estrategias de trabajo comunitario conjunto, en pro del trabajo familiar 
individual; lo que supone consecuencias en las estructuras sociales, surgiendo la ne-
cesidad de repensar y entender la nueva estructura social comunitaria, la cual, pueda 
acompañar un desarrollo rural sostenible. Ante una falta de cohesión social comuni-
taria, proliferan las organizaciones de productores/as, cuya amalgama es la necesidad 
de encontrar espacios de comercialización para sus productos, pero que, a su vez, se 
acaban convirtiendo en espacios de cohesión social en los que se comparten nociones 
sobre el manejo de las fincas, cultivos, procesos postcosecha y trueque (intercambio 
de productos). Si bien las dinámicas locales están cambiando desde una configura-
ción social basada en el origen geográfico, hacia la necesidad de construir relaciones 
comerciales y medios de vida acompañados, como se propone en el nivel asociativo.
El marco en el que se desarrollan las actividades productivas y de comerciali-
zación, implica la necesidad de aproximar a los agentes de la política pública, de 
modo que incorporen las debilidades identificadas en los procesos productivos y de 
comercialización a sus agendas políticas y técnicas, y suponga un esfuerzo para re-
pensar el desarrollo rural desde una perspectiva más amplia y no superada todavía, 
como la agroecológica (dimensiones: cultural, política, biofísica y socio-económica). 
Los productores y productoras se han visto afectados por los cambios en las agendas 
políticas, pero sin identificar la implementación de medidas específicas que atañen 
los problemas planteados desde su realidad diaria afectando tanto a su calidad de 
vida familiar y comunitaria, como a su medio de vida.
Un elemento diferenciador en la dinámica productiva y económica actual, es la 
necesidad de incorporar y/o trabajar normas que regulen la venta en los mercados/fe-
rias, de forma que se regulen las ventas ilegales en las calles y otros espacios urbanos, 
ofreciendo oportunidades a los diferentes perfiles de productores/as a incorporarse 
al sistema de comercialización local. Quizás desde las agendas de política pública se 
deben plantear mecanismos integrales de comercialización vinculando oferta y de-
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manda local, con lo que se respondería a grandes necesidades de productores/as y 
consumidores/as, no solo a nivel familias, sino incluyendo la necesidad de ampliar los 
perfiles de los consumidores desde un análisis de los consumidores locales masivos 
como la línea de hostelería y comedores de instituciones públicas y privadas.
5. Resultados de la aproximación a las estrategias para el empoderamiento 
y desarrollo rural de los/as pequeños/as productores/as
Los hallazgos en el proceso de investigación llevan identificar aspectos clave que 
afirman la posibilidad de desarrollar el modelo de comercialización de cero kilóme-
tros en ciudades intermedias con áreas rurales de alimentos diversos. Al conside-
rar la comercialización directa de productor/a al consumidor/a se está mejorando 
el posicionamiento de estos productos, así como la relación entre ambos colectivos, 
lo que tiene repercusiones a su vez en el posicionamiento de la soberanía alimen-
taria, y con ello nuevamente al consumo de carácter local. La relación se basa en la 
posibilidad de contar con un espacio permanente y estable para la compra-venta 
productos. Para la creación de estos espacios es necesario contar con el apoyo de po-
líticas públicas que permitan la creación y apoyen las dinámicas comerciales de los/
as pequeños/as productores/as, para lo cual es necesario incorporar a los diferentes 
participantes que intervienen en el proceso desde la producción – comercialización 
hasta el consumo por parte del comprador/a final en un sistema integral de comer-
cialización local de productos.
Para los/as productores/as incrementar sus ingresos, supone a su vez, mejorar el pro-
ceso productivo para atender a un mercado estable, por lo que se incorporan otros 
miembros de la familia a estas actividades, o para mejorar la eficiencia, se realiza un re-
parto de tareas y/o roles en base a las habilidades y capacidades de cada tramo de edad. 
El hecho de que los productos giren en torno a una distancia menor, facilita su 
transporte, evita que se dañen en mayor medida, abarata costes y contribuye a la 
economía circular de las localidades, reducción la contaminación e inversión en el 
transporte, que repercute finalmente en el margen de ganancias e inversión para 
la comercialización; y desde un punto de vista ecológico, reduce la contaminación. 
Como se mencionaba anteriormente, una de las principales dificultades de los/as 
productores/as es el acceso a la tierra, para poder producir cantidades significativas 
que les permitan vivir de este medio de vida. En la zona donde se ha desarrollado 
la investigación, los/as productores/as suelen manejar un máximo de 8 parcelas, sin 
embargo, de los 50 productores/as encuestados, tan solo 35 de ellos tienen acceso 
a una segunda parcela, 18 a una tercera y 9 a una cuarta (4 a una 5ª y 6ª parcela, 
siendo las mismas personas en ambos casos, 2 a una 7ª, 8ª y 9ª por que la trabajan al 
partir con el propietarios, y tan sólo 1 persona a la 10ª porque la trabaja al partir). 
Por lo que la mayoría depende de la producción de su única parcela. En 18 casos la 
parcela principal es cultivable al 100%, con una extensión promedio de 13.500 me-
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tros (sumando el total de las parcelas), destacando 3 familias con acceso a 100 – 300 
metros, y 1 con 80000. Las fincas de mayor extensión, 60.000 a 100.000 metros se 
dedican al cultivo de cultivos anuales o permanentes (ciclo corto, a lo largo de todo 
el año); al igual que los que tienen fincas inferiores a 10.000 metros.
De los 50 productores/as encuestados/as en cuanto a las características de su par-
cela principal, 31 fincas tienen acceso a riego, de las cuales, tan solo 15 tienen acceso 
a riego a través de canal.
En las parcelas que cultivan los/as productores/as socios/as de estas asociaciones 
de productores/as, cuentan con 32 productos principales, que son cultivados y co-
mercializados en la zona de referencia, asegurando la diversidad de consumo en los 
espacios de comercialización. 
Los productores centran los esfuerzos en un producto principal, al que dedican 
mayor esfuerzo y dedicación (técnica y económica), siendo el maíz, el fréjol y la 
papa. Destacar que estos 3 productos son productos básicos para la alimentación de 
la población de la zona, ya que el levantamiento de información acerca del consumo 
de estos productos, en la mayoría de hogares consumen papa diariamente, y fréjol 
al menos 3 veces a la semana. Considerando los datos de desnutrición detallados 
previamente, el consumo de papa diario conlleva a la ingesta diaria de carbohidra-
tos, que contribuye en cantidades excesivas a la obesidad. Mientras que el consumo 
de proteína vegetal, en este caso de fréjol, se reduce a tres veces a la semana. Aun-
que la diversidad de pisos climáticos facilita el acceso a alimentos diversos, no solo 
en la producción de sus parcelas, sino en el trueque realizado en las ferias semana-
les, todavía no consumen una dieta equilibrada. 
La producción se concentra en algunos meses, debido a las condiciones climáticas y 
los tiempos de crecimiento de la producción, por lo que, los productores comercializan 
en algunos meses más productos que en otros. A su vez, hay que tener en cuenta el 
calendario de festividades local, ya que por ejemplo, coincidiendo con la celebración 
de la festividad religiosa católica de Semana Santa (el año de levantamiento de infor-
mación coincidió en el mes de abril), se realiza una comida tradicional la fanesca, que 
incorpora una gran cantidad de leguminosas (o “granos” como lo denominan en las 
comunidades), ya que es una celebración tradicional que festejaba la cosecha de este 
tipo de productos y que fue adaptada por la religión para celebrar ciertos hitos anuales. 
Si consideramos los cuatro productos que comercializa un mayor número de pro-
ductores/as, identificamos que el mes de abril es el de mayor comercialización. 
Si consideramos los cuatro productos que comercializan el mayor número de pro-
ductores/as, en líneas generales, la mayoría de los meses, estos cuatro productos 
concentran las ventas de al menos el 50% de los/as productores/as (a excepción de 
febrero, mes en el que el número de productos comercializados es bajo; marzo, abril 
y noviembre los cuales suponían, alrededor del 40%.
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El único producto principal que los/as productores/as comercializan los 12 meses 
del año es el fréjol; la disponibilidad no depende de la cosecha inmediata, sino que, 
la prolongación en el tiempo de la venta responde a las distintas modalidades de 
venta fresco y seco, permitiendo un ingreso regular, así como, la seguridad alimen-
taria a lo largo de todo el año. 
El círculo azul delimita un radio en línea recta de 35 km; sin embargo, como se 
puede apreciar en la leyenda, las vías de acceso suponen recorridos más extensos.  
Se puede apreciar que el producto que comercializa el mayor número de pro-
ductores/as es el fréjol, seguido del maíz, la papa y la arveja (con, como mínimo 
6 productores/as vendiendo estos productos); todos ellos, productos básicos en 
la alimentación diaria de la sierra ecuatoriana. Los 4 principales productos que 
necesitan un largo período de crecimiento, por lo que sólo pueden recolectar en 
períodos de cosecha, o secarlo en caso de algunos productos, para que les dure 
el producto durante más tiempo. No se aprecia una saturación en el mercado de 
Gráfico 3. Número de productores/as y su cultivo principal en su parcela principal en el año 
2018 (n=50).



























































Gráfico 4. Número de productores/as por producto principal de su parcela principal comercia-
lizado en los diferentes meses del año 2018 en el mercado local (n=50).
Elaboración: autoras/es. 
Mapa 5. Ubicación 
geográfica de los/
as productores/as 
y la feria semanal 





los mismos productos, ya que como máximo 18 de los 50 productores/as llevan el 
mismo producto al espacio de comercialización de la asociación; los productos que 
cosechan y comercializan amplían el abanico de productos disponibles (diferen-
tes pisos climáticos) en ese espacio de comercialización. En los mapas posteriores, 
se han identificado los principales productores y comercializadores por tipo de 
producto, en cada zona de producción, de modo que se pueda entender la diná-







Enero Febrero Marzo Abril Mayo Junio Julio Agosto Septiembre Octubre Noviembre Diciembre
Arveja Maíz Fréjol Papa Haba Aguacate Quinua Granadilla
Zanahoria Melloco Limón Chocho Yuca Mora Tomate riñón Cebada
Aguacate Cebolla Lechuga Acelga Plátano Pepino Brócoli Avena
Col Mandarina Manzana Naranjilla Caña de azúcar Pimiento Papaya Ají serrano
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Gráfico 5. Número de productores/as que comercializan por producto principal de su parcela 
principal a lo largo del año 2018 (n=50).
Fuente y elaboración: autoras/es. 
diferentes pisos climáticos de los/as productores/as que acuden a los espacios de 
comercialización, ya que pueden acceder a mayor número de elementos a través 
del intercambio de productos o trueque.
Mapas 6. Comercialización de los/as 
productores/as por tipo de producto 
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 Para los/as productores/as, contar con un mercado estable cercano, significa re-
ducir el coste de transporte, así como de producto rechazado por el daño que pue-
den sufrir ser transportado. A su vez, pueden seguir ampliando los consumidores a 
los que les venden semanalmente, desde su espacio estable de comercialización; así 
como, planificar las cosechas, ya que, desde el manejo semanal de las ventas, saben 
cuáles son las cantidades vendidas. 
El contar con un mercado estable ha provocado que comiencen a sondear otras po-
sibilidades de negocio, y se quieran acercar a hosteleros y escuelas de cocina en la zona. 
La venta de sus productos se centra en la provincia a la que pertenecen, lo que 
podríamos entender cerrar a un radio de 35 kilómetros desde la principal ciudad in-
termedia, por lo que estaríamos hablando de productos cero kilómetros. Una parte 
de su producción la venden en el mercado mayorista de la localidad y a intermedia-
rios a pie de finca, a precios menos convenientes para el productor/a e inestables; 
por lo que, tras la experiencia del mercado estable a la que están accediendo, se 
plantean seguir trabajando para identificar espacios similares, que les permita diver-
sificar los espacios de comercialización. 
Una de las ideas que manejaban en un inicio, cuando se comenzó la investiga-
ción, era la posibilidad de comercializar productos hacia otras provincias y a nivel 
internacional, porque el fantasma de los precios elevados siempre está asociado con 
otros mercados lejanos. Sin embargo, al no contar con transporte propio adecuado 
para transportar los productos o con procesos postcosecha que le den valor agrega-
do a los productos frescos para que resistan transporte prolongado, han identifica-
do los beneficios de la venta en sus propios espacios, siendo una de ellas el conoci-
miento del mercado, así como la comercialización estable y escalonada. 
Conclusiones: las estrategias de dinamización y diversificación de la comer-
cialización
Se han estructura en base a tres temas clave: mercados, desarrollo comunitario – 
agricultura sostenible y el rol de los agentes de cambio: instituciones públicas.
Para los/as productores/as contar con acceso a mercados estables, modifica el 
modo de producir, poniendo mayor énfasis en los productos con mayor comercia-
lización; una mayor producción implica la necesidad de mayor mano de obra o la 
especialidad de los que se involucran en el proceso, por lo que, se incrementa la 
implicación y división de las tareas en todo el ciclo de producción y comercializa-
ción, retomando perfiles familiares no tan involucrados con anterioridad, como las 
personas de la tercera edad y los/as jóvenes. Es importante el posicionamiento de 
este último punto, ya que el hecho de involucrar a los/as jóvenes en estos procesos, 
supone una acción positiva de cara a frenar el éxodo campo – ciudad y el abandono 
de la agricultura como fuente de ingresos y desarrollo.
154 | 
Participar en espacios de comercialización, mejora el acceso de los/as producto-
res/as de cada zona, a otros productos de otras zonas climáticas, lo que mejora la 
diversidad de su dieta y reduce el coste de la canasta familiar, ya que al final de la 
jornada realizan trueque de productos. 
Contar con mercados estables cercanos, aminora la presión por identificar mer-
cados alejados, con los cuales se reducirían las ganancias y conlleva a fortalecer las 
dinámicas de mercado local y la economía circular; lo que se relaciona directamente 
con la propuesta de fortalecer los espacios de comercialización de kilómetro cero 
como dinámicas eficientes.
En los cambios que las familias han realizado ante el incremento de las ventas en 
los mercados próximos, identifican la incorporación de medios de vida sostenibles 
para la familia y respetuosos con su entorno, pues necesitan cuidar los espacios en 
los que viven y producen, para continuar desarrollando estas prácticas. Se piensa la 
producción familiar sostenible desde el autoconsumo y la comercialización directa a 
consumidores/as, lo que les lleva a considerar y a poner sobre la mesa de discusión, 
la posibilidad de desarrollar actividades en sus fincas y comunidades, que puedan 
involucrar a la población de la ciudad con las áreas rurales; plantean un cambio de 
paradigma en la relación campo-ciudad. Algunos productores/as ante las reiterati-
vas solicitudes de información por parte de los/as consumidores/as sobre el origen de 
los productos, comienzan a posicionar la idea de crear actividades y visitas guiadas 
en sus fincas, para que los/as consumidores/as puedan ir a conocer y con ello empa-
parse de dónde vienen sus productos, lo que implica elementos emocionales sobre el 
origen y consumo de alimentos frescos, locales y respetuosos con el medio. 
La creación de espacios de comercialización estables da la oportunidad para 
pensar en proyectos a medio plazo, convirtiendo la agricultura en una posibilidad 
para la generación de medios de vida y desarrollo para las siguientes generaciones, 
partiendo de la necesidad de sumar sus demandas, para que identifiquen desde la 
ruralidad factores clave que les animen a permanecer en estos espacios. 
Analizando el rol de los agentes de cambio, como las instituciones públicas que 
están más o menos presentes en la instalación de los mercados y ferias, se identifica 
un cambio en la mirada, forma de percibir y proponer el trabajo en las áreas rurales 
desde la institucionalidad, por lo que surge la oportunidad para generar un marco 
normativo que contenga estas propuestas: sistema integral de comercialización lo-
cal, en el que estén implicados o tengan espacios y presencia los diferentes perfiles 
de comercializadores en estas áreas de trabajo, priorizando el consumo de produc-
tos de la zona (cero kilómetros). Para desarrollar este sistema, surge la necesidad de 
elaborar una ordenanza provincial, que incorpore a los diferentes actores descen-
tralizados: gobierno provincial, municipal, parroquial y ministerios con presencia 
en el territorio; para que regulen los espacios de comercialización, con productos 
diferenciados por tipo de producción y regulación de precios mínimos.
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Las conclusiones de la investigación, nos ayudan a entender los efectos que el acceso 
estable a mercados cercanos de venta de directa a pequeños/as productores/as han teni-
do no solo en sus medios de vida, sino también en su organización familiar y productiva. 
A su vez, se delinean algunas de las estrategias locales de comercialización exi-
tosas y se posicionan los siguientes pasos necesarios para no solo mantener estos es-
pacios de comercialización, sino para incrementar con otros espacios, que permitan 
la diversificación de las ventas bajo un sistema integrado de comercialización local; 
incluyendo la necesidad de apoyar la producción local sostenible, que permite una 
producción sostenible de calidad y un consumo de productos cero kilómetros soste-
nible a medio y largo plazo en entornos más sostenibles. 
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Mercados concentradores de frutas y verduras: 
un diagnóstico de la red de abastecimiento 
mayorista frutihortícola en el AMBA
Sebastián Grenoville, Martín Bruno y Florencia Radeljak
Resumen 
Los mercados concentradores frutihortícolas del Área Metropolitana de Buenos 
Aires (AMBA) estructuran las dinámicas de distribución y abastecimiento de estos 
alimentos en la región.  Tras la derogación, en 1992, de la ley que prohibía la co-
mercialización mayorista de frutas y verduras fuera del Mercado Central de Buenos 
Aires, se registró una expansión de mercados concentradores en el AMBA. A pesar 
del importante rol que cumplen tanto para el abastecimiento de las poblaciones ur-
banas como para la generación de trabajo de los sectores de la economía popular, se 
han desarrollado en los márgenes espaciales, económicos y normativos. Con el obje-
to de aportar información empírica que contribuya a ampliar nuestro conocimiento 
acerca de las principales problemáticas que enfrenta el sector en la actualidad, se 
realizó una investigación cuantitativa y cualitativa que transcurrió durante el año 
2018 y el 2019. Mediante el método de encuestas y entrevistas semi-estructuradas a 
actores clave se logró obtener datos precisos acerca de aspectos estructurales, orga-
nizacionales y de dinámicas comerciales que sostienen y reconfiguran a los mercados 
concentradores del AMBA en la actualidad.  
Palabras claves: mercados concentradores de frutas y verduras, calidad e inocui-
dad, márgenes normativos, económicos y espaciales, investigación cuantitativa. 
Introducción
Los Mercados concentradores de frutas y verduras del Área Metropolitana de 
Buenos Aires (AMBA) son espacios sociales complejos, en donde se realizan inter-
cambios comerciales de frutas y hortalizas frescas con presencia física de producto-
res agropecuarios, comerciantes mayoristas y minoristas, empresas agroindustriales 
y trabajadores de la economía popular (Green, 2003; Grenoville et al., 2018).
Estos espacios, estructuran, en buena medida, el abastecimiento de frutas y hor-
talizas dentro de la región, movilizando aproximadamente el 80 % de los alimentos 
frescos que se consumen en el AMBA (García, 2011), garantizando el abastecimiento 
de estos alimentos a más de 14,8 millones de habitantes (INDEC, 2010) y generando 
trabajo para los sectores de la economía popular.
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Hasta el presente se registraron treinta y dos mercados distribuidos en Zona Nor-
te, Sur y Oeste del AMBA, de los cuales veintiuno iniciaron su actividad a partir de 
la década de los años 90´ (ver Tabla 1 del Anexo). Esta expansión vino de la mano 
de la derogación, en 1992, de las normas sancionadas en el año ‘84 que prohibía la 
comercialización por fuera del Mercado Central de Buenos Aires (Decreto 2284/91 
y Resolución 1196/93). A partir de ese momento quedó liberalizada la actividad, sin 
un marco normativo propicio para el desarrollo y fortalecimiento del sector frutihor-
tícola. A pesar de la importancia adquirida en términos de capacidad de abasteci-
miento a los centros urbanos del AMBA y de generación de trabajo en los márgenes 
periurbanos, se ha dado en los márgenes espaciales, económicos y normativos. 
La falta de información actualizada obstaculiza la comprensión e invisibiliza las 
problemáticas que enfrenta el sector productivo y comercial de frutas y verduras en 
la región, impactando en la toma de decisiones.  En este sentido, esta investigación 
aporta datos empíricos sobre los mercados concentradores de frutas y verduras del 
AMBA, que contribuyen a ampliar nuestro campo de conocimiento y a mejorar la 
toma de decisión en vista a fortalecer la actividad de estos espacios y mejorar la 
calidad de vida de quienes trabajan diariamente en el abastecimiento de frutas y 
verduras a los centros urbanos. Con el objeto de describir la fotografía del sector en 
la actualidad, se recolectó información a partir del método encuestas consideran-
do dimensiones tales como ubicación y distribución, calidad e inocuidad, prácticas 
comerciales, conformación de los precios, logística, infraestructura, tecnología, resi-
duos sólidos y urbanos y pérdidas de alimentos. 
Partimos de la premisa de que los mercados concentradores del AMBA son un 
punto estratégico para mejorar la seguridad alimentaria, puesto que cuentan con la 
capacidad de distribuir frutas y verduras frescas, en cantidad y calidad, a los princi-
pales centros urbanos de la región. Se espera que este aporte de información con-
tribuya a la comprensión del sector y motive el debate entre los principales actores 
involucrados, con miras al fortalecimiento del sector.
1. Metodología
Se diseñó una metodología mixta que consistió en dos relevamientos comple-
mentarios entre los años 2018 y 2019, para la recolección y análisis de datos cuan-
titativos y cualitativos que permitieron reconstruir la trayectoria del sector, realizar 
un diagnóstico de la actualidad e identificar los principales cuellos de botella. 
Durante la primera fase del estudio se realizaron veinticinco entrevistas semies-
tructuradas a las autoridades de los mercados concentradores del AMBA. Si bien, 
hasta la fecha, se registraron treinta y dos mercados, se accedió a entrevistar a vein-
ticinco autoridades, lo que equivale al 78% del universo de mercados en el AMBA. 
En este relevamiento se recolectó y sistematizó información acerca de la ubicación 
y distribución de los mercados, la calidad e inocuidad de los productos comercializa-
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dos, las prácticas comerciales hacia el interior del mercado, la conformación de los 
precios, la logística, la infraestructura, la incorporación de tecnología, el manejo de 
los residuos sólidos y urbanos y de las pérdidas de los alimentos. 
A partir de visitas in situ a los mercados, se creó un mapa tomando las coordena-
das geográficas (ver Figura 1) para ilustrar la localización y distribución de los treinta 
y dos mercados concentradores en el AMBA.
La segunda fase de la investigación se orientó a recolectar información cuan-
titativa de las y los operadores comerciales. Para ello, se realizó una muestra pro-
babilística en 8 mercados, abarcando zona norte, sur y oeste del AMBA. En total 
se realizaron 204 encuestas a operadores comerciales, representando 311 puestos 
comerciales. Dado que el universo de análisis comprende 1,127 puestos comerciales, 
se dividieron los puestos comerciales por rubro (fruta, hortaliza de hoja y hortaliza 
pesada) y se realizó un muestreo estratificado conservando un nivel de confianza 
del 95% y un margen de error del 5%. 
En paralelo al relevamiento cuantitativo, se condujeron veinte entrevistas se-
miestructuradas, de las cuales diecisiete se orientaron a operadores comerciales y 
tres a autoridades del Estado en sus diferentes niveles (Nacional, Provincial y Muni-
cipal) que tuvieron lugar en el transcurso del año 2019. Específicamente, por parte 
del Estado, se entrevistó a un responsable técnico del Servicio Nacional de Sanidad y 
Calidad Agroalimentaria (SENASA) y a los directores de Desarrollo Rural y Agricultu-
ra Familiar y de Fiscalización Vegetal de la Provincia de Buenos Aires, responsables a 
nivel federal y provincial, respectivamente, de la fiscalización de la calidad e inocui-
dad de las frutas y verduras.
2. Caracterización de los Mercados Mayoristas de frutas y verduras del Área 
Metropolitana de Buenos Aires
2.1. Ubicación y distribución
En términos geográficos el AMBA comprende la Ciudad Autónoma de Buenos Ai-
res más 40 municipios, lo que equivale a una superficie de 18.028 km2, que concen-
tra al 74,3% de la población de la provincia de Buenos Aires (INDEC, 2010).  Dentro 
del área trabajan alrededor de siete mil productores, en su mayoría inmigrantes o 
descendientes directos de productores de nacionalidad boliviana y, en menor medi-
da, italiana, portuguesa y española. Según Benencia (1997) la comunidad boliviana 
arribó al AMBA entre finales de los ‘70 e inicios de los ‘80. Al igual que las distintas 
colectividades que han trabajado en la horticultura en el AMBA, se asentaron en los 
bordes de los espacios urbanizados (García y Le Gall, 2009). La noción de escalera 
boliviana de Benencia (1997) explica el proceso de movilidad social ascendente de 
los productores de esta colectividad, quienes inician su actividad en la horticultura 
como peones, pasan a la mediería, luego son arrendatarios o propietarios y por úl-
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timo algunos alcanzan la venta directa al segmento minorista una vez que acceden 
al puesto propio en los mercados mayoristas.
Se estima que el AMBA contiene dieciséis mil hectáreas productivas, de las cuales 
tres mil corresponden a superficie bajo cubierta (Barsky, 2008; Barsky, 2013). Se produ-
ce casi la totalidad de las hortalizas de hoja consumidas en la región y entre un 60% 
a un 70% de las hortalizas de temporada, destacándose el tomate, el pimiento y la 
berenjena (Kozel et. al., 2017). Debido a la corta vida útil intrínseca de estos alimentos 
se requieren canales rápidos y masivos de comercialización (Bruno, et. al., 2020). El 
canal de venta que permite absorber grandes volúmenes de producto son los denomi-
nados Mercado Concentrador (García, 2011). Los mercados mayoristas cumplen el rol 
de acercar las producciones de las zonas rurales con las áreas urbanas, uniendo el área 
de abastecimiento con la de la necesidad (Yilmaz, S.  y Yilmaz, I., 2008). 
Hasta la fecha se han identificado treinta y dos Mercados Concentradores de 
Frutas y Verduras en el AMBA (ver Tabla 1 del Anexo). De los 32 mercados, 3 son 
públicos (el Mercado Central de Buenos Aires, el Mercado Regional de La Plata y el 
Mercado de José c. Paz) y el 90% de los mercados concentradores del AMBA son 
privados, de los cuales 31% son entidades asociativas, principalmente vinculadas 
Figura 1. Ubicación geográfica de los Mercados mayoristas de frutas y verduras del Área Me-
tropolitana de Buenos Aires y los principales accesos. Referencia numérica de cada mercado 
en el cuarto 1 (anexo). 
Fuente: Elaboración propia en base al relevamiento realizado en el INTA oct 2018 – mayo 
2019. Mapa proporcionado por Google. (s.f.). Base 31 mercados.  [Mapa del Área Metropo-
litana de Buenos Aires, Buenos Aires, Argentina en Google maps]. Recuperado el 11 de no-




a las comunidades bolivianas, destacándose la creación reciente (hacia comienzos 
del año 2019) del Mercado Agroecológico de Avellaneda fundado por la Unión de 
Trabajadores de la Tierra (UTT). 
El mercado concentrador que cuenta con más trayectoria histórica es el Con-
sorcio de Propietarios de la Calle Hipólito Yrigoyen en el Partido de San Fernando, 
creado en 1920.  A partir de la década del noventa se observa una apertura crecien-
te de mercados en su mayoría de índole privada. Esto coincide con una expansión 
demográfica y un avance de la urbanización por sobre las zonas productivas (Barsky 
2013). En la distribución geográfica de los mercados en el AMBA (ver Gráfico 1), pue-
de observarse cómo se han ido ubicando en las interfaces rural-urbanas, próximas a 
las rutas de acceso a Buenos Aires. 
Establecer una tipología de los mercados mayoristas del AMBA es una compleja 
tarea si se tiene en cuenta que tanto el tamaño del mercado, su función en el abas-
tecimiento como su ubicación geográfica, no terminan de proporcionar suficiente 
información como para poder establecer una caracterización adecuada. Para carac-
terizar los mercados la variable más abarcativa y de mayor capacidad explicativa 
es la personería jurídica. A partir de esta información se pueden diferenciar cuatro 
grupos definidos de mercados: los públicos y, dentro de los mercados los privados, se 
distinguen los SRL, de los consorcios de propietarios y de los asociativos26 (Figura 1). 
26Si bien los mercados asociativos (cooperativos o asociaciones civiles) y los consorcios de propietar-
ios son mercados privados, en este trabajo se decidió distinguirlos porque presentan características 
distintivas en términos organizacionales, infraestructura y en cuanto a los actores que aglutinan. 
Gráfico 1. Personería jurídica de los mercados. 















Los mercados públicos cuentan con una superficie predial y una capacidad cu-
bierta muy superior al resto de los mercados. Es interesante que mientras el Mer-
cado Central de Buenos Aires (MCBA) y el Regional de La Plata (MRLP) poseen una 
superficie predial que prácticamente duplica (1,8 veces) al resto de los mercados to-
mados en su conjunto y una superficie de las naves que iguala a estos agrupados, no 
se ve reflejado de igual manera en el número de puestos, representando estos mer-
cados públicos un cuarto de los puestos totales. De esta se pone en tela de juicio la 
capacidad inclusiva del modelo de comercialización mayorista basado en la gestión 
estatal, que tal vez contribuya a explicar el motivo del avance de los otros mercados 
a pesar de las políticas que impulsaron la concentración en los espacios públicos. 
¿Sería suficiente la capacidad de los mercados públicos para absorber la oferta del 
principal cinturón hortícola de Argentina, sin la presencia de los mercados privados? 
Sin estos mercados, ¿Cómo se abastecería de frutas y verduras a la dispersión de las 
verdulerías, comercios minoristas y consumidores finales del AMBA?
2.2 Inocuidad y calidad
El 91% de los mercados encuestados manifiesta contar con habilitación comercial 
de la municipalidad en la que operan y estar registrados en el Sistema de Control de 
Productos Frutihortícolas Frescos (SICOFHOR) cuya unidad ejecutora es el SENASA 
desde el año 2001. Este sistema planteó su implementación por etapas, consistentes 
en: (1) sensibilizar y capacitar a los actores en las distintas fases del proceso de pro-
ducción y comercialización de productos frutihortícolas; (2) tener trazabilidad con-
fiable de la mercadería a través de una correcta identificación de los productos; (3) 
establecer la calidad de los productos frutihortícolas; (4) determinar la presencia de 
residuos químicos en los productos frescos y, por último, (5) comprobar la presencia 
de contaminantes microbiológicos en los productos (Res.493/2001, SENASA). 
Más allá de los esfuerzos institucionales por regularizar y registrar al sector, luego 
de casi veinte años de creación del SICOFHOR, cuestiones centrales como la trazabili-
dad, la calidad e inocuidad de las frutas y verduras comercializadas, permanecen en 
estado delicado. Para solucionar el problema de falta de trazabilidad de los productos, 
se estableció la guía obligatoria de productos frutihortícolas y a partir del año 2021 
se implementará el Documento de Tránsito Sanitario Vegetal (DTV). De las encuestas 
realizadas a las autoridades de los mercados, el 67% manifiesta no llevar ningún tipo 
de control de las guías de tránsito, mientras que el 33% las solicita pero no cuentan 
con un registro que puedan poner a disposición de las autoridades de control. La falta 
de trazabilidad dificulta la garantía de calidad e inocuidad de los productos. 
En cuanto a la calidad integral de los alimentos que se comercializan, el Sistema 
Nacional de Control de Alimentos (Decreto N° 2194/94), integrado por el Sistema 
Nacional de Alimentos, el SENASA y la administración Nacional de Medicamentos, 
Alimentos y Tecnología Médica (ANMAT);  es el encargado de hacer cumplir el Có-
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digo Alimentario Argentino (CAA- Ley Nº 18.284 ) y de analizar la presencia de agro-
químicos no autorizados para el sector o que superen los límites máximos permitidos 
(LMP) por el CAA. De todos los mercados del AMBA, el MCBA es el único que cuenta 
con laboratorio propio y una oficina permanente del SENASA. Información oficial del 
MCBA demuestra la presencia de agroquímicos en algunos productos superando los 
LMP e inclusive la utilización de pesticidas prohibidos (Fundación Naturaleza de De-
recho; INFOBAE, 2017, en base a información del MCBA). En el resto de los mercados 
del AMBA no se realizan estos estudios de forma sistemática, por lo que se evidencia 
falta de control de calidad e inocuidad en las hortalizas comercializadas por fuera del 
MCBA. Además, ciertos productos de hojas ampliamente consumidos en el AMBA se 
consideran “productos desnudos” ya que no cuentan con normativa específica para 
regular la aplicación de agroquímicos. En cuanto a los controles obligatorios que rea-
liza el municipio, el 95% de los mercados cumplen con los controles de plagas, el 88% 
con los bromatológicos, de higiene y limpieza y el 83% realizan los estudios de agua.
2.3 Comercialización, logística y precios
La cadena de comercialización frutihortícola, en la que estos mercados están in-
mersos, supone una lógica de venta rápida debido a la esencia perecedera de los 
alimentos frescos. La disponibilidad del producto, en base a las distintas estaciones 
del año, impone el ritmo de comercialización valiendo más o menos de acuerdo a 
los resultados de la cosecha, la cercanía o lejanía de la zona de producción y, por su-
puesto, a la demanda por parte de un consumidor final que no es, por cierto, quien 
va a comprar al mercado (Grenoville et. al., 2018).
La necesidad de venta al por mayor de los productores se comprende dada la 
manipulación de cuantioso volumen de alimentos perecederos que deben ser colo-
cados a la venta rápidamente (Bruno et. al., 2020). Los actores de los mercados cons-
truyen alianzas con el sector privado y público para garantizar el funcionamiento de 
la actividad comercial. Empero, estos lazos son inestables dada la informalidad que 
atraviesa a toda la actividad.
Los operadores comerciales que se dedican exclusivamente a la reventa también 
se benefician en su capacidad comercial y negociadora. El contacto directo tanto con 
productores como con comerciantes minoristas les permite acceder a información 
acerca de los alimentos más demandados y de los precios. Pueden acceder también 
a una red de contactos sobre otros proveedores y construir alianzas con otros ope-
radores comerciales y transportistas.
Los proveedores de los mercados se encuentran bien diferenciados. Mientras que 
las verduras de estación son provistas por productores locales y acopiadores, se acce-
de a los tubérculos y las frutas a través de productores, empresas de intermediación 
o del MCBA. Cabe señalar que el MCBA sigue jugando un rol clave en el abasteci-
miento de la mercadería tanto de la que se produce en la región como las de otras 
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zonas. El MCBA publica diariamente los valores de los productos comercializados, 
que son utilizados como precios de referencia por parte de los distintos proveedores 
mayoristas (Baraglia, 2004).
A diferencia del MCBA, el resto de los mercados del AMBA se destacan por abas-
tecer a los comerciantes minoristas de cercanía a los mercados. Sus principales clien-
tes son las verdulerías del propio municipio de pertenencia o a lo sumo de depar-
tamentos limítrofes (Gráfico 3; Gráfico 4). Clientes institucionales como hospitales, 
escuelas o municipios prácticamente no son registrados, al igual que el sector de 
restaurantes, cafeterías u hoteles.
Gráfico 2. Rubro al cual pertenecen los principales compradores del mercado. 
Fuente: Elaboración propia en base al relevamiento realizado oct 2018 – mayo 2019. Base 25 
mercados.
Gráfico 3. Zona de donde provienen los principales compradores del mercado. 

















En cuanto a la logística, los segmentos correspondientes a pesada27 y la fruta re-
corren grandes distancias desde las provincias y el interior de Buenos Aires hasta el 
MCBA, que es donde los otros mercados del AMBA se surten de estos productos. Solo 
en aquellos mercados con mayores unidades físicas (puestos) y con fácil acceso a las 
rutas y autopistas, la descarga se produce antes de llegar al MCBA. Sin embargo, la 
mayoría de los mercados pequeños del AMBA se abastecen del MCBA, lo cual implica 
un mayor recorrido del alimento. Esto difiere del caso de la verdura, la cual a su vez se 
divide entre verdura de hoja y de temporada. Si bien la verdura de temporada, al ser 
estacional, mantiene una logística parecida a la fruta y la pesada, rotando su proce-
dencia entre las distintas regiones del país según el momento del año, se observa que 
este último tiempo, con ayuda de la tecnología de los invernáculos, la mayor parte de 
este segmento proviene de los productores del cordón verde de La Plata en detrimen-
to de los restos de los cordones verdes del país. En lo que respecta a la verdura de hoja 
es muy variado, en general los mercados cercanos a las zonas productivas y con mayor 
participación de productores se abastecen localmente, mientras que aquellos que es-
tán ubicados en los centros urbanos suelen abastecerse con productores de municipios 
limítrofes, de productores de La Plata o del Mercado Central.
En cuanto a la conformación de los precios de los productos, si bien suelen ser 
volátiles y se rigen con una lógica de oferta y demanda (Grenoville, et. al., 2018), 
para aquellos productos del segmento fruta, pesada y verdura de temporada se 
toma como precio de referencia el MCBA. Esto no ocurre necesariamente con las 
verduras de hoja ya que los puesteros y productores lo fijan de acuerdo a la oferta y 
la demanda en cada mercado.
En relación a la elaboración de los productos, el 96% de los mercados aseguran 
no dar ningún tipo de valor agregado, siendo un único mercado el que confecciona 
bandejas de sopa y ensalada. 
2.4 Infraestructura y tecnología
En sus orígenes, el 59% de los mercados relevados comenzaron operando en pre-
dios alquilados o en terrenos que fueron ocupados de hecho o con algún permiso 
precario. Lo cual indica que las instalaciones no fueron diseñadas para el funciona-
miento de un mercado (Gráfico 5). Para la ubicación del mercado, en general, se 
prioriza espacios con fácil acceso a rutas o autopistas para distribuir la producción y 
aprovechar, así, la cercanía a municipios con una alta concentración demográfica y 
con cierto poder adquisitivo. 
27En la jerga del rubro, se denomina pesada a los productos que se comercializan en bolsa de aproxi-
madamente 25 kg.. Esta mercadería no se produce en la región. El segmento se encuentra compues-
to principalmente por la papa, batata, cebolla, zapallo y zanahoria, entre otros.
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El origen de los mercados explica gran parte de las limitaciones estructurales que 
se arrastran hasta el presente. Los mercados privados en general se ubican en esta-
blecimientos que no fueron concebidos para la instalación de estas actividades (Grá-
fico 6) (Grenoville, et. al., 2018). Esto se observa en las playas de estacionamiento, las 
cuales en muchos casos no se encuentran pavimentadas, sólo en alguna excepción 
se aprecia espacio de carga y descarga elevados para facilitar el traslado de la mer-
cadería desde los camiones e inclusive en algunos mercados los camiones ingresan 
a las naves de comercialización ocasionando no sólo problemas de congestión, sino 
también contaminación de los alimentos. Por lo tanto, las instalaciones suelen pre-
sentar falencias importantes que dificultan la inocuidad, la logística, el acopio y la 
comercialización de productos perecederos.
Gráfico 4. Situación de tenencia del predio. 
Fuente: elaboración propia en base al relevamiento realizado oct 2018 – mayo 2019. Base 25 
mercados.
Gráfico 5. ¿Las instalaciones fueron diseñadas para el mercado? 
















La complejidad de las prácticas comerciales al interior del mercado está atravesa-
da por múltiples factores, entre ellos cabe prestar atención a los de orden cultural, 
ya que pone en evidencia la creciente participación en el sector de nuevos actores 
como comerciantes y productores de la colectividad boliviana y, más recientemen-
te, de distintas organizaciones sociales como la Unión de Trabajadores de la Tierra 
(UTT) o el Movimiento de Trabajadores Excluidos (MTE) para mencionar algunos 
ejemplos. Estas prácticas se sustentan en relaciones de parentesco, de confianza, de 
pertenencia social, favorables a la inserción en el circuito mayorista. La falta de con-
trol y regulación sobre el acceso a los mercados, la comercialización y los contratos 
hace que la actividad sea percibida como riesgosa o inestable y a su vez restringe al 
propio sector a la hora de planificar cualquier estrategia de desarrollo.
2.5 Residuos sólidos urbanos y pérdidas de alimento
Si bien es cierto que la mercadería con la que trabajan los mercados resulta al-
tamente perecedera, en ningún caso se observa algún tipo de estrategia por parte 
de estos espacios para el manejo de los residuos sólidos urbanos (RSU). Un manejo 
integral de los residuos implicaría varias ventajas para el sector. En primer lugar, 
permitiría poner un freno al derroche de alimentos al mismo tiempo que evitaría 
pérdidas económicas. A su vez, eliminaría los focos de contaminación que causan 
problemas sanitarios y contribuiría a disminuir el deterioro ambiental que produce 
la no regulación y aprovechamiento de los RSU (Bruno, et. al., 2020).
De las entrevistas dirigidas a los operadores comerciales de los mercados se des-
tacan como principales motivos de pérdidas de mercadería la falta de venta y las 
condiciones climáticas. Se observa una correlación entre estos motivos y la falta de 
organización en materia de logística, infraestructura, equipamiento (cámaras de 
frío). La logística es un punto esencial ya que representa el punto de partida de la 
calidad de los productos y, como se mencionó anteriormente, la mercadería recorre 
grandes trayectos sin refrigeración. 
La falta de equipamiento e infraestructura adecuada también se observa en los 
mercados donde únicamente el 7,45% de los puestos cuentan con cámaras frigorífi-
cas y donde la mayoría de estos mercados cuentan con carpetas simples que dificulta 
la limpieza y expone a los alimentos. 
La mercadería es descartada sin ningún criterio de separación y muchas veces 
caen en los contenedores productos en estado para el consumo. Cada puesto descar-
ta sus productos y luego son depositados en un volquete general junto con la basura 
común que incluye maderas, plásticos y el barrido final del mercado. 
Cada mercado se hace cargo económicamente del retiro de los volquetes, siendo 
este un servicio costoso. El promedio de volquetes semanales es de 2 a 4, lo cual 
impacta fuertemente en la economía de estos espacios. Si bien el destino final más 
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común de los volquetes es la Coordinación Ecológica Área Metropolitana Sociedad 
del Estado (CEAMSE), el 28% de las autoridades encuestadas indican desconocer el 
destino final real. 
El volumen de residuos de los mercados parece estar relacionado con la super-
ficie del mercado (Gráfico 7), siendo el Mercado Central de Buenos Aires (MCBA), 
uno de los que mayor cantidad de residuos produce. Según un estudio realizado por 
Muzlera et al. (2016) en MCBA, el 70% de estos residuos son orgánicos y el resto se 
trata de maderas y plásticos que fácilmente reciclables, revelando que la mayoría de 
los residuos producidos en estos espacios podrían ser aprovechados.
De 31 mercados encuestados, 5 de ellos demuestran estar vinculado a proyectos 
sociales de donar alimentos a comedores, lo cual indica una estrategia de reducción 
de desperdicios de alimentos.
Gráfico 6. Volumen mensual de residuos generado por los mercados según superficie de los mismos. 
Fuente: Elaboración propia en base al relevamiento realizado oct 2018 – mayo 2019. Base 21 
mercados.
3. Reflexiones finales
A partir de los años ‘90, con liberalización de la actividad de los mercados mayo-
ristas, quedó habilitada un área gris de la normativa (con apoyo implícito o no de 






















































mercados mayoristas sostenidos por la acción de los propios actores intervinientes. 
Se observa cierta tensión entre el marco institucional que fomenta o limita deter-
minados procesos de expansión y las lógicas de reproducción de los propios actores 
en los territorios. Por lo tanto, queda pendiente reflexionar acerca del proceso de 
formalización (y de una democratización de la regulación de la actividad) del sector 
frutihortícola que tenga en cuenta tanto las características estructurales donde se 
insertan los mercados como los conflictos de intereses, la falta de mesas de diálogo 
y coordinación entre las diferentes áreas y niveles del Estado. 
En suma, se identifica una serie de cuellos de botella que es preciso investigar 
para encontrar soluciones interinstitucionales que fortalezcan el desempeño del sec-
tor frutihortícola en su rol de abastecimiento de alimentos frescos a la población del 
AMBA. En primer lugar, las dificultades para garantizar la inocuidad y calidad inte-
gral de los alimentos comercializados a lo largo de toda la cadena ya sea por falta 
de regulación, baja eficacia del poder de policía administrativo a nivel local, como 
falta de coordinación entre los niveles del Estado. Se observa que los controles y la 
responsabilidad recaen, en última instancia, en los productores y no en el sector pro-
veedor de insumos. En segundo lugar, ineficiencia en el control de la trazabilidad de 
la mercadería por lo mismo motivos recién mencionados. En tercer lugar, es preciso 
acompañar en las mejoras de infraestructura e incorporación de equipamiento y 
tecnología para asegurar la calidad de los productos y disminuir las pérdidas y resi-
duos. Por último, es necesario reconocer la importancia de los mercados mayoristas 
privados y asociativos en el abastecimiento de alimentos frescos. Estos espacios ga-
rantizan a los comerciantes minoristas poder acceder a la mercadería sin tener que 
trasladarse largas distancias, permiten el acceso a los pequeños productores y ope-
radores comerciales a iniciarse en la actividad mayorista, es una fuente de trabajo 
para la unidad familiar de los productores y de la economía popular. Permiten el 
abastecimiento de alimentos frescos de zonas de concentración urbana del AMBA. 
A modo de conclusión, podemos inferir que las mencionadas debilidades del sec-
tor agroalimentario indican un riesgo tanto para la inocuidad de los alimentos, la 
seguridad alimentaria de la población del AMBA, como para los productores, quie-
nes asumen los costos económicos y sociales. Es decir, que el eslabón más débil de la 
cadena asume la responsabilidad social y económica de una problemática de asunto 
público dada la falta de regulación adecuada y baja presencia del Estado en materia 
de acceso a alimentos frescos, sanos y seguros.
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Cuadro 1. Lista de Mercados Mayoristas de frutas y verduras del Área Metropolitana de Bue-
nos Aires relevados.




























4 Mercado Cooproyco Caseros 1971 Privado




La Matanza 1980 Privado
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Frutihortícolas de la 
Tierra y Sol
Quilmes 1991 Privado

































18 Mercado Copacabana Luján 2002
Privado-
Asociativo


















23 Mercado de José C. Paz  José C. Paz 2007 Público





















28 Frutas Luján Luján  NS/NC Privado
29
Mercado de Liniers, 
Capital
CABA NS/NC Privado













Fuente: Elaboración propia en base al relevamiento realizado en el periodo comprendido de 
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